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D O N  Q U IJO T E  C O N  Fx\LDAS'

O

A R A B E L A .

o
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C A P I T U L O  P R I M E R O .

Definición del amor ., y  de la hsf‘ 
tnosura.

.f

A..u n q u e m e  pareceis m uy se­
v e ra ' ,  prima m ia ,  dixo Glanviile, 
en el modo con que pretendéis que 
nuestro sexo sea .tratado por el 
v ues tro ,  sería, no obstante ,  de de­
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sear que las m ugeres , generalmen­
te ,  se arrimasen á  vuestra opinioii 
Id bastante para  que su sociedad 
no fuese una esclavitud continua: 
Quántas veces ,  Jo rge  amigo , no 
hemos compadecido á ese corto nú­
mero de personas de g u s to ,  que, 
uncidas á su pesar ,  po r  el amor, 
a l  carro  de las bellezas, hicieron 
voto de acompañarlas por todas 
partes .. .  Unicamente atentos al cui­
dado de agradarlas ,  es preciso 
mostrarse sordo en Rénelagh qiian- 
do canta la Sirena T ra zy ; y en 
'Drurylane resistir á  las impresiones 
que  produce en la escena el ma­
ravilloso Garrick. f o r  cierto , re­
puso el caballero Jo rge  (  olvidan­
do el papei que representaba ) que 
me acuerdo de haber visto á  'uno 
de mis amigos en un palco ocu- 
padísimo con una de esas damas: 
iepresentábase la  mejor comedia de
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X^wgreve , y  parecía qué hablabatt 
de eJla, aunque no cesaban de ha^ 
bJar ; una sonrisa hechicera anima­
ba las mas hermosas facciones; unos 
ojos grandes ,• bien rasgados ,  sé 
levantaban de quando en quando 
ácia el cie lo , para  dexarse ver me­
j o r ,  y el juego del abanico , po­
niendo mas á la vista una  mano 
b lanca ,  pequena y  torneada , daba 
á  su conversación "un cierto aire  
de importancia. Creí que diserta-» 
ban sobre la  conducta de la piezSj' 
ó  sobre la representación de los 
ac to re s ;  pero nada-inenos que eso.' 
M i amigo me dixo q u e  se trataba- 
de una  A rd il la ,  de  una  lugareña- 
mal pe inada , y  d e - u n a  muñeca, 
ven ida  de P a r ís ,  que trahía  una  
nueva moda : éstas son las conver­
saciones á que es menester suje­
tarse (hecha la debida abstracción 
del inagotable capitulo de las gra-^
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eiaS a trac tivas)  si quiere asp irá r-  
-se á  la dicha de suspirar á  la^in­
mediación de las raiigeres, cuyas 
personas tignen- alguna celebri- 
dad .— ¿H ay  , acaso , asuntos , re ­
puso A rabe la ,  que  presenten va­
riedades mas- agradables que esos 
de que acajjais de hacer una crí­
tica injuriosa ? L a  beldad es un 
manantial abundante de elogios; y 
debiais considerar q u e ,  entre to­
das las pasiones, no hay ninguna 
mas.noble mas sub lim e, ni mas 
propia á elevar el alma que e l 
a m o r . ^  Permitidme , prima mia, 
que os rep resen te ,  con sumisión, 
que  quanto; puede decirse del amor 
y  de la herm osura es reducible á  
pocas pa lab ras .:  basta tener ojos 
p a ra  ser seducido al aspecto de 
un a  hermosa presencia ; pero es 
cierto que el catálogo de las per­
fecciones es cortísimo : creo .q'ue
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quando se h a  hablado de ojos ,  de 
facciones,  de t e z , de pe lo , de talle, 
y  que se añaden algunos adjetivos 
como hechicero , seductor , divino,- 
magestuoso ; y algunos substanti­
vos masj como rosas, azucenas, jaz­
mines , &c. el asunto e s tá , á  c o « a  
diferencia , apur<ido , á  m enos de 
que  no se 'rep i ta :  lo mismo sucede 
con el amor : dicen que nace de la 
admíraciom; que se conserva po r  
la  esperanza ; y  que se acaba por 
el odio : no es necesario mucho in ­
genio para p intar este sentimiento;' 
y  , si no me engaño  ̂ el diccionario 
de los 'amantes pocas mas palabras 
tiene que  incendio , a rdor , llama^ 
to rm en to , deseo , t i r o ,  languidez; 
zelos ,  y 'a lgunos  otros casi syno- 
nimos. — Sentando semejantes para­
dojas ,  G la n v i l le ,  no reflexionáis 
ciertamente : leed las conversacio­
nes de los amantes ilustres ,  y v e -
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reís una io'mefisá variedad dé sen­
timientos producidos por e! amor 
y, la belleza,^i.véjreis. los guerreros 
nías distinguidos disertar ' sapienti- 
iimamenie .sobre- el coior d e  los. 

í ojos; y disputar una victor-ia-j'pu-»
, i  rarjientf de .Qp-ijíiou ,  con tam o ar-.,

j do r  c,í>mo .,si. sé'disputase-,,.de. un
i[[ caiijpo de ba ta ila ; :y  ver«islos-efec-
■ : Í'P.S'del, am^r. .^expuestos- bgxo di-
' j ferentes pugtos de vista.,.-y.,,expii-

eados cpn, admirable .eloqiiencia.—, 
Sítbrina Jnia-:, ;interru¡npió: el;-Ba-' 
ron .,  no pu-edo ocultarte que haría 
yo,.ínalisÍQiq.cQncepio de .un¡ft>ili- 

I tftr ,• si le oyese discurrir .sobreita-
l,e.$:in.^ulseces 5 y desde luego  a l i r -  

; fflQ cjue eso5 .tus giierreros-.que di­
sertaban tan bien eran unos cobar^ 
des.— I Es posible, tio ir.io, tjue.- 
penseis a s í l  Ei gran O rondates , el 

; iuvencible Artabano , e i..afortuna-
dq y. ya ler .Q so .iA riam enesel,  iu-
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comparable Cleomedon , y  e l 'v ic to ­
rioso Juba ,  son igualmente u ltra ­
jados por vuestra  proposicion: 
¿Qué opináis , caballero Jo rge?  — 
Gpino como v o s , señora : p e ro , no 
obstante, debe repararse que tiene 
algunas tachas la  reputacion::.de 
esos heroes que acabais de' nom­
brar  : E l gran Grond'ates fa« acu ­
sado de haber vendido á su divina 
princesa ; el afortunado y  va le ro ­
so ^Artanienés • sospechado de in­
constancia, y se reprocha al victo­
rioso Juba  .una' infinidad de baxe- 
zas.— ¡Voto á  tantos , Jo rge  ami­
go', dixo Glanville , que no te creí 
tan versado en la historia de los 
lieroes ! sin duda que soii conoci- 
iniehtos nuevamente adq.uiridos.—. 
N o  , no ,  rfeplícá Arabela ; es mu­
cha la  instrucción del caballero , y 
no puede menos de haber- emplea­
do muchas .horas, e a  la  lectura de
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t o

«nas- obras , que enseñan la m eta -  
íisica del am or, y  de ia  bizarría, 
q«e  son ios conocimientos que for­
man los f ie ro e s ,a s í  como la vir- 
tud  , .y la  hermosura , forman- las 
f terojnasisi  no me engaño, ha ap ro -  
vechadb._ de tal m anera , que nun- .
ca .sera infiel á la que ama__ Pues •
con  todo , prima níia ,  está acusa­
d o  d e  bastantes delitos de esta .es­
pecie—  ¿Pues- qué., p regun tó  A ra -  

cela muy. admirada , habrá  podido 
«J caballero J o rg e  romper sus con­
tratos,, ser infiel;, v iolar sus ju ra -  
Diemos', y  abandonar á.'Ja misma á 
quien...consagró su existencia? No, 
puedo creer tan odiosa imputa-- 
cjón.— No, es-este ei momento ,  re^ 
puso J o rg e ,  de contradecir á Glan-: 
v i i i e ,  que ha querido denigrarme:, 
nje basta el estar justificado po r  m i 
propia co n c ie n c ia .^ .  Acusaciones 
tales no s& desprecian : vuestro h o -

r
¡: i
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tioT está Jastimado.; y me parece 
que no puede una' inuger permitir 
que ,1a améis mientras no es tu ­
viereis justificado.— Pues yo-, d i -  
XQ Carlota , soy de contrario  dic­
tamen ; y  presumo que ninguna 
nuiger llevará á  mal que Jo rge  h a ­
ya sido infiel': es m uy dulce cau-

- t ivar a l  amante de o t r a ;  y creo 
que  una conquista así es mas hon-, 
rosa que rendir  un corazon total­
mente n uevo .— T e be comparado, 
prima mia , á  la princesa J u l ia ,  y 
te repito que no hubo jamas dos- 
mugeres mas conformes en t o d o . ^  
T e  doy  gracias por mi hija del 
pa ra le lo ,  repuso el B a ro a ,  porque 
presumo qué' será un  cumplimien­
to  llsongero .:— N o ,  tio mÍo : la 
distancia de mi prima a  una p r in ­
cesa no es tan desmedida.— No es 
dado á  t o d o s , prosiguio el caba­
llero  Jorgg ,  ser A rtabanos ,  ni'
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ofrecer la  elección de los 'reynos, 
ni poner los cetros á los pies ds  
la prii icesa .de los Partos ; pero, 
t i  me atreviera á hacer alguna'com- 
paracion, d ir ía ,  que f u e ,  como yo, 
acusado de inconstaacia.— Es ver­
dad  , pero no fué culpado : diferi­
ré  ,  p u e s , el sentenciaros hasta sa­
ber vuestras aventuras ; y entonces 
juzgaré si Glanville os dió el t itu ­
lo de inconstante con razón , ó sin 
eila. » Acabóse esta conversación 
con el anuncio de qye ya estaba 
la  comida ea  la  mesa.”

C A P I T U L O  i r .

aventura de la heroína. •

iV Io r t i f ic a d o  Glanville de ha-, 
b e ro id o  ridiculizar á A rab e la ,  re-, 
sojvió apoderarse de las conversa-
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cfones, y  elegir s’o!o á-jiititos sobré 
los que pudiese su prima lucir, 
sin absurdo , su talento : esté pro­
yecto le salió bien , y  se pasó di­
vertidamente una parte del dia.

Propuso el caballero Jo rge  sa­
lir  á caza por la  tarde. A rabela, 
como acostumbrada a  este exerci“  
ció ,  aceptó k  proposicion , des­
pués de haber m ostrado á Carlota 
la  repugnancia con que la dexaba 
sola. Muchos amigos de Jo rge  se 
encontraron , al tiempo de sa l i r , á  
la  puerta de la quinta ; de manera 
que se formó un lucido esqua-  
dron . £1 vestido que llevaba nues­
t ra  heroína la sentaba muy bien: 
mostrábase su talle de un modo 
que ¡a favorecia : un sombrerillo
con plumas blancas acompañaba su
ondulante melena , y realzaba tan­
to  sus gracias , que Glanville es­
taba como embobado. E l caballero
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Jo rge  , animado de una pasión más 
poderosa en él que la del amorj 
se puso a l frente de los cazadores, 
y  dexó part ir  á Glanviile con su  ' 
prima. Corrieron juntos a lgún  tiem­
po en silencio; y  A rabe la ,  satis­
fecha de su discreción ,  c re y ó ,  poc 
su  delicadeza en el proceder , que 
debia proporcionar á  su amante la 
ocasion de que la hablara  de su car  
r iñ o ;  para  esto pretextó algún can­
sancio ,  y  dixo que seria bueno 
reposar á  la  sombra de algún r a -  
mage espeso, (po rque  era pun tual  
en la observancia de las costum­
bres heroicas ) : gozoso Glanviile, 
se desm ontó ; ayu d ó  á su prima á  
que  lo hiciese ; y se sentó á  su la­
do sobre unos menudísimos céspe­
des : las rosas de la modestia co­
lorearon el rostro de Arabela: 
Glanviile  lo adv ir t ió , y dixo cosas 
m uy  altisonantes ,, que  tuvieron
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buen efecto.-: L a  héroiria se hu ­
manizó en aquel diálogo hasta tan­
to  como declarar á G lanv il le ,  que 
no ío aborrecía i  cosa q u e , en  
e l ‘estilo subiinre , es un insigne 
favor. Habría un  quarto  de ho­
r a  que estaban en conversación, 
«juando Arabela dió un grito de 
espanto, se levantó atropelladamen­
t e ,  y corrió á su caballo .— ¿Q uál 
es la causa de ese t e r r o r ,  prima
n5Ía?_ j N o  Veis aquel caballero
q.u£ viene ácia nosotros?— ¿ Q u é  
h a y ,  pues , en ese hombre de ex- 
í ra o rd in a r io l— Es el mismo, lo 
conozco , que intentó robarme al­
gunos meses h a .— Y quando qui­
siera hacerlo ahora , yo basto para  
defenderos.— Sí : no lo dudo de 
vuestra buena v o lu n ta d ; pero él 
habrá  tom ado , sin d u d a ,  sus mer 
didas para  lograr su em presa . . . .  
p e sa d m e  h u i r . :— No quiso G lan-
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Ville perder tiempo, en razOneS', lá 
ayudó  á  montar , y la  siguió,-^ 
Viiestro Antagonista , le d ix o A ra -  
bela  ̂ esta a  p ie . . .  yo estimo mu­
cho vuestra v i d a ; pero no puedo 
dispensarme de represen ta ros , que 
es contra las leyes de la  caballe­
ría el no pelear con armas iguales: 
os p ro h ib o , p u e s ,  olvidar (a.un 
para  mi seguridad p rop ia )  lo  que 
debeis á  vuestra gloria.'^

A unque sofocado Glaiiville cort 
•la extravagancia de su prima , la 
suplicó sumisamente, que no se in­
quietase por cosas tan  poco verisi- 
niües. ’>Dexemos llegar á ese y ia -  
gero : si trahe mala intención (co-* 
mo os lo p e rsu a d is ) ,  confiad-en 
que  os defenderé.hasta derramar la 
ultima gota de mi sangre. Y ahora, 
.para, tranquilizaros , pongámonos 
en marcha sin afectación, y  vamos 
á  reunim os con los cazadores ,  á

L
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quieflesj acaso , tenemss con cui­
dado.’'  Arabela miró á Glanville 
con sumo enojo , guardó  silencio 
algún tiempo , y despues le d ixo: , 

»>jSerá dable que, me haya c q t  
ganado en el concepto que he for­
mado de vos? ¿ N o  os sentiríais 
Glanville, con bastante animo para  
pelear con mi robado r?— ¡ A h ,  
cielos 1 I Q ué d ec ís ! No hagais con- 
migo tales experiencias...  ¡Yo fal ­
to  de ánimo.. . i ¡ Por vida d e ! . . . .  
¿H abéis ,  en e fec to ,  ju rado  tra s ­
tornarm e el ju ic io ? . i  . ¿Q u ién  es, 
po r  Dios ,  el que quiere robaros, 
ya  que esa es vuestra  quimera?—» 
Ese  que viene a h í , replicó sosega­
damente Arabela ,  señalando con 
el dedó ácia el cam inan te . . .  Sa­
b e ,  p u e s ,  frió ¿insensible  aman­
t e ,  que ese caballero es tu  com- • 
pc tid o r . . .  y , acaso , mas digno que 
tú  de mi aprecio j pues ,  am ándo- 

I . i í .  a

L
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!né lo  suficiente p a ra  formar el pro ­
yecto de robarme ,  tendría cierta­
mente valor para  de fenderm e, si 
estuviera en su- poder. Mas pér-  
clonable es 's u  ‘v io lenc ia , que el 
oprobio con cjue, á- mis o jo s , os 
c u b r is . . .  «D icho  e s to ,  picó á su 
Caballo ,  y  dexó a l pobre G lan-' 
ville  en la postura de un hombre 
petrificado. N o  se atrevió á seguir­
l a ,  receloso de pasar por cobarde; 
deploró  su -suerte ; y exáló su co­
jera  con mil imprecaciones coutra  
las malditas novelas heroycas.

Hervey ( á  quien un asunto de 
importancia habia trahido por aquel 
p a í s )  habia oido las lamentacio­
nes de Glanville , y creido que 
acababa de ser tratado como éi. 
Acercósele , r iendo á carcajadas , y  
le  dixo ; »> caballero , no tengo el 
hotior de que me conozcáis ; pero 
permitidme • q^ue os pret,unte ¿si
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conocéis, á la  dama qué ós íia de» 
xado- coii tanto despegó? Es la 
c ria tu ra  mas extravagante que hay 
baxó la. bóveda del c ie lo /’ Glan-' 
ville j aunque de. malísimo humorj 
amaba á  su prima  ̂ y no sufria 
■que sé la  Ultrajárá í  a r ru g ó ,  pues, 
€Í ceñó ', 'se encasquetó el sombre* 
■ro.,’ y ■ respondió á  H ervey  :q u é  
e ra  una insolencia tra tar  de aq^uel 
iHodo á  Una’dama del mayor méri­
to  j dél :iiacimientó mas distinguí* 
d o ,  y ,  adamas j parientá suya. o O s  
debo-disáuipas, cáballéro , fepusó 
Hervey con tono butlon  , supues­
to  que  sois el Campeón de esa da- 
tna ; pero , si pretendeis reiiir con­
tra  quantos se burlan dé ella j os 
de c la ro ,  que tetidíeis muchísimos 
desafíos.”  Glanville  ̂ transj oftado 
de f u r o r , hizo ün gesto injurioso: 
H ervey  desnudó la espada j y se 
arro jó  intrépido á Glanville f quien#
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p o r  algunos instantes ,  .solo pudo 
p a ra r  los golpes con el mango del 
látigo ; pero pudo sacar su cuchi­
l lo  de c a z a , y  la pelea fue reñí-- 
dísima. Arabela ,  escondida detrás 
de un á rbo l,  vió , con gozo , que 
su  amante e ra  valiente. Dexóse sen­
t i r  en su corazon un  movimiento 
de ternura.; y  se disponla ya á  in­
terponer su autoridad para sepa­
rar los  ,  quaiido diviaó á; muchos 
hombres que corrian ácia los dos 
combatientes : eran  unos segadores, 
bautizados po r  ella con el nombre 
de satelices .del robador. Asustada 
de aquel refuerzo , corrió  , á toda 
b r ida  ,  á advertir  á los cazadores 
del peligro en que se hallaba G lan- 
v i l l e , y se desmayó al llegar. N o  
viendo el Barón á su hijo ,  entró 
en gran c u id a d o ,  y  se aprovechó 
de l  momento en que Arabela abrió 
io s  ojos ,  para  p reguntarla  por
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é ! .— Vuestro hijo queda peleando 
contra ucia multitud de gente arm a­
da , con un  valor igual al de C leor 
medon. N o  perdáis tiempo , que, 
aunque es-va l ien te ,  el g ran  nú­
mero puede oprim irlo .— ¡D onde 
e s tá ,  en el nombre de D io s !— Id  
p or  este l a d o , y  seguid el ras tro  
de la sangre de los enemigos que  
h a  venc ido .. .  E l  padre  de G lan -  
v ü le  , sin responder cosa a lguna, 
partió  al ga lope , y  con él todos los 
demas. E l  caballero Jo rge  , conti­
nuando su c h a n za ,  y  viendo a  
Arabela ,  que se d ispon ía»  montar 
también á caballo ,  se ofreció á  
quedarse con e l la ,  para  defenderla* 
si algún rap to r  se presentaba. P ro ­
curó  darla  á en tender , que los ho r ­
rores  de una  batalla  no eran para  
ojos como los suyos ; pero, no pu -  
diendo pe rsuad irla ,  se vió obligadoi 
á  volar con ella a l  socorro de G laa‘\, 

ville.
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CApfxULO I i r ,

El} el que m  se verán mas 
equivocaciones.

que

D .'fsp\ies  de haber corrido al­
gún tiempo e! Barón , no vio ras-* 
tro  alguno de sangre , sino á linos 
segadores q.ne e:,tában en, conver­
sación : llegóse, á- ellos , y .supQ 
que dos caballeros liabiarj empeza­
do a reñir pero que tuvieron la 
fo rtuna  de 'llegar bastante á tiem­
po para  impedir q.ue no se rnatáran.

M ucho celebró la pQticia el 
^ 3 ro n  : recompensólos generosa— 
menle ,  y corrió  á decir á su so­
b r in a ,  que su hijo no estaba he­
rido . »»No puede ser e s o ,  replicó 
Arabela ,  porque veo desde aquí 
á  machos de sus enemigos ; la re ­
g la  no permite perdonar á  n ú íg u -
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n d .— R eponte , sobrina m ía ,  por­
que  me parece que tienes el áni­
mo perturbado : los que tomas pof 
enemigos son unos honrados sega­
d o res ,  á quienes debemos mucho; 
pero dime el motivo de esta qu i­
m era.— Nadie como yo lo  sabe, 
pues soy la causa. Lo  que puedQ 
deciros es, que han hecho á mi pri-i 
roo una 'm alís im a obra en no d e -  
xarlo  pelear : muerto su enemigo, 
todo estaba acabado ; en vez d& 
que ahora  es de to d a  necesidad 
que lo b u sq u e ,  aunque estuviese 
en lo mas remoto -del mundo.”  

M aravillado el Barón de ver 
en su sobrina un alma sanguina­
ria  , Ja  expresó quanto sentía ver 
olvidada en elía la du lzura  carac­
terística de su sexó, hasta el g ra ­
do de provocar á unos jovenes a  
que  viniesen por ella a las manos.- 
»>Te, ruego , añadió , que  me ahot-
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fes -en lo  sucesivo inquietudes 
sobre Ja vida de mi hijo : si tú no 
haces caso de ella , conoce , á lo 
menos , que yo hago muchísimo.’'  
Ofendióse Arabela del principio 
del discurso de tu tÍo ; pero luego 
creyó  qxie, solo se hablaba de sus 
rigores. C on tes tó , con am enidad, 
que la vida de su primo no la era 
indiferente^ que no lo aborrecía^ 
y  que aun sentiría su p é rd id a ,  sí 
tuviese la desgracia de ser venció 
do ó muerto— Pues cómo , sobri­
na  niia , no mas q u e , . .  ,-Sup licoos 
que no alimentéis mi confusion. Si 
hablé demasiado , agradeced á mi 
corazon el esfuerzo que h izó , y  
no pidáis interpretaciones. — Te 
e x p l i c a s , - e n  mi dictamen harto  
claFamente ; confieso que si fe hu ­
biera juzgado capaz de tales sen­
timientos , no te hubiera prdporT. 
fioiiado la  ocssion de descubrir-»
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E n  verdad ,  replicó Arabela 
en to n o d e  p icada , q-ue creí que 
fueseis la única persona del mun­
do de quien no pudiera  yo pro ­
meterme tal • reprehensión ; pero 
pues habéis tenido á bien mostrar­
me mis f a l ta s , os ofrezco ser en 
lo  venidero mas circunspecta; á  pe­
sar de que no Creo haber tras ­
pasado los limites de la  -decéncia; 
y  pudiera citaros exemplos céle­
bres de situaciones parecidas á  la 
m ia ,  si me quisiera cansar en jus-» 
tificarme.'* Pesaroso el Barón de 
haber humillado á  su sobrina , la  
dixo ,  apretándola la  m ano, que 
en ella consistía destru ir  todas las 
sospechas. A l oir esto nuestra he- 

. roina , miró á su tio con altivez, 
y  se mostró resentidísima.

Propifsoia el tio vo lver  á Ja 
quinta ,  y  p rocuró  determinarla 
con la esperanza de encontrar  a llí
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a  su .bijo. >j N o lo encontrarem of 
c ie r tam en te ,  dixo A rab e la ,  v o l -  
viéndos.e á m irar al caballero J o r ­
g e .— E s p e ro ,  s e ñ o ra ,  dixo éste, 
gu e  el castigo, debido al temera­
r io  que pers igue  , quedará  reser­
vado  á una persona ,  acaso menos 
a fo r tu n ad a ,  pero con igual interés 
en vuestra conservación.”  Arabela 
comprendió muy bien á Jo .rgé , no 
le  respondió nada , y  cedió á las 
reiteradas instancias que la  hizo, 
sy ,tÍD de volver á casa.

Sentido Jo rge  de no haber ha-- 
Jlado ocasion de hablarla á solas, 
la  d ixo , apretándola  la mano pa­
r a  que desmontara , que iba á  bus­
car  á  su perseguidor para  reñir  
con é l ,  y que pronto tendria no­
t ic ias ,  6 de su m u er te ,  ó de su 
triunfo. D icha  esta baladronada, 
hizo una reverencia  p rofunda ,  y. 
se .despidió de ella, E l  Barón ob-s
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serv6 á su sobrina , mientras J o r ­
ge la hablaba 5 t íó  que se la en­
cendió el color , y  preguntó j p o r -  
qué? >jPues que  mi rostro me ha 
vendido ,  no puedo negar que el 
Caballero me ha faltado dos ve -  
ees hoy al respeto que me debe.”  
E l  Baroti graduó de indigno el 
procedimiento , se enardeció ,  y  
dixp , en voz a l t a , que no se acos­
tar ía  sin explicarse con el. Arabe- 
la  ^ ' preocupada de falsas ideas, 
g raduó  de zelos el enardecimiento 
de su t i o , y respondió secamente, 
que  m?jor convendría a su edad 
u n  poco mas de moderación. C a r ­
lo ta  llegó á la sazón ; y  su pa­
dre  dexó la conversación para  pre ­
gun tar  por 'SU hijo ; todos igno­
raban su paradero , y la inquietud 
se iba haciendo general , quando 
io  vieron llegar á  la quinta.
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C A P Í T U L O  I V .

Continuación d i las equivocaciones*

C j l a n v i ü e  eviíó la  concurren ­
cia para  que no conocieran su des­
abrimiento ; así que se presentó, 
se re tiraron  las dos p r im as;  la  una  
para  dexarlo  en l ibe r tad ;  y la o tra  
para  informarse de lo que Jo rge  
habia dicho y  hecho mientras la  
caza.

Luego que  Arabela .se vió so­
la  , su imaginación la  representó 
todo lo sucedido. ¡Q u in to s  suce­
sos en un solo d ia! Peligro de ser 
robada po r  un  pérfido r a p to r ;  li ­
bertarse felizmente de serlo ; una 
declaración inesperada ; y el descu­
brimiento de que G lanville  tenia 
un  competidor en su padre. N o
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fcübo heroína- que  se viese nunca 
eo tan singulares circunstancias. 
P e r o ,  por mas-descabelladas, que 
fuesen sus i d e a s , Arabela halló  
modo de compararlas. »>¿Por qué 
nii m é r i to ,  decía e l la ,  no podría 
p roducir  el mismo efecto que el 
de Olim pia,-princesa de F rancia?  
| N o  promovió la  divina Clelia una  
violenta pasión á M a h erb a l , quien 
no  dexó de a m a r la ,  aun-sabiendo 
que  e ra  su herm ano?  j N o a m ó á  
la  hermosa Alciona su tio y y  no 
intentó q.ufe ■ le correspondiera ? 
¡A y!  sobradamente cierta es mi 
■desgracia ;■ pero ya que mi funes- 
•ta beldad encendió tan delinqüen- 
te  l la m a , debo extinguirla  , y  des- 
■ terrar un xe.speto , que puede per­
jud icar á .  m.i-gloria.”' Recapituló 
seguidamente quanto la. habia dít> 
cho el c a b a l le ro 'Jo rg e ,  y  encontró 
en sus expresiones tanta iteiacioa

Ayuntamiento de Madrid



con las dé Ó ro tidá tes ,  que qtiédá 
su  vanidad satisf-echarla reg la  exíy* 
gia que no fuese bieii recibida ün'i 
declaración tan pronta 5 pero era 
absolutamente precisó aiímitirló- co* 
inO a m a n te ,  siempfe que^ mas dir 
choso que G knvilie-j  triunfase dá 
su robádon  .Erá ^  una ! situación 
aquella  eínbarazOsisima/. Pregunta ­
do  Gian-yille por su p a d re ,  ima­
ginó u i i i  q u e re l la , ,  de que hizo 
un a  sucinta relacicmj »>Pretendes 
a luc inarm e, íiijo mió  ̂ le dixo su 
p a d r e :  tu  prima 10 h a • revelado 
todo.”  •

Mortificadísímo G k n v i l le  de 
i ju e  lo hubiese ridiculizado A rabe-  
la  , se dexü de averiguaciones,- y 
pasó al qüarto de su prima , á sa­
ber- de .ella misma lo que había di­
cho de él.-, • : ,

Arabela lo cumplimentó mucho 
-sobre sU valor y  le ■ dió -gracias
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magestuosámente de-Jó b ién 'qüé 'Ia  
había servido. Gla'nviíle j despiies 
de haber intentado persuadirla" á; 
que se había 'asustado sin' motivo^’ 
se informó de lO' -s-ucedido desde 
que se separó dé-éi, y  tuvo la inór- 
tificacion de saber , 'que no 'tan  sb- 
lo  se -habia dado en espectáculo 
ella ,  sino que también habia sidcí 
él mismo actor en la escena-extra-í» 
v:iga-pte que habia representado; 
pero  Arabela 'dio tanta importancia 
á  la  narración de sus temores , de 
sus inqu ie tudes , de su d o l o r ,  y ,  
en fin ,  dél desmayo , cuya cau->a 
había -él sido , • -qué  ̂• en vez 'd a  
darla  que jas ,  hubo de mostrarla 
mucha gratitud . Dióle Arabela una 
tierna ojeada , y no pudo contener 
un  suspiro. ’>Es necesar io , queri ­
da  prima aria , que yo sepa por 
qué  suspiráis”  la  d ixo , apretándo­
la  la  mano.— Sed tan prudente^
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que no me violentéis á revelarOí 
un  secreto : los hay  de calidad que 
nunca, deben descubrirse; fuera  de 
que  sobradamente, presto lo  sa­
bréis. — Aumentáis, mi curiosidadj 
siendo yo el objeto y como parecet 
pp r  Dios , prima mia^ que no pro-^ 
longueis mi in q u ie tu d . -^ N o ,  Glan- 
ville : .n o  quiero ser la  primera 
que. os noticie lo que debierais 
eternamente ignorar; »>Como Glan- 
ville  conocia el caracter de su pri­
ma , no se. le dió mucho de aquella 
desgracia anuníiada;.  pero fingió 
hallarse muy consfernado , ai des- 
pedirse de la  amable visionaria.
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C A P Í T U L O  V .

Todavía no están aclaradas todas ¡as. 
equivocaciones.

O ^ontiniiaba el padre  de Glan* 
ville desabridísimo por la  creída 
injuria que el caballero Jo rge  l ia -  
bia hecho á su sobrina ; y busca-? 
ba resueltamente ocasión de infor-: 
i n a r s e  de lo que había s i d o  : temia 
que  G lanv iüe  lo  supiese ,  y que 
resultasen fatales c o n s e q U e n c ia S j  

Despues de comer insinuó el Ba* 
ro n  á  SU sobrina dar un paseo> 
porque tenia algo que decirla/ Ara» 
bela , inquietísima de ve r  la  serie­
dad  de su anciano t i o ,  no puso 
duda  en que deseaba declararse con 
€Üa. Fixó en tierra los ojos ; en -  
cendiósela el color  ̂ y dió á  sos­
pechar á C a r lo ta ,  qu« su padre 

T. 11. 3
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quería  interesarse eficazmente con 
ella á favor de Glauville. E l  Ba­
rón  no observó aquella conmoclon; 
y ,  viendo que no respondía , aña­
d ió ,c o n  semblante risueño : »>Creo, 
sobrina m ía , que no tendrás re ­
pa ro  en estar sola con tu  l i o . —. 
N o  , señor^ siempre que  mi tio no 
aspire á  otro nombre.”  Pasmado 
e l Barón con tal respues ta , dió 
po r  sentado que- le reprochaba «1 
demasiado uso ,de su au toridad. 
« N u n c a  abusaré , querida sobrina, 
de l  poder  que me .confió tu  d ifun ­
to  p a d r e ,  y  .aun te aseguro que 
siempre tendré  mas gusto en verte  
seguir mis consejos como amigo, 
que  como tu to r  ; ruegote que no 
atribuyas Jas inquietudes que  me 
causas á  o tra cosa, que  á  la amis­
ta d  que te consagro. — Agradezco, 
como debo , s e ñ o r ,  el afecto cot» 
qu e  me honráis  ̂ pero deseo m u -
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cKó que -os ateñgaís únicamente 'á* 
esta sencilla demostración.”  E l Ea­
to n  se q-uedó sin entender lo qué 
oia. »>Tengo que decirte algo j so­
brina ; pero pues que son necesa­
rias taritas precauciones para  ha­
blarte j aguardaré  á que  estés me­
jo r  dispuesta á  oirme*’’ D etuvo 
Carlota á  su padre  » que  ya se iba, 
diciéndole : mí hermano y yo nos 
fetirarémos : ella se fue  , erí' efec­
to  ; también GlanviÜe la seguia; 
pero  Arabela se ló  estorbó. «M i 
tió no tendrá  ciertamente cosa de, 
importancia .que decirme 5 y  quán— 
do así fuera ',  nutica estaríais d e -  
faasj . . .  y  si es necesario .emplear 
l a  a u to r id a d ,  os mando que oS 
qúedeis.—. Me habéis ' rehusado,^ 
prima m ia , satisfacer tní curiosi­
dad sobre una  cósa qué  me con­
cierne, Para  castígacos^.^ues,  (por­
que soy vengativo , continué  Glan-*
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villc  yéndose)  no os obedece­
r é ,  y  escuchareis lo que  mi pa­
d re  tiene que  deciros.”  Como no 
pudo  Arabela evitar la conversa­
ción de su  t i o , se mostró afligi­
dísima. »Pareceme , sobrina mia, 
q u e  estás desasosegada : tranquilí ­
zate po r  Dios : lo que  voy  á  de­
c i r t e ,  n o . . . — T i o ,  hay casos en  

conviene el silencio.— T e  re­
p ito  , sob rina , que  vives engaña­
d a  ; mi edad debería asegurarte  de 
las conseqUencias que temes : no he 
formado el proyecto ridículo de 
reñ ir  con el caballero Jorge  ; pero 
h e  de saber como te ha ofendi­
do .— No os conviene ,  tió * ser mi 
vengador : dispensaos de un  paso
q u e . .__ Basta con e s o ,  sobrina
mia ; lo precisaré seguramente á  
que se disculpe contigo , y todo 
qu e d a rá  como, debe : te tengo por 
m uy pruden te  ,  y  no querrás que
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fnihijo se mezcle en este asunto.’'  
Dicho e s to , salió el Baroa ,  y  
dexó á Arabela persuadida á  que  
estaba zeloso de un competidor mas 
peligroso que su hijo. Salió á  pa­
searse al jardín , á  donde fueron  
á  encontrarla los dos hermanos: 
GlanviUe ,  creído en que su pad re  
acababa de abogar po r  é l , tomó 
por  mal agüero la tristeza de su  
prima. »>^Me atreveré  á pregunta ­
ros  , querida p r im a , si es mi ve­
nida la  causa del pesar que noto 
en  vuestros ojos; ó si procede de; 
la  conversación q u e  acabais de te-» 
ner con mi pad re?— De ambas co­
sas procede , porque si os hubie­
rais quedado ,  como os lo  mande, 
no me hubierais expuesto á  oir  
cosas desagradables, -r- Me pareció 
que  adivinaba lo que mi padre que-* 
r ia  deciros ,  y pensé que mi pre-» 
seacia incomodaba. ¿H abía  yo.
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de impedirle , prima m ía ,  que lií-  ̂
cíese de abogado en una  causa en 
que  interesa su  fe l ic id a d ,  y  la  
m ia ? — Me sorprepdeis , repuse» 
Arabela : ¿estáis ya noticioso de la  
conversación que acabo de te ­
n e r ? ^  A lo menos la  sospecho,— 
Pues no. comprendo , gierido así, 
cómo pudisteis ausentaros, f— N o  
me reprendáis ; os lo suplico : co­
nozco vues tra  sever idad ; y  sé que 
me castigaríais ,  si me atreviera á  
tomar las mismas libertades que mi 
padre. . .  Pero estáis agitada : j h e  
dicho algo que pueda. , . f No, 
Glanville ,  replicó Arabela ,  coa 
ttanquilidad  fingida ; veo ,  a l  con­
trario  , que meregeis muchos elo-  ̂
gios : contentaos , en lo venidero, 
con el t itulo de hijo sumiso y  
r e sp e tu o so , porque os honra  y  
no aspiréis a l  de amante, « R e t iró -  
ge A ra b e la , después de pronun-»

Ayuntamiento de Madrid



ciada ?sta frase enigmática , y  d e -  
xó  á Gíanville como pasmado.— 
Así que estuvo sola en su quarto, 
pensó,como acostumbraba, en quan-' 
to  acababa de oir j y  s® afligió 
tanto de la  indiferencia de G lan- 
v i l l e ,  como de la facilidad con ques 
!a cedía á  su padre. Q uería  disi­
mularse á  sí misma que lo  amaba, 
y  atribuía su dolor a  la  vergüen- 
*a de verse abandonada ;  y  como 
lio hallase exemplo de semejante 
perfidia , se juzgaba la muger mas 
infeliz de quantas existían en d. 

mundo.

o y-
\  \
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C A P I T U L O  V I . '

Canseqüencias necesarias de las equt-» 
vocaciqnei antecedentes,

‘IV T .
■J-*-l-Íentras Arabela se lamen­

taba de sus infortunios ,  se hil­
vanaba  Glanville los sesos para  
penetrar el sentido misterioso de las 
frases de su p r im a; las combinó po r  
iodos ios, modos posibles sin po-? 
derlas comprender , y , por último, 
vino á  convencerse de que  nada 
significaban, 6  d e q u e  eran resul­
tas de a lguna nueva rareza. Bus­
có  ,  no obstan te , á  su padre  para  
p reguntarle  lo que  Jiabia tra tado  
con su p r im a , y  no le encentró . 
Había marchado á caballo para  
poner en claro la ofensa de que 
Áfabela se quexaba. E l caballero
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Jo rge  estaba 'en  su casa de campo; 
alcanzó á ver al Baroti 5 salióle a l 
paso ; y  quiso ayudarlo  á desmon­
tar. «T odav ía  conservo algutia 
fu e rz a ,  dixo el an c ia n o , tendien­
do  con vigor su pierna derecha: 
vengo expresamente á  informaros 
de que mi sobrina ha llevado á  
mal lo que la dixisteis al oído 5 y  
á  saber también de v o s ,  qué  cosa 
es é s ta . . Jo rge  ,  que no tenia 
gana de reñir  con el tio de A ra ­
te l a  , contestó ,  que acaso se había 
chanceado con sobrada ligereza, 
sobre el supuesto rap tor ; pero 
que estaba certísima de no haber 
dicho cosa que la  pudiera  ofen­
der. Su justificación fue tan hon­
rada  ,  que el Barón , olvidando 
sy resentimiento ,  le apretó la ma­
no  , y  lo convidó á  que fuera  
i  reconciliarse.
'íí" A guardaba Glanvílle con itn-
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paciencia la vuelta  de su padre, 
p a ra  p reguntarle  sobre lo sucedidd 
en tre  él y  Arabela ;  pero como no 
hallase en su padre su na tu ra l  fran ­
queza ,  quedó mas inquieto. D e s -  
pues de cenar se determinó á pe­
d ir  á  Arabela unos instantes dé 
audiencia ; pero Lucía  ,  que esta­
fa? aguardando á  su ama en lo  
alto  de la  escalera ,  así que su­
b ió ,  la  habló algo al oido. A ra ­
bela , á  quien daba la  mano Glan* 
ville  ,  dió á este apresuradam ente 
las buenas noches , y  corrió  á en­
cerrarse  en su gabinete. G lan-  
v i l l e , tan sentido de aquel con­
tratiempo , quanto  curioso de sa­
ber que lo p r o d u c í a s e  re tiró  ator* 
mentado de su imaginación. L o  
que  dixo Lucía  á  su señora fue,- 
que  un correo ex traord inario  aca­
baba de traher  una  carta  de par­
te del caballero J o rg e ,  y  que  aguar»
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•daba la respuesta. Arabela tuvo 
desde luego mucho deseo de abrir ­
la  ; pero , temiendo transgredir  las 
leyes del .heroísmo , se resolvió á 
devolverla. «V ue lve  esa c a r ta ,  d i -  
x o ,  al c o r r e o ,  y e n c a r g a le ,  que  
diga á  su señor ,  que no solamen­
te  no he leido )o que me ha escri­
to  ; pero que le aconsejo que no 
reincida en cometer imprudencias 
semejantes.** I^ucía escuchó ,  con 
mucha atención ,  la  orden de sit 
a m a , y  la repitió varias veces por 
| a  escalera , para  no omitir cosa 
a lguna 5 mas el correo habia ya 
partido. E l caballero Jo rge  , ins­
truidísimo en las fórmulas heroicas 
de las novelas , habia mandado á  
su correo , que pidiese una res­
puesta ,  pero que no la  esperase. 
Lucía devolvió á su señora la  car­
ta , y  la  dixo 1 »>Por esta vez no  
podéis menos de abrir la  ,  porqu©'
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el correo ha partido sin esperar 
respuesta — El medio de que se 
s irve para  que mé quede con la  
carta  es ingeniosísimo. . .  Acaso me 
engaño sobre lo  que contiene, y  
tengo gana de leerla  : t ú , j  qué  
piensas de esto? « L u c ia  aprobó 
m ucho aquel deseo curioso ; y  A ra -  
bela , haciendo como que cedía á  
las importunidades de su conñ -  
denta ,  rompió la  nem a, y  leyó  lo  
^ u e  sigue:

EL IN F E L IZ  T  DESESPERADO BELMÓR, 

Á LA DIVIMA'ARASELA.

Vuestro Señor tío me ha infor- 
fhada de la desgracia en que he in­
currido de desagradaros ", y  no es du­
doso que la desesperación va á arran­
carme presto una vida que os habia 
dedicado. E l delinqüente que se atre» 
vió á (¡doraros señora > no murmu-.
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f d ,  ni Sí p e x a  ,  de su castigo : re­
conoce la justicia  ,  y  se somete con 
resignación.

E x p ie , por lo menos, mi muer­
te  j O Arabela divina \ mis ofensas' 

y  tenga yo  la satisfacción de esperar\ 
que esos ojos hermosos, que me han 
Piirado con desprecio ,  derramarán 
elgunas lágrimas sobre mi turnia : si 
conservareis la memoria de mi delito^ 
dignaos también de acordaros que me 
costó la vida. M i única felicidad es, 
la de atreverme á creer ,  que , dexan-^ 
tío yo  de existir  ,  dexareis vos ds  
ehorrecer-al desventurado

Jorge Belmúr.

Suspiró muchas veces Arabela 
leyendo ,1a. carta  ;  pero ]a pobre 
i-ucia no-pudo contenerse de llo­
r a r .  »M j amada se ñ o ra ,  dixo a r ­
ticulando trabajosam ente, el cora­
zón tengo pasado de p e n a ;  y  no
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alcanzo como podéis leer cotí tantíí. 
sosiego una carta  como e s a ; per-, 
donadme si os echo en cara vues-í 
t ra  insensibilidad í se os. da  poco^ 
á  -lo que veo j de que se- muerail 
po r  vos. . . . n o  quisferá y o , por,, 
quanto  tiene el mundo y hallarm e 
con una  concieficia tati cargada 
como la vuestra. ■*— Es' cierto que  
mi beldad ha producido funestísi^ 
mos efectos. E l  triste' Hervey ' fue- 
víctima de su pasión , y  de sus 
intenciones pérfidas-; el delinquen- 
te  E duardo  está reducido á  ser in ­
cesantemente atormeiitado por si* 
mismo- despecho : mis gracias han 
encendido una  pasión ,  que ofen­
d e ,  á un tiempo mismo y  á la  natu ­
ra leza ,  y á  las leyes py^^finalmeft^ 
te  ,  el desventurado  caballero  Jor^ 
ge , convencido de 'sU' crimen,, se 
vota  á  la m u e r te ,  esperanzado dá 
.excitar, á . l o  m e n o s j im i  compa-^
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slon , quando ya no exista. ¿Y  
qué parte tengo en estas desdichas? 
Quisiera ser menos hermosa ; pero 
pues una fatal necesidad quiere  
que  tales cosas acontezcan , meues- 
ter  es c o n s o la r m e ^  ¿ Con que  de­
ja re is  morir al pobre caballero Jo r ­
ge?  preguntó  L ucía  con mucho 
enternecimiento— Como no  puedo 
darle  esperanzas ,  preciso será que
muera , si insiste . en amarme__ _
Pero j  no pudierais m andarle que  
v iv iese , como io .hicisteis con el 
Señor H e r v e y ,  y  con el Señor 
G lanville, que  ambos os obedecie­
r o n ? —^Si le  mandara v iv i r ,  seria 
también necesario permitirle que  
ffie amase ’ pero esto es imposible, 
Lucia ;  con q u e .n o  hay medio pa­
ra  mejorar su suerte—  Vos sabéis 
lo  que conviene h a c e r ;  pero yo, 
que soy una  ignorante , creo que  
es mejor salvar que destru ir  ,  po r-
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qiK esto se dice en aquel librO, 
que  se llama la  Bibla : por cierto 
que  a lg ú n  dia tendreis que respon- 
de r  de la vida de ese señor ,  si 
la  pierde po r  no recibir algunas 
palabras blandas de vuestra par­
t e .—No puedo neg a r ,  replicó A ra-  
bela sonriéndose , que si tu  inter­
cesión no es eloqüente ,  manifiesta, 
á  lo menos ,  una sinceridad que me 
obliga : m íditaré sobre lo que rae 
d ic e s ,  y  si fuere posible salvar al 
c ab a l le ro ,  sin lastimar mi rep u ­

tación , lo haré.

C A P Í T U L O  V I I .

Conversación sabia entre dos setiori- 
tas solteras^

E s t a b a  muy enamorado G lan  

Viile para  pasar la  noche con so-

k m
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siegó : se atormentó muclio  ̂ y  
combinó de mil modos las palabras 
misteriosas de su prima : el resul­
tado fue la persuasión de que su 
padre   ̂ fastidiado de un carácter 
tan singular , procuraba descom­
poner su m atr im onio , para  p ro ­
porcionarle el goce del legado de 
su  tío. E n tró  por la mañana tem­
prano en el quarto  de su p a d r e , y 
Je dió á  entender el deseo que  lo  
molestaba de verse unido á  su pri ­
ma. »>Mi  ̂ s o b r in a , replicó el an ­
ciano ,  tiene extravagancias ,  que 
pueden llamarse ridiculeces : tú  la 
corregirás quando seas su maridoi 
su amor propio se d oc il i ta rá ;  y 
no dudo de que un poco de tra to  
de mundo vuelva su entendimien­
to  tan agradable como lo es su 
persona.’’

- Satisfecho Glanville  de haber 
aclarado sus d u d a s ,  p a s ó ,  rebo-

T. II. -
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sando de gozo ,  á  ver á su prima, 
á  quien encontró discurriendo muy 
seriamente con su hermana : ambas 
empezaban ya á enardecerse ,  y  
reclamaron juntas su mediación. 
P a ra  que el lector se instruya de 
esta contestación ,  conviene retro ­
ceder hasta su origen. Al desper­
tarse  Arabela , lo primero que  le 
ocurrió  fue Jo rge  Belmúr enfer­
mo : deseaba que  no muriese ,  pe­
ro  no podía determinarse á salvarlo 
con esperanzas t el caso era emba­
razóse ; pe ro ,  en fin ,  la memoria, 
siempre fe l iz ,  de nuestra heroína 
la  sugirió un expediente : acordó­
se de que la  princesa Amalasunta, 
despues de haber repelido al aman­
te  que su padre  la p ro p u s o , con­
descendió en  ir á  verlo  ,  para  vol­
verle  una  v id a ,  que la  desespera­
ción es rabaá  pique de aprancarle. 
Seducida po r  este ex e m p lo , se
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resolvió á imitarlo para  con Bel- 
nitir. » N o  temas j Arabela , se de­
cía á sí m isma, no temas obede­
cer á los movimientos de tu  com­
pasión quatido la  bella Am ala- 
sunta justifica este acto de hum a­
nidad.”  Pronunciado esté breve 
m onólogo , pidió su esefibatiía pa­
ra  escribir al desdichado Belmúr; 
pero ,  en aquel instante mismo, 
m udó de parecer. Amalasiinta no 
escribió á Ambiómer ; y esto afligió 
mucho á la  pobre Lucía.”  Temes, 
ya  lo veo , la  dixo A rabe la ,  que  
abandone yo á  ese amante : no le 
escrib iré , pero me serviré de un 
medio mas seguro para  su conser­
vación ,  qual será el de ir yo mis­
ma a  expeler ia calentura  ardiente 
que lo devora. — ¿ Haréis eso , ama 
mía ? pues ya respiro. ^  Pero hay 
muchas cosaS que observar en tal 
c a so ,  L u c í a . . . manda á  mi coche--
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1ro que ponga el coc lie ,  que yo 
te  instruiré en el camino del ce­
remonial.”  •

... Carlota entró  á la sazón. A ra ­
t e l a  la confió sencillamente que iba 
k  hacer una obra meritoria , y la 
convidó á que la acompañara.» Vos­
otras, las damas de provincia, dixo 
C a r lo ta , gustáis mucho de visitar 
^ a fe rraos ; pero yo soy poco afi­
cionada á esa triste diversión : no 
obstan te , te acompañaré con gusto 
po r  tomar el a i r e . . . .  jY 4  donde 
hemos de i r ? —En casa de Belmiír: 
tú  te quejas de su inconstancia, 
y  yo te ruego que me perdones la 
parte  involuntaria que pueda tener 
en ello : siempre creí que estaba 
de ti prendado \ pero ha tenido la 
temeridad de declararme su pa­
sión__ ¡ Y á  causa de esa pasión
que te ha declarado vas á visitarlo 
á . s u  casa m ism a!— Sin duda  : mí

í i
"lí
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cor'azoti nada me dice en favor su­
yo ; pero la humanidad exige que 
yo le salve la vida. «C arlo ta  cor­
respondió á estas confianzas con 
repetidas carcajadas ; de manera 
que difícilmente pudo recobrar- su'
seriedad__Inoportunamente te bur-'
las de un amante desesperado: Do- 
raliáa reia como tú 5 pero la  insen­
sibilidad no te cae tan bien como 
é e l la .— N o to ,  prima mia ,  que 
siempre pierdo en las comparacio« 
nes que haces tan á  menudo entre 
mí y tus antiguos figurones^ pe­
ro  , sin embargo , te aseguro , qué, 
po r  mas ligera que me creas , me 
guardaré  m uy b ien 'de  ir á bus­
car á un joven á su casa ,  sin ver­
me constreñida por razones que la  
decencia , y la honestidad permi­
tiesen.— Pues tií has concedido fa­
vores mucho mas criminales.— 
jFavpres  yo! ]Yo f a v o re s !— ¿No
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lo  soh el permitir á tus amantes, 
que te hablen libremente de su 
a m o r ,  el no prohibirles que  te es­
criban , y eí aguantar  que te abra ­
cen ? Una muger , zelosa de su fa­
ma , no concede semejantes licen­
cias hasta pasados muchos anos de 
constancia , y  hasta dadas pruebas 
auténticas de un amor p u r o ,  y  de 
unos servicios importantes. — L o  
que me reprochas es fiada en com­
paración del paso que  vas á dar; 
te protesto que no se lo verás ha­
c e r ,  no digo á una  persona zelosa 
de su fama , según te explicas , si- 
jio á una que lo  s^a de su repu-; 
tac ion .— i Con que te atreves á' 
censurar ¡a conducta de la  divina. 
M andana , de la  altiva Am alasun- 
t a ,  de la belia. Estatira  ,  y  de la 
severa Parisátis! T odas  éstas tu -, 
v ieron  á sus amantes enferm os, y- 
todas fueron  á consolarlos.—¡San-
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to  B í o s , prima! N o  se donde vas 
á  buscar semejantes nombres : ¡Nun­
ca has de hablarme sino de Esta* 
t i r a s ,  y de M andanas , transfor­
madas en divinidades por tu  ca­
p r ic h o !— Pero Amalasunta fué 
reyna de Turingia  ; ¿te atreverlas 
á  negar que. . . — Te  protesto que 
nunca me d a rá  gana de negar na­
da de lo que tenga relación coa 
ellas , pues ni las c o n o z co , ni 
quiero conocerlas. Ademas de que  
es fastidioso hablar siempre de Rey* 
ñas , y de P rincesas , como si no 
hubiese nada inferior á ellas dig* 
no de nuestra atención : esta es 
una  afectación rid icula  , que si yo 
la  u s a r a , temería que se burlasen 
de mi. — Ya qu? es superior á ti 
la imitación de esas sublimes mor­
tales , te citaré personas ,  cuyo es­
tado se aproxíme mas a l tuyo. jN o  
fué la  bella Cleonisa á  ver á.Lig*
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d a m is , así que supo que estafeá 
peligrosamente enfermo ¿ D ón ­
de moraba esa Cleonisa?— En Sar­
des , reyno de. Lidia. — ¡Oh ! Pues 
si habitaba en o tro  reyno que en 
el nuestro ,  pudo tener costumbres 
diferentes. Nunca es bueno imitar 
uno  en su casa á  Jos estranos. T u  
Cleonisa , prima mia, no me p ro -  
liará que pueda ir  una señorita , sin 
ser n o ta d a , á  visitar á  un joven 
enamorado de eJla. — Yo digo , que 
un a  dama que su fre .que  la hagan 
declaraciones , que la besen la ma-f 
n o , y a u n . . .  que la abracen , no de- 
fee tener la  extravagante dslicade-p 
za de que tanto alarde haces.—
Y yo insisto en creer que lo  que 
gradúas de delitos no son , á  lo 
m a s ,  otra cosa que unas inocen­
tes libertades , permitidas entre to ­
das gentes , menos entre las hi­
pócritas sabiendas j y  que solo á
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una itiuger propia , á  una  herma­
na , á ‘u«a amiga particu lar ,  ó i  
una parienta , es p^ermitido en trar  
en. el quarto en que está un hom­
bre en la ca ira .— jC o n  que , se­
gún eso ,  M andana era una  desen­
vuelta ?->- Sin duda  alguna , siem­
pre  que haya hecho lo  que dices,—» 
¡ A y ,  cielos!—• ¿Q ué  razón tienes 
•para to m a r ,cp n  tanta vehemencia 
el partido de las princesas?— Si 
conocieras , como y o , el caracter 
de M andana ,  mas justicia la barias; 
fuera  de que yo la defiendo sin 
Ínteres alguno , pues ha ya dos mil 
años que murió.-*- En  verdad  , p r i ­
ma m ía , que es extrañísimo que 
te indispongas conmigo por  una 
líiuger, que  murió mas de veinte 
siglos ha. »j Así acaloradas estaban 
ambas p r im as,  quando GlanviUei 
pidió licencia para  en trar,’*
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C A P Í T U L O  V I I  t .

^ü estio n  que va  & resolverse*

'V ^ e n ís  oportunís im atnente   ̂
G ia n v i l l e ,  d ixo  A ra b e la ,  pa ra  ju z ­
g a r  u n  asun to  im portan te  : sostie­
n e  v u es t ra  herm ana q u e  es menos 
de l i to  en u n a  m u g er  escuchar  las 
dec larac iones  de  sus amantes ; p e r ­
mitir  q u e  la  escriban  i y d is im ular 
q u e  la  besen la  m ano j que el i r  
á  v is i ta r  á  u n  a m a n t e ,  reducido  
á  la  dese sp erac ió n ,  p a ra  m andarle  
q u e  viva .  — V u e s t r a  op in ion  , p r i ­
m a , j e s  favo rab le  á  la  v ida?—
Y  a p o y a d a  sobre los exemplos d e  
las m ayores  hero ínas  del m undo .— 

E n  #se caso , preciso es q u e  ten ­
gáis razón .— Pues u n a  vez  q u e  la  
«jüestion está re sue l ta  ,  rep u so  m a-
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llgnamente C a r lo ta  , vé  ,  p r im a 
m i a ,  sin d ife r ir lo  , á  casa de Bel- 
m ú r  , y  o rd en a le  que v iva  para  
t i . — j Pues c ó m o !’ exclam ó G lan-  
viile con  la  mas g ra n d e  adm ira ­
ción ; ¡Belmúr está enferm o , y mi 
prima piensa i r  á  su  c a s a !— ¡Qtié 
im prudente  has sido en  rev e la r  lo 
q u e  puede com prom eter  á  t u  he r ­
m an o !  Pero y a  q u e  lo s a b e ,  y o  
p recaveré las conseqüencias .—-'Os 

aseguro , p r im a mia',  q u é  n a d a  t e -
• neis que tem er <de mi p a r te  , y  q u e  

es inútil  q u e  me ocultéis  vues tros  
proyectos.— N o  sois tan  m oderado  
como dais á  en ten d e r  5 pero  , de  
quaiqu ier  modo, qu ie ro  que pongáis' 
aparte  toda  idea de  venganza ,  y  que 
confieisá mi gene ros idad  el cu idado  
de vuestros i n t e r e s e s . , . .  Sabe que 
teneis u n  com petidor  en vues tro  
amigo ; y  sabed también , q u e ,  p o r  

consideracioQes q u e  os to c a n ,  re ­
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cibí con  desvío la  expresión d e  sü  
a m o r . . .  L e e d ,  leed  eii a l ia  voz lo 
q u e  contiene  ese pape l  : m os trad  
firmeza , y  no  pense;'s en  s u b y u g a r  
á  u n  enemigo vencido. » T o m 6  
G lan v i l le  , tem blando  , de  manos 
de  su p r im a ,  la  ca r ta  de Belm úr; 
y  apenas ley ó  dos frases  , q u a n d o ,  
p o r  mas ser iedad  q u e  quiso  fingir ,  
lio p u d o  menos de sonreírse.  . . .  
C a r lo ta  , no tan  capaz de  o í r ,  á  
san g re  f r i a ,  u n a  d e c la ra c ió n ,  tan  
ex trañam en te  hecha , se echó á  re í r  
á  carcajadas : G lanv i l le  , p o r  no 
p o d e r  contenerse  tampoco ,  empe­
z ó  á  t o s e r ; p e r o , en f i n , p u d o  con­
t in u a r .  A rab e la  lo in te rrum pió  pa-» 
r a  p re g u n ta r  á  C ar l ina  ,  ¿q u é  e n ­
con traba  de  risible en la  desespe­
ración  de  u n  am ante 'í"  M i h e r ­
m ana  , d ixo G la n v i l l e , conoce tare 
bien á  B elm úr , y sabe con tan ta  

ce r teza  la  h is to r ia  de  sus infideli-.
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S a d e s , que no  p u ed e  p e rsuad irse  
á  que le h ay a  puesto  ei am or eii 
ta l  peligro : no  os admiréis , pues, 
de  que esté mas d ispuesta  á  la  r i ­
sa que á  la  compasión : en q u an to  
á  mí , au n q u e  sea mi com petidor,  
me duele  su  e s tad o .— A cabad  la  
c a r t a , y a c ^ s o  v u e s t ra  h e rm ana  no  
re irá  hasta el  fin. »  G lanv i l le  mi­
ró  á  C arlo ta  con  s e r i e d a d , con ti ­
nuó  su l e c tu r a ,  y  sintió , á  cada 
frase ,  nuevas tentaciones de  rom­
per  en r i s a 5 y ,  no  pud icndo  ya  
violentarse mas , se fingió m uy co ­
lérico , a r ro jó  la  c a r t a ,  se paseó 
por la  s a l a ,  y  g a n ó ,  con aq u e l la  
astucia ,  tiempo p a r a  re c o b ra r  s u '  
s e r ie d a d ”  ¿P odéis  c r e e r ,  dixoj 
q u e  yo  os vea  p a r t i r , con  g ra n  
conform idad ,  p a r a  ir  á  casa de 
mi competidor ? O ro n d á tes  , d e  
quien tan to  me habéis hablado ,  y  
á  quien h e  tom ado  p o r  m odelo ,

Ayuntamiento de Madrid



j  hu b ie ra  hecho  tam año sacrifi ­
cio 1 __Ignoro  como se hub ie ra  por ­
t a d o ,  p o rq u e  no  me ac u e rd o  q u e  
se h a y a  exigido de  éi igual com pla ­
cencia ; pero  el vale roso  M em n ó a  
solicitó de  B arsina  q u e  fuese á  v e r  
á  O xíatres  su com petidor.  A u n  mas 
hizo  el esposo de  la  d iv ina  P a r i -  
satis ,  pues  la  acom pañó él mismo 
á  ver  á  Lisimaco ,  que estaba en ­
fe rm o en c a m a .— M u ch o  temo, 
p r i m a ,  no p o d e r  imitar al va l ien ­
te  M em non , ni a l  m arido  de  la  
d iv ina  Parisatis  j y  pues O ro n te í  
n o  tiene p a r te  en  v u es tra s  citas, 
h a r é  lo que creo q u e  él hub ie ra  
hecho .—^G lan v i l le j  debo  escuchar  
Ja voz de  la  h u m an id ad  : vos  no 
sois tan  generoso q u e  queráis  acom­
p aña rm e ; v u es tra  h e r m a n a ,  por  
insensibilidad , se r ie  de  un aman­
te  q u e  la d e x a ; cotí que yo sola 
i ré  á  su casa con  mis m ugeres .—
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U o  , p r im a m ía ,  no  iréis .— ¡C ó ­
m o q u e  no i ré !  j  Usáis de  violen ­
cia  c o n m ig o ? . . . ”  G lanv i l le  , con  
v o z  desm ayada , a ñ a d i ó . . . s i n  v e r ­
me m orir  d e  pena. — N i  m oriré is ,  
ni me estorbareis  h ac e r  lo  que d e ­
b o .— U n a  de  dos , p r i m a ,  ó  no ir  
á  casa de Belm úr ,  ó  v e rm e  espi­
r a r  á  vues tros  p ie s .— N u n c a  se 
encon tró  m u g er  n in g u n a  en  s i tua ­
ción tan  a p u r a d a  , exclamó A r a -  
bela dexándose  caer en u n a  silla: 
¿ q u é  p a r t id o  tom aré?  ¿ D e x a r é  pe­
r e c e r  á u n  d esv e n tu rad o  á  qu ien  
com padezco? j_Puedo sa lv a r lo  á  ex ­
pensas de  la  v ida  de  una persona 
á  qu ien  no aborrezco?  ¡F a ta l ís im a  
necesidad , tú  me fu e rzas  á  ser 
crue l  ,  ó  in ju s ta , ó  , a c a s o ,  las dos 
cosas á  u n  tiempo!

t • 
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C A P Í T U L O  I X .

Suceso que nuestra heroína no es­

meraba.

K[^-/ntre tan to  que A rabe la  fe-> 
f)resentaba este m onólogo con  mu-* 
ch a  expresión ,  m iraba G lan v i l le  á  
s u  herm ana , y  la  suplic-aba con  
los  ojos (¡ue se con tuv ie ra  j p e ro  
to d o  lo ,q u e  pudo  hacer  fue ta p a r ­
se con el  abanico. « P r i m a ,  d ixo  
p o r  fin C ar lo ta  con a ire  irón ico  , te 
p ro tes to  q u e  no m o r i rá  B eJnn ir . - -  
E n  vano  te  l i s o n g e a s . . .  N o  tiene 
m i o r d e n . . .  ?,Te parece  q u e  obe­
d e c e r á ? ^  ¡ O h !  E n  esto te  ju ro  
q u e  se rá  docil is im o.“  Pues siendo 

a s í , v o y  á  dar le  p o r  escrito. . . 
G lan v i l le  , satisfecho con  v e r  des ­

vanecida  la  idea  de  ir  á  casa de
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B elm ár ,  se conformó á  t o d o ;  pe ­
ro  se aprovechó  de la  co r ta  au ­
sencia- de su p r i m a ,  p a r a  desafao-? 
garse co n tra  su  am igo .— ¿Con q u e  - 
crees ,  herm ano  mió , q u e  Belm úr 
está enam orado de  mi prima  ̂
L o  esiá ciertamente , herm ana , ó  
de ejja , ó de sus bienes , ó  , aca ­
s o ,  de  todo  j u n t o ;  pues tú con ­
ven d rás  conmigo en q u e  se la  p u e ­
de  am ar  sin bienes , y  buscar sin- 
herm osura .  — E so  no dexa de  ser 
cierto  ; m a s . . . — H erm ana  m ia , los 
hombres tienen u n  tacto sobre este 
p u n to  , que  jamas los engaña. Si la 
belleza consiste en la re g u la r id ad  
de las facciones , en lo  a iroso  del  
t a l l e ,  y  en una cierta  g rac ia  en 
todos los movimientos , nadie la  
aventa ja—  T e  io concedo todoj  
p e ro  yo soy la que te aseguro  que 
Belm úr no la ama. — Bien lo q u i ­
siera yo ,  mas las apa rienc ia s  p rue -

T .  I I .  j 'íVl
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t a n  lo  c o n t ra r io .— j Q u é  d ices?  
¿ Pues no  ves que su  papel es u n  
com puesto  de  bu fo n ad as?  Si lo  h u ­
b ieras  o ido h ab la r  con  e l la  la  ú l ­
t ima vez  q u e  v i n o . . .  E r a  cosa de  
m o r i r  de  r i s a ;  y  mi pobre  p r im a, 
con  to d o  eso  ̂ lo  tomó m u y  seria­
m e n te .— D í g o t e ,  h e rm ana  mía, 
q u e  padezco en o i r  tus  malignas 
b u r la s  sobre las flaquezas de  la  q u e  
am o  ; y  en  q u e  á  B elm úr se le  
an to je  u sa r  de  la  misma licencia 
d e lan te  de  mí : y o . . . — N o  te com­
p re n d o  , he rm ano  mió : pocos ins* 
tan tes  ha  q u e  deseabas q u e  B elm úr 
n o  amase á  tu  q u e r i d a ,  y  te re ­
sientes q u an d o  h ago  lo q u e  puedo  
p a r a  t ranqu i l iza r te .  >jArabela en ­
t r ó  en  aq u e l  momento con u n  p a ­
pel en  la mano.”  A c a b o ,  d i x o ,  de  
escribir á  ese infeliz : ésta es mi 
respuesta  : leedla  en  voz a l ta  : mi 
p r im a  p uede  saber lo  q u e  contie ­
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ne.  G la n v i l l e , tnortif icadis im o,  'le­
y ó  lo que sigue I

• ARASELA Á JORGE BELMÓR,

^M e ha ofendido mucho la teme^ 
raria declaración que me habéis he­
cho 5 pero la sumisión que mostráis 
en vuestra carta disminuye vuestro 
delito ;  y  puede ( si no sois á  mis 
órdenes rebelde') mereceros un perdón 
generoso. Os mando que v iv á is , con 
iodo el imperio que tengo sobre vues­
t r a  persona : atended á que os pido  
lo mismo que Parisatis á Lisimaco: 
imitad á  este príncipe en la obedien­
c ia  ; procurad igualarlo en el valor-, 
y  contentaos con la estimación , que 
Unicamente puede concederos,

A ra le la .

Como la  ca r ta  no  e r a  m uy  
an im adora  , hub ie ra  q u e r id o  GlaQ-

rm
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vílle q u e  llegase á  manos de  su  
amigo ; pero  temia su genio i n d i ­
n a d o  á  la b u r la .  M ientras  se ocu ­
pab a  ,  pues , en v e r  el m odo de  
q u e  la  ca r ta  no  p a r t ie ra  , e n t ró  u n  
pag e  con  recado  de  que estaba a l l í  
Belm úr.  F u e  sum a la  adm iración  
de  A r a b e l a ; y  G ianv i l le  , po r  no 
aum en ta r la  ,  salió á  recibir á  su  

com petidor.

C A P Í T U L O  X,

jR ecolrase de su pa sm o  la  heroína.

C a r l o t a  , menos m irada  que 
BU herm ano  ,  no p u d o  o cu l ta r  Jo 
q u e  pasaba en su  corazon  así q u e  
a n u n c ia ro n  á  Belm úr.  « P r im a  mia, 

p re g u n tó  con tono  c h o c a r re ro ,  
i  E s  é r ¿  j O  s e r á ,  p o r  v e n tu ra ,  
s u  esp ír i tu  , q u e ,  antes de  i r  á  la
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inorada de  las sombras , v iene ,á' 
despedirse de  ti?— Sí ; el mismo es, 
repH có-A rabe la  f.  y  presumo q u e  
viene con intención de execu tar  a  
ini v is ta  su  resolucioii  fatal.  
j-Ay , Dios mió , prima! ¡Qué ideas >1

fo rm a s  tan  ra ras  ) ¡ Me hielas de 
e s p a n to l—-Sosiegate , p o rq u e  con  

facil idad  se remedia u n a  desgracia  
q u e  se prevee.  -

T a n  ad m irad a  q u e d ó  C ar lo ta  
d e  la  d esa rreg lad a  imaginación de  
A r a b e l a ,q u e  la  escuchó , sin chis-' í\
i ; a r , la  h is toria  de  A g i lm u n d o ,  
y  un  sin núm ero  d e  citas. Belmiír,  
e n t r e t a n t o ,  a g u a rd a b a  impaciente 

- e l  momento de  v e r  á  A rabela .  Li-. 
songeabase de  que su ca r ta  se h a ­
bía recibido favorab lem ente .  D es ­
pués  de  u n a  b rev e  visita  a i  B a ­
r ó n  , p id ió  licencia p a r a  s a lu d a r  
á  las damas , y  lo in t ro d u x o  Glan-* 

v i l le  .F ing ió  Belmúr. 110 extexior,
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Humilde , u n  ro s t ro  mélaticólíco, y ’ 
u n  m ira r  vago  y  feroz. A rab e la  
h izo  señas á G lanv il le  p a ra  q u e  
le  q u i t a ra  la  espada  ; pero  ,  v ien ­
d o  q u e  no la  entendía  ,  se acercó  
e l la  á  B e lm ó r ,  y  le  d ixo : » c o n o z -  
co q u e  venís á  q u e  y o  presencie 
a lg u n a  escena t rág ic a  ; p e r o  os 
jnando , q u e  nó deis oídos á  las 
sugestiones de  vues tro  despecho.’  ̂

N o  a g u a rd ab a  Belm úr aq u e í  

recibimiento en  presencia de  G lan »  
vUle ,  y  de su  h e rm ana .  P e ro  co-- 
mo su im aginación e ra  vivísima, 
y  su  entendim iento  as tu to  5 y  como, 
ademas , no  q u e r ía  descomponerse 

co n  C ar lo ta  ,  ni sa l i r  desafiado con  
s u  h e rm a n o ,  reso lv ió  co n t in u a r  su  
tem a b u r le s c o ,  d án d o lo  así á  en ­
t e n d e r .  » N o  os e n g a ñ a í s ,  seño ra ,  
d ixo  á  A rabe la  , lev an tando  al  cíe­
lo ' ios ojos ,  en q u e  se veia la ex ­
pres ión  d e l  d o lo r  : sí j  e l  c r im ínaí.
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q u e  ciertamente os h a  o fendido ,  
ven ia  resuelto  á  m o r ir  á  vues tros  
píes para  desenojaros;  pero  y a  que ;  
usando de  u n a  b o n d a d  c r u e l ,  ¡ ó  
A rab eU  d iv ina!  os dignáis de  c o n -  |
se rvar le  u n a  v i d a ,  q u e  sin ce sa r  ’í

env en en ará  el arrepen tim ien to  , os 
o b e d e c e r á ,  si p u e d e ,  y  p ro c u ra r á  

em plea rla  en  d a ro s  mas y  mas 
p ruebas  de  su  respeto  y  sumi­
sión. '— N o  menos esperaba y o ' d e  
v u e s t ro  v a lo r  ;  y  pues  imitáis t a n  
bien á  L is im a c o ,  no seré  menos 
ag rad ec id a  q u e  Parisatis  : co n tad  
co n  u n a  es t im ac ión ,  de  p a r te  mia, 
p ro p o rc io n ad a  á  l a  hero ica  v i r t u d  
q u e  manifestáis. B elm úr la  h izo  
u n a  p ro fu n d a  reverencia  ; y  ,  v o l ­
viéndose á  G la n v i l l e ,  le  d ix o ,  conr 
tono  y  g ra v e d a d  m agestuosa :  »>¡0 
vos , el mas a fo r tu n a d o  de  los n a ­
cidos , no  in tentéis  d ism inuir  e l  

co r to  al iv io  q u e  s iento  ;  no  me e n -
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vidieís u n a  es t im ac ión , sin la  qua l  
me seria insoportab le  el  peso de 
la  vida ; y bastees poseer el co ra -  
zon  de  la  d iv ina  A r a b e i a , y  ser  
com petidor de  los m ayores  M o n ar ­

cas d e l  m u n d o !”  Bien q u e  la  e?T- 
cena  fuese originalmente cómica, 
G lan v i l le  no. estaba d iver t ido  : la 
estra tagem a, de  B elm úr des tru ía  
c iertam ente sus sospechas j p e ro  lo 
tenia  in d ignado  el ver á su pr im a 
ta n  rid icu lam ente  mofada. F o rm a­
lizóse  m u c h o ;  d ixo aJ o ído  á Rel- 
in ú r  q u e  deseaba h ab la r le  , y  se 
r e t i r ó  un instante  despues 5 y  su  
j m i g o ,  luego  qne tu v o  pre tex to  
;para sa l ir  , lo  fue. á  buscar á  los 
ja rd ines .  G lanv i l le  le salió aJ pa ­
so  , sin reb ax a r  nada  de  su serie­

d a d .  »>Cruel , y  sobradam ente  fe­
l iz  am ante  ( l e  dixo B elm úr con ti ­
n u a n d o  SU' ch is te}  ¿ q u é  -siniestro 
n u b lad o  a d v i t r to  en vues tro  r o s -
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t ro ?  jS e r á  dable  qne. tengáis  ze- 
lo s?  ¿N o  estáis satisfecho con la^ 
gloriosas- ventajas q u e  sobre mí 
teneís? ¿cjui'sierais todav ía  q u i ta r ­
me el fr ió  ap tec ío  q u e ' l a -  div ina 
A rabela  ge' d igna  concederm e?—
Os pido , Belmúr , q u e  dexeis ese 
pomposo estilo : iie deseado habla* 
ros a  solas p a ra  dec iros ' ,  que es 
indeccnré qué- elijáis á  mi pr im a «•
p ara  objeto de  vues tras  bu fonadas ,  |
y  que  io llevo m uy á  mai ; debe-. . '
riáis conocer que no es de aq u e l la  
especie de  m ugeres  con  quienes 

pueden ' l igeramente av en tu ra rse  se- 
raejantes libertades. Os d igo ,  p u es ,  | |
baxo e r d o b le ' t í t u l o  d e - a m a n te ,  y  í |
de  p a r ie n te ,  que no  lo' su fr i ré  de 
n ad ie .— ¡O  .swerte c r u e l ! exclamó 
Belmur , l e v a n ta n d o ' s u s  ojos al 
cielo : I he de  ser sienipre objeto 
de  tus' persecuciones ? j h e  de  v e r  

en  mi ámigo' ^  sin causa ' a lg u n a ,
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u n  c o m p e t id o r ,  y  u n  c o n t r a r io ?  
¿ h a  de  d i s p u t a r m e ,  a u n  á  v is ta  
d e  mi resignación ,  u n a  fe lic idad ,  
q u e  en  nad a  per jud ica  á  sus inte­
reses?. . .  Pero  ya  q u e  así e s ,  con ­
t inuó  diciendo e n fu rec id o ,  i h ie re ,  
amigo inhum ano  ,  h ie re  este pecho  
d o n d e  está es tam pada la  imagen d e  

l a  sob rehum ana A rabela  ,  y  no 
creas  que me sea posible defender ­
me d e l  q u e  ella  a m a ! — T o d o  eso 
es bellisimo ,  rep licó  G la n v i l l e , '  
v io len tándose p a ra  no re i r  ;  pero  
n o  viene a] ca so ,— S e a ,  p u e s ,  lo  
qu e  tú  quisieres , q u e r id o  G la n -  
v i l le  ; mas no  p re tendas  com uni­
carm e tu  r is ib le  g ra v ed ad .  — D os 
pa labras  no mas tengo  q u e  deci­
ro s  ,  Belm úr : ó  com portaos  dife­
ren tem ente  con mi pr im a j ó  p en ­
sa d  en haberlas  conmigo p o r  lo  
q u e  la  insultáis. .— Ya , y a  lo e n ­
t iendo  : quereis  dec irm e,  q u e  p o i r
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q u e 's e 'o s 'a n to ja  ofenderos de una; |
cosa que nada  i m p o r t a , es necesa­
r io -c o r re r  el r iego de  q u e  me pa­
séis de  u n a  estocada -i g ran  locura, 
sin d u d a  a lg u n a ;  p e ro  pues  la  cos­
tumbre h a  hecho y a  de  ello  u n a  
necesidad ,  sigamosla , G lanvilJa ,  
y  q u e  sea a h o ra  p ism o  , si que-, 
reis. C on todo  eso j'OS aseg u ro  quar 
gime mi corazon  de  m edir  la  espa- 
d a  con mi a m ig o , y  con mi com-: 
pañero  de  colegio , p o r  u n a  niñe-. 
r ía .— N o  es necesario  re ñ ir  , d i x a  I\¡
G la n v í l l e , convencido  de  lo  q u e  
acababa de exponerle  la  amjstad^ 
he  . puesto ú n a  ak e rn á t iv a  , y  es-', 
t rañ o  ( e s to  lo  añad ió  con senti­
m ien to )  que elijáis el p a r t id o  q u e ’ 
debe seros mas costoso. E l  flanco 
de mi pr im a ,  q u e  a l im entáis ,  no  
puede , á  lo mas , proporcionaros,  
sino un entre tenimiento proscripto- 

p o r  todos los  d e  b uen  coraaon:
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y  á  mi m e ' re su l ta  u n  v e rd ad e ro  
pesa r  : sed jus to  , y  conoceréis q u e  
n a d a  puede mortificarme mas q u e  

el  m antener  en  sus rid iculas ideas  
á  u n a  persona q u e  h a  de  ser  mi 
inuger  , hac iéndola  u n  objeto des-n 
p re c ia b le .— M as q u e  yo fa lta is  
vos mismo á  “v u e s t ra  p r im a ,  Glan< 
v i l le  : lio es de  m arav i l la r  q u e  u n a  
n iuger sola y  educada  en el cam-, 
p o  ,  h a y a  leido muchas n o v e la s ,  y  
m odelado  por  eljas su  m odo de 
p en sa r  : e i la  sabe la  h is toria  de  los 
h e r o e s , y  hero ínas  ,  como debie­
r a  saber l a  de los personage's.me-. 
recidam ente  i lus treá ;  pero  encuen« 
t í o  :sus ra rez as  menos desagrada ­
bles que las q.ue se to le ran  á- las 
mugeres  en  ,1a sociedad g e n e r a l . ^  
l luego-se r ía  p e r fec ta  sin esas qu i ­
meras , rep licó  G lanv il le  : n o  la  
a f i rm é is ,  p u e s ,  en sus ideas ,  y ,  
a l  co n t ra r io . , .ayudadm e á  d es tru i t^
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selas : debeis hacer lo  como amigo, 
é interesaros en  e l lo  coího su v e -  
c iñ o .— Pues q u e  y a  n o ' s e  hab la  
d e  amenazas , mi estimado G lail-  
v i l l e , os p rom eto  hacer q u an to  
queráis  5 p e ro  es menester q u e  mi 
heroísm o d ism inuya p o r  g r a d o s ,  y  
q u e  yo  recobre  con  decencia mi 
ca rác te r  j pues ,  de  o tro  m odo ,  se |
l a  bar ia  mi presencia odiosa.”  A ra -  
hela  y  C ar lo ta  se p resen ta ron  , des-  
pues  de  esta conversac ión  y  c o n -  .
venio  5 y  Belm úr y G lanv i l le  las  ^
sal ieron  al  encu en tro .  A rabe la  se 
desv ió  ácia un  paseo sep a rad o  ; y  
G lan v i l le  iba á  s e g u i r l a ,  q u an d o  
ad v i r t ió  q u e  su  p a d re  d ir ig ía  sus 
pasos ác ia  ella.
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C A F Í T U L O  X I ,

Renuevasé una equivocación,  y  acla­
rase otra,

J ^ r a b e l a   ̂ q u e  v ió  á  su  tío 
v e n i r  , p ro c u ró  ev i ta r  su  conver­
sación ; pero  éste av iv ó  el paso, 
y  la  a lcanzó .  >jNo te  escaparás ,  
sob r ina  in¡a ,  la d ixo ,  tom ándola 
u n a  mano!”  A rab e la   ̂ co r ta d a  , lo  
m iró  con m ie d o ,  y  con  desvío .  
s^SoItad mi mano ,  señor ,  y  n o  me 
forcéis  á  o lv id a r  el respeto  q u e  
os  debo , y  á  cas tigar  el insu lto  
q u e  me hacéis.”  M arav i l lad o  el 
B a r ó n ,  soltó  la  m ano ,  fixó los ojos 
ca l lan d o  en  su sobrina ,  y  luego  
la  p re g u n tó  j s i  e ra  á  él á  quien 

se d ir ig ia  el  termino de  in su l to ?— 
«C ie r tam en te  q u e  sí , rep licó  A r a -  
b e i a ,  y  me mortifica mucho la  p re -
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cisión de  habe r lo  d e  u s a r . __P i -  j.’
doce q u e  me digas , sobrina , ¿ q u é  t ‘
motivo íe  mueve á  p ropasar te  c o n -  íi]
migo de ese m o d o ? — Sois herma- >{
n o  de mi p ad re  , y  co n o zco  el res-  í'-
peto  qu e  este t í tu lo  aconseja. Siem- '.íí
p re  que os limitéis á  é l , e n c o n -  
tra re is  en  nii quan tas  consideracio­
nes os son debidas.— N a d a  de eso 
entiendo , y  qu is ie ra  q u e  me dixe- 
ses de  q u e  estás re s e n t id a ,  en t é r ­
minos menos am b ig u o s .—i M ejo r  .• 
q u e  yo podéis  conocer la  especie > 
d e  ofensa d e  q u e  me quejo  ,  p o r -  
q u e  no me parece  decente reve ­
l a r  lo que la honestidad no p er ­
mite s u f r i r . - -  ¡ P o r  Dios s a n to !  
exclamó encolerizado  el B a r ó n :
¿ Q u é  es lo q u e  quieres  dec ir?  
i  Has ju ra d o  v o lv e r  locos á q u a n -  
tos te r o d e a n ? — ¡ A y ,  t io !  N o  
permitáis q u e  u n a  pasión ciega v u l ­
ne re  p a ra  siempre vuestras  y i r tu -
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des.-*- Sosiefí’.te , so b r in a : soy d i ie -  
ñ o  de  nií m ism o ; pero  si creo  
q u e  ,  en mi l u g a r ,  pocos tendriart 
tan ta  paciencia debida solo altier-* 
n o  afecto que te  t e n g o .— N o  di-* 
gais mas : os lo  s u p l ic o ;  l levad á  
o t ra  par te  esos afcctos odiosos 5 y  
dex a d  de  p e rseg u ir  á  u n a  sobri­
na  , q u e  se rep ren d e  únicamente 
la  flaqueza de  com padeceros .— 
¡D io s  e te rno  ! g r i tó  el t io ,  d an d o  
a lg u n o s  pasos a trá s  : ¡Q u á n to  com­
padezco á  mi h ijo!  ¡ Q u é  no d ie ra  
y o  p o rq u e  no estuviese enamora^ 
d o  de u n a  c r ia tu ra  tan  rid icu la  ¡ - i  
N o  creáis que v-uestro hijo sea pa ­
r a  vos un obstácu lo  : os ju ro  que 
de l  mismo inodo pensaría  ,  si no  
existiese. N o  creí , sobrina ,  que 
•mis procederes  huljiesen merecido 
el  odio y el desprecio ,  q u e  expre ­
sas con tan ta  l iber tad  ; mas pues 
e l lo  es así , dcxo  tu  q.uiuta , y  te
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S t

en trego  á  tu i n g r a t i t u d . ^  ¡Ah, noli 
no  me .acuséis de  ing ra ta  : pongo  
p o r  testigo el cielo de  q u e  jamas 
en tró  en mi corazon  ese vicio. Si, 
n o  hubierais o lv idado  que e ra  vues-,' 
t r a  sobrina ,  os h u b ie ra  mirador 
siempre coino u n  segundo padrcj. 
que debía su p l i r  la pérd ida  del 
q u e  me dió ei ser 5 pero  u n a  vez, 
que la  P rov idencia  d ispuso  que noi 
tuviese yo este consuelo  , me so-; 
meto a  sus decretos res ignada  : par-, 
t id , pues , tio sobradam ente  infe­
l iz  , anad ió  v e r t ien d o  lág r im as ,  p 
p a r t id   ̂ y  ¡o x a la  q u e  , con la  au-v |  
sencia ,  recobreis v u es t ra  traiiqui-. “ 
l idad  ! Q u a n d o  me deis pruebas d e  
iiaber t r iu n fa d o  de  los sen tim ien ­
tos , q u e  nos hacen  mutuamente-, 
infelices^, es tad  c ierto  de que hart 
l iareis en mí consideraciones , mi*. 
ramiento y  venerac ión.  » Acabó d's 
h ab la r  a s í , se separó  de  su t io ,

T. n .  ' 6
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l o  dex6  ad m ira d ís im o ,  de  m anera  
q u e  es tuvo  a lg ú n  tiempo en ade ­
m an  de m u y  apesadum brado ,  y  tan  

a b s o r to ,  q u e  n o  o y ó  la  voz de  su  
hijo  , q u e  l legaba á  saber el  resu l ­
tad o  de  la conversac ión’' .  ¿Cora 
qué- ,  p a d re  m í o ,  p re g u n tó  G la n -  
v i l le  ,  he hecho  a lg u n o s  progresos 
en  el co razon  d e  mi pr im a ? Sin 
d-uda acabais de  h ab la r la  d e  nues­
t r o  m atr im onio .-^  T e  p ido  , hijo 
mío ,  que  nO vuelvas  á  habla rm e dé  
A rabe la  , p o rq u e  es ta n  ind igna de  
m i  t e r n u r a  , c o m o  de  tu  amor. »>A1 
o i r  esto G lan v i l le  , q u e d ó  pasma­
d o  : salióle al ro s t ro  la  p e n a , y  la  
s an g re  q u e  de  sus venas se re ti ­
r a b a  era  an unc io  d e  u n  movimien­
t o  violentísimo en su corazon .”  E s-  
l o y  pesaroso  ,  co n t in u ó  el ancia­
no  ,  de  q u e  ames á  u n a  m u g er  tan  
r id icu lam en te  caprichosa. Si l lega­

r e  á  ser lo  t u y a  :( qu e  au n  lo  d u -

Ayuntamiento de Madrid



d o  )  p reveo q u e  serás el hombre-, 
mas desven turado  : creeme ,  hijo: 
no  pienses mas en elio'^ co n te n ta -  
te  co n . lo  q u e  mi hermano-.te d e x ó , '  
q u e .e s to s  bienes ,• jun tos  ,con  los. 
m ío s ,  te p o n d rá n  en^lel caso de  
encon tra r  u n a  m u g er ; ,  q u e  , acaso ,  
se g lorif ique d e  ser  t u y a . — N o ,.  
conozca n in g u n a  , p a d re  y  señor ,,  
rep licó  G lanv il le  susp irando  ,  c a - '  
p a z  de  b o r ra r  de mi alma el  amor. 

q u e  tengo á  mi p r im a , : /me l i s o n - ‘ 
geaba de q u e  em pezaba á  amarme.. .

P o r  Dios decidme lo-que: en tre  vos 
y  ella  ha pasado  , y  qu^les  son sus- 
motivos d e  r e p u l s a , ó sus razo ­
n e s . — [R a z o n e s !  T a n  imposible 
es h a l la r  razón en  e l la  , como ha- ', :1¡
cersela en íender  ; quan tas  'veces h e '  
quer ido  h ab la r  de  . ti^  me h a  in ­
te rrum pido  con  frases ’’obscuras y  
m is te r io sas ,  de  q u e  nada- he po­

dido c o m p r e n d e r . A h  iy p ad re j
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-supuesto ’que. n o s e  ha* explicado^ 
to d av ía  no debo d e se sp e ra r .— Pe­
r o  me h a  d icho cosas , que me 
ijan parecido  m u y  impertinentes,  
au n q u e  no las he  en tend ido  : en- 
á n  ,  su modo' de po r tarse  conmigo'- 
me rep u g n a  - tan to  , q u e  ni q u ie - '  
r o  v iv ir  mas. t iempo con e l l a ,  ni 
en te iider en sus.negocios.—Suspen- '  
d e d , p o rq u e  os lo ru e g o  ,  v u es tro '  
resentimiento :• aqu í  h a y  a lg u n a  
equivocación t ien e  mi p r im a ',  es 

cJerto ,  0 .1 5  c a rac te r  m uy  r a r o ;  pe ­
r o  t a m b ie n ' i 'u n a lm a  h o n r a d a ,  y  
sensible : v oy  á  buscarla  j y  á  p r o - ,  
c u r a r  poner lo  to d o  'en; ' c l a ro .— 
H a z  lo q u e  qu ieras  , h i p / m i o ,  pe­
r o  preveo  q u e  tu s  diligencias se-- 
r á n  inútiles. Su .cabeza' está tras-. ' 
t o r n a d a ' : -no se la  debe: en t re g a r  el* 
irianejo d s - s u s  b ie n e s ;  y 'c o n o z c o '  
q u e  , ciargárídome con ,e5te-'mane­
jo.,  teijd^ 'ádisgustos.  «P ersu ad id o j .
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p u e s , GlanvíHe á  que su p r im a  
t e n i a ' c u l p a , no  in tentó justificar­
la .  • Acompañó á  su  p ad re  á  su  
qu a r to  , y fu é  á  v e r  á  Arabela*
T en ia  'ésta a p o y a d a  la  cabeza so­
bre u n a  de  sus manos , y  los ojos 
fixos sobre  u n  l ibro  abierto. A le ­
gróse  G lanv i l le  de enc o n tra r la  so- 
la  , la  d ió  d iscu lpas  de  haberla  iii- 
t e r r u m p id o ,  y  se sentó, á  su lado .
C e r ró  A rab e la  su  l ibro  ; notó agi­
tación en los ojos de  su p r im o ;  y  
m ostró  deseos de  saber la  causa.’'
A cabo  de d ex a r  á  mi padre  in -  \-
•quietísimo por  a lgunas  p roposi^  ^
ciones q u e  os h a  o i d o ; teme ha-  
beros ag rav iad o  ; é ig n o ra  sus cul^ 
pas—  i  Os h a  in form ado v ués trb  i':
p ad re  del  asunto  de  nues tra  con-» I!
v e r s a c ió n ? —Sé lo . .que  tenia  q u e  
d e c i ro s ,  si hubiera is  usado  la 'bón» 
dad  de  escuchar lo  : e ra  cosa rela-( 

t iva á  mí. A vos:? ¡P o b re  Glür{*
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víl le  ! iQ u á n to  compadezco vues ­
t r a  ciega c r e d u l id a d !  N o ' soy  la  
q u e  debo d e s e n g a ñ a ro s ;  pero  sí la  
q u e  debo d a ro s  u n  consejo...  C reed ­
me n u n ca  confíes vues tros  nego ­
cios á  persona in teresada  eu abo­
g a r - m a l  p o r  v u es t ra  causa, « C o n ­
ten to  q u e d ó  G lanv i l le  .con saber 
q ü e  la  desavenencia  e n t ie  su  pa ­
d r e  y  e l l a  p ro ced ía  de  u n a  sos­
p ec h a  q u e  le  e r a  favorab le  a s e ­
g u r ó la  de  q u e  nad a  anhe laba  tan ­
to  su  tio como m erecer su estimar 
cion ; y  qiie. su o b je to , en  p ro ­
c u r a r  h ab la r la  á  solas ,  no  e ra  
o t ro  q u e  'm anifes tar la  lo m ucho 
q u e  deseaba d a r la  el t i tu lo  de  hi­
ja; Como G lanv il le  conocía tan to  
e l  r c a ra c te r - d e  su  p r i m a ,  no se 
a t rev ió  á  h ab la r la  n a tu ra lm e n te ,  y 
usó  'de rodeos , • y  de astucias.  Ara- 
b e l a n o  q u e r ie n d o  confesar lo 

q u e  pensaba  del a n c i a n o ,  respon-
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d id  friametite , q u e  deSéaba q u e  X
así  fuera  ; pero  q u e  d u d ab a  de  la  
s inceridad de su  tio hasta q u e  t u -  v|.
viese pruebas de  ella. Impaciente 
G lanv ii le  de  noticiar á  su p ad re  
el e r ro r  en  q u e  e s ta b a ,  co rr ió  á  
buscarlo , »  E s  p o s ib le , hijo mió; ’i’
( !e d ixo el anciano , así que le  
h u b o  e n te rad o  ) q u e  fuese tan  l o -  !¡-
ca t u  prima q u e  creyese q u e  y o  

,1a proponía  o tro  m arido  q u e  t ú ?  
é Q ué razón  tiene p a ra  fo r ja rse  s e -  ;/

m ejan tes  q u im e ra s ? . , . Piensa unas  'fi
extravagancias  q u e  disgustan  m u -  

-cho ; pero  es u no  de  los mejores ;j'
par t idos  de  I n g l a t e r r a . . .  l a  pobre  
m uchacha tenia  razó n  p a ra  e n f a -  V;
d arse  ,  si ta l  cosa creía  : me a c u e r -  ,
d o  que l lo ró  qu an d o  la  dixe q u e  
me a u s e n ta b a ;  y  no  obstante , tu -  
v o  v a lo r  p a r a  co n fo rm a rse . . .  jPo- 
d ía  yo  ad iv inar  ta l  pensamiento?
V o y ,  hijo m í o ,  á  reconcilíarnie \
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-con elía.”  F u e  en .efec to  á  b u sca r ­
la .  sj Sobrina m ia ,  vengo á  d iscu l-  
-parme contigo de  haberte  , sin ii i-  
riencion , inducido  á  c reer  q u e . . .  — 
•Vuestro p roceder  es sobradamente 
'humilde : sois mi t i o ,  y  no debo 
perm it ir  sumisiones de par te  vues ­
t r a  : éste t í tu lo  os dispensa de  dis­
culpas. — T e  pro testo  que nunca  

‘he. . . — D e todo me o lv ido  , tio y  
s e ñ o r :  no  recapitulemos nada.-f- 

Puedo  , en f i n ,  esperar  q u e . . . .  

j A y ,  cielos! .  ¿T e n d re is  au n  p re ­
sunción  p a rá  a lim entar  u n a  espe­
ra n z a  q u e  la  n a tu ra le z a ,  y  las le­
yes  desap ru eb an ?  N o  : no  espereis 
cosa a l g u n a . ^  E l  demonio an d a  

•en e s t o ,  d ixo en tre  dientes el B a ­
ró n .  . .  T e  ju ro  ,  p o r  lo mas respe­
table  y  santo que hay  en  el m un­
d o  , q u e  q u er ía  hablarte  en favo r  
d e  mi liijo.r— ¡ E n  fa v o r  de vues-  
t f o  h i jo ! .  .... E q  g n ,  sois j u s t o j  p e ­
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r o  ¿pers is tiréis?— A  fé m ía ,  sobri­
na  , que renuncio  al  intento de 
co n v en ce r te , p o rq u e  es imposible.— 
•No, tio in'io : iio lo es ; mis deseosi 
de  acuerdo  con lo que rae decis, 
con tr ibu irán  á  persuadirm e.

Ib a  el B a ró n  á  a b r i r  la  bocaj 
pero A rabela  lo in te rrum pió  di- 
eiéndole : tio , h ay  casos en que el 
silencio p rueba  mas q u e  las pala ­
bras : creedme , y  elegidlo  : I r r i tó ­
se el B arón  de  u n a  o rd en  tan  se­
ca de par te  d e  su s o b r i n a , y  ya  
iba á  salir  de  malísimo h um or,  
qu an d o  avisaron q u e  estaba la  so­
pa  en la  mesa. A rabe la  entonces, 
con graciosa s o n r i s a , le p resen tó  
la  mano , y  lo  acom pañó hasta la 
sala de  comer , donde  estaban B e l-  
inúr ,  C a r lo ta ,  y  Glanvllle .

%
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C A P Í T U L O  X I  r.

C onversación  en que no s e  entienden.

L ./ isongeó tan to  á  A rabela  la  
exposición de su  t i o , que , en u n  
m om ento  , recobró  toda  su jovia­
l id ad .  Beim úr con tinuaba  fingién­
dose m e lan có l ico ,  y  la  oia con  su ­
m a atención : habló  con tanca vi­
veza  y  ta len to  , q u e  embelesó á  co­
dos  has ta  el p u n to  de  o lv id a r  su.s 
r idiculeces.  G lan v i l le  la  miraba mas 
apas ionado  q u e  n u n ca  : Beim úr con  
a d m i r a c i ó n ;  y  e l , t io  so rp ren d id o  
y  gozoso. C a r lo ta  tu v o  zelos de  
las im presiones que causaba su pri* 
m a  , y, de la  su p e r io r id ad  q u e  so­

b re  ella  tenia  ; p o r  lo mismo, aguar*  
d a b a ,  c o n  impaciencia , el ins tante  
d e  d esvanece r  u n a  conversac ión  en
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i jue  no  entraba.  Hablábase  de  la 
•historia, afttigua-, y  se ap ro v ech ó  Y
diestramente de  la  p r im era  .ocasioa 
p a ra  poner  á  ,su prima en  el cami­
n ó l e  ridicujizarse. Q u is ie ra  sa­
ber ,  d ixo á  B e lm ó r ,  fingiendo m u­

cha  s incer idad ,  si las niugeres iban  ^ 
antes á  la  g u e r ra  , p o rq u e  mi,pri­
ma suele h ab la r  de  u n a  ta l  T a l t r is ,  
que. debía s e r»  según m i .c u e n ta ,  
tari animosa, como el mas valiente  
de  -nuestros soldados.’’ G lan v i l le  

a rq u eó  las cfejas , y  miró á  su  h e r ­
m ana con enojo , esforzándose ,  al 
mismo tiempo , á  en tab lar  o t ra  con- í  
v e r s a c ió n . . . N o ,  p u d o  sumergirse 
la  p regun ta ,  Arafaela d exó  h ab la r  
á  G lanv il le  q u a n to  quiso 5 pero  
despues  ̂vo lviéndose  á B eím ur , le  
d ixo  : j>Mi prim a estropea a lgo  los 
nombres propios.j  pero sé q u e  ya  
V^mprendeis -que.  qu iere  h ab la r  de  

ia fam osa .  Tales tr is ;’’ ¿ C o n  q u é  se
■’L
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fia de  decir »T a les tns?  p re g u n té  
C a r l o t a . . .  P e ro  ¿existió  esa m u -  
g er  ?— S í , señora  ,  respondió  Bel* 
m ú r  : e ra  re y n a  de  las Amazonas^ 
m ugares  belicosísimas , que poseían 
u iia par te  de  la  C apádocia , y  que 
ex ten d ie ro n  sus conquistas  hasta 
fo r m a r  u n a  nac ión formidable; — 
Y a v e s ,  prima mia , q u e  no te  en ­
gañé  q t iando te hice un elogio de  
d icha reyna .  M uchos  p ríncipes  im^ 
p lo ra ro n  su  s o c o r r o ,  y su p resen ­
cia aseguraba  en  todas  par tes .  Íai 
v ic to r ia .— ¡ T a t e ,  t a t e , sobriBa"'! 
j Q u é  es lo que d ic e s ? . . .  N u n c a  
fu e ro n  tan  viles los hom bres  que 

il' en tregasen  á  u n a  n iuger el mando
de u n  exército  í tu  h istoria es in ­
verisímil. — ¡ Pues c o m o , t i o ! ¿Que* 
reis con tradec ir  u n  hecho , aseve* 
r a d o  por  los H istoriadores  mas fa­
m osos? E s o  fu e ra  lo mismo qui- 

n e g a r  la s  .g lo r io sas . acciones dQ
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O rotidates , '  y 'd e  J .u b a .— ¿Qin'en?is- 
eran  esos señores ? — E l  u no  rey  
dé  Escytia , y  el o t ro  p r inc ipe  de  
ainbas M au r i ta n ia s .— Así conozco 
la  M auritan ia   ̂ como la  Escy tia ,  
repuso el Barón  ; i  no es tán  'en la  
luna  esos dos re y n o s?  — T a n  cono ­
cidos son , tio-, como la  F r a n c ia ,  y  
la. I n g l a t e r r a ,  y  no d u d o  de q u e  
lodavia re y n a rá n  los descendientes
de  dichos dos g ran d es  pr íncipes .__
V enero  mucho ,  d ixo Belm úr , á  

A rtabano  , y  á  J u b a j  p e ro  adm i­
r o  mas al  primero.— Pocos héroes 
h a y ,  anadió  A rabela  , que.merez-.  
can serJe pre fer idos  ; pero ,  v u es tra  
parc ia l idad  tiene u n a  causa-q.ue os. 
es pa r t ic u la r : :  lo acusarotj  de  i n ­
fiel  ̂ y  vuestra .con9ta;ic ia  n o  pasa 
po.r exenta-.de sospechas.- MEncen-? 
dióselé e l  co lo r  á  ;A rabe la  dicho 
e s t o ,  y  Belm úr susp iró .”  Si;.tengo- 

la  hoiu.a ^ . Aenora ,j de„..parecerm«.
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al g ran  A rta b ’a ñ o ,  veo- 'que es por '  
ciertas re lac iones .que  .desaprobáis:- 
se a t rev ió  á  am ar á  u iía  divinidad,.; 
y  y o ' h e  tenido: igual audacia^-— 
¿ Y  .qui^n •!te-ha -d ich o ,  sobrina,, 
q u e  Belroér es .infiel?— Glanville;:  
y  creo  'que dixo bien ,  p o rq u e  Bel-, 
m ú r  f to •h a -p ro cu rad o  d e s t ru i r  l á ‘ 
ta l  ir t iputación.— ¡'-U.n i n f i e l !  N o '  
h a y  cosa mas coniD n'que la i rre í i - 5  

gion  j'rcorttinuó diciendo^el B arón ;-  
mas- yo espero q u e . 'su s  'maxiraas ' 
n u n c a  co r ro m p erán  el "Corazon de-  
mi hijo. L a  fé- es u n  velo  j q u e ;  
nunc'a- se a lza  sin g r a n  - r iesgo de.' 
las  cos tum bres .— T i ó ,  no  'conde­
nemos á '  Belmúr hasta que'nOs h a ­
y a  cón tadó  sus histbriasv— N o  iní*> 
sistas en eso , sobrina, toia ,' porque: 
h a y '  cir^r-anátancias -que-.na.-convie-, 
ne  révtfiar :- los  infieles' ño h a c e h ’ 
regularrflente u.na v ida  m uy  exenl-^ 
^ l a r . — Béjm'ur so lo  deb^ tem er áv
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m i p r i m a , y  á  m i , y  ambas estamos 
dispuestas á  p e rd o n a r le  las fa ltas  
d e  q u e  se co n fesa re .— Respondes 
p o r  t i ; pero  apues to  á  que mi hija
n o  piensa lo mismo__ _ Su ca rac te r ,
t io  mió , se parece  m ucho  al  .de 
J u l i a ,  y  p o r  eso n o  se o fenderá ,  
has ta  cierto  p u n to  , de  la  n a r ra ­
ción de  a lgunas  infidelidades__
T u s  com paraciones me lisongean 
siempre , p r im a  q u e r id a  , repuso 
C ar lo ta  con i r o n í a , p o r q u e  sé q u e  
resu ltan  á  mi favor .  — N o  os ofen­
dáis del p a ra le lo  ,  añad ió  Bejm úr,  
p o rq u e  J u l ia  e r a  u n a  de  las p r in ­
cesas mas hermosas deí un iverso .__•
Bien ; pero  su corazon tu v o  a lgunas 
v a r ia c io n e s . . .N o  digo que mi p r im a ­
se la  parezca -en-esto , pues lo  m a s ­
q u e  puede  rep rochá rse la  es a lgunas  

l ig e rezas . -L as  ligerezas, según creo,
pr im a mia, son u n  defec to__ L o  son;:
p e ro  j a c a s o ,  las . l igé rezas  p ío p o r -

'K-’l
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•donaron  á  j u l i a  tantas conquis tás  
como sus ojos ,  q u e , sin los d e  
C leo p a t ra  , • hub ieran  sido los mas 
bellos, del  mundo.— ¡C leo p a tra !  
exclamó el B a r ó n :  ¿Pues no e ra  
u n a  s u i z a ? —* Según la  pregunta;^ 
t¡o-, no  la  c o n o c é is ; p e r o ,  en-Vez, 
d e  d i s e r t a r , oigamos la  h is torial  
d e  Eelmúr. ¿Para qué? T em o, con ti ­
n u ó  A rabela  ,  d irig iéndose al  mis­
mo , q u e  v u es t ra  modestia no os. 
obligue a lg u n a  vez á  d is frazar  la) 
v e rd ad  ; y  , bien, cons iderado  , me­
jo r  fu e ra  o ír la  -de boca del  escu­
d e r o .q u e  par tic ipó  con  vos de  lo>5 ; 
pe l igros  y  de  los tr iunfos .— M as, 
seguro  es toy  q u e  él , s e ñ o r a , d& 
haceros  u n a  fiel n a r rac ión  :-es p a ­
r a  mí cosa dulcísima obedecer á: 
v u es tra s  ó rdenes  ,  p o r  mas q u e  mi 
modestia  su f ra  , revelándoos  accio-, 
nes , q u e  pueden  h ab e r  l legado Z: 
v u es t ra  noticia j  haber  el  P;iír
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blico h ab lado  de  ellas m u y  f a v o -  
rablemeQí®" ”  H echo  este p r e a m b u -  
l i l io  ,  se puso  B elm ú r  u n a  m ano  

en la  i fx e n te ,  y  permaneció  a jg u n  
tiempo en la  p o s tu ra  de  u n  hom ­

bre  q u e  re co r re  su memoria.  A  pe ­
sa r  del:  ex t rañ o  pape l  q u e  r e p re ­
sen taba G lan v i l ie  en: esta .comedia-, 
deseaba- con  ans ia  v e r  ■ cómo sa l ­
d r í a  B e lm ór .de  su  ap u ro .  Carlo ta^ 
q u e  fiaba eri su im aginac ión . ,  se  
d iv e r t ía  de antem ano ; pero  el Ba­
ró n  , desconfiado d e  q u e  p u d iese  
h a b e r  cosa de  im portanc ia  en la  
v id a  de  u n  mozo -l iber tino , se fu e  
al já rd in  la  l lu v ia  le  es to rbó  el 
paseo , . y  lo  prec isó  á  esc u ch a r  
como los o t r s s .  Belm úr con tó  , e n  
f i n ,  su  h i s t o r i a , ta l  q u a l  es tá  e a  
los  cap ítu los  siguientes.

f-.'N
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c a p i ' t u l o  X l l l ,  

Historia ds Jorge Belmúr,

- -  - A - u n q u e  n o  parezco  sino uij  
ca b a l le ro  p a r t ic u la r  ,  mi nacimien- 

í o  es , con t o d o , m u y  i lustre .  F u e ­
r o n  mis ascendientes testas c o r o ­
nad as  : debieron  la  Soberanía  á  s u  
v a l o r ,  y  la  p e rd ie ro n  p o r  u n a  in ­

esp e rad a  y  constan te  serie de  des ­
d ichas. »  jP u e s  q u é !  in te r ru m p ió  
ei B a r ó n :  ¿descendeis  d e  u n  mo­
na rc a  ? N u n c a  me lo  habéis dicho; 
p o r  c ie rto  q u e  ig n o rab a  tuv iese  
v u e s t ra  genealog ía  esa i lustración:  
¿ q u á n to  h a  q u e  m u r ió  el  u ltimo 
r e y  de  v u es tra  ra z a?  — S e ñ o r ,  n o  
h a b r á  m ucho  mas d e  ochocientos 
años  : mis ascendientes e ran  Saxo- 

nes  3 re y n a ro n  en  K e n t ; y  descien*
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d o ,  en l ínea  r e c ta . ,  del  p r im er»  
d e  estos reyes, —  P ero  ¿d ó n d e  e s -  p  
t á  ese re y n o  de K e n t?  — E s tá  ce­
ñ id o  , a l  ponien te  , p o r  la  p.rovÍn- 
cia de  Sussex ; a í o r ien te  , p o r  la  
d e  S u r re y  ; a l  m e d io d ía , p o r  l a  -V*} 
m an c h a  ; y  al  n o r te  ,  p o r  el e s -  
t r e c h o  de D o u v re s  ; y  separado  d e  LC 
la s  p rovincias  de E ssex  y  de  M id -  
d lesex  p o r  el T á m e s is , de  la p a r ­
te  del  norte .  __i G rand ís im o r e y -
n o , á  la  v e r d a d , d ixo  el  B arón ,  
p o r q u e  no es mas q u e  u n a  p r o -  
v incia  de  In g la te r r a  : si v ues tros  
ascendientes  fu e ro n  reyes  ,  conve ­
n id  conmigo en q u e  fu e ro n  unos 
reyes  m u y  tr is tes .  —  P equeños  ó  
g ra n d es  , d ixo  A ra b e la  ,  e l lo  es 

q u e  aum en tan  mi estim&cion á  B e l-  
miír : u n  noble o r igen  aconseja 
s iem pre  u n  noble m odo  d e  j e n -  
s a r . . . .  C o n s o l a o s ,  d esv e n tu rad o  

P r in c ip e  j que s i  la  fo r tu n a  os d es-

'.'U
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pojó  de  v u es t ro  r e y n o  , n o  del v a ­
l o r  , y  de  la  v i r tu d .  Acaso la  P ro -  

í'; v idenc ia  os favorecerá  a lg ú n  d ía ,
i iaciendoós e n t ra r  en  vues tros  de ­
r e c h o s . — P e r o . . .  p e r o . . .  sobrina  
tnia , ^có m o  puedes  a lb e rg a r  en tu  
cabeza  ta n  descabellados pensa ­
m ien tos  ? ¿"Piensas que u n  rey n o  
se gana  tan  fácilmente? j Y  que u n  
jó v e n  .a to lo n d rad o  , sin exercito , 
y  sin. armá'da , p u ed a  l iso n g ea r -  
áe con  ú n a '  e sp e ran z a  tan -  q u i ­
m érica 1  — E l '  g ra n d e  A rtab an o ,  
rep licó  A r a b e la ,  no  tenia  a rm a d a  
p í  exército  , y .  . . pero  dexemos 
es ta  d ispu ta  p a r a  escu ch a r  á  B e l -  
n n ir .— Es inútil  , co n t in u ó  el na r ­

r a d o r  ,  in form aros de  las d esg ra ­
cias de  mi familia , y  daros  á  c o ­
n o c e r  las gradaciones- que '  la  h a n  ' 
l lev ad o  insensiblemente 'a l -e s tad o  
en q u e  se e n c u e n t r a ; so b ra d a  exac ­
t i tu d  en mi n a r rac ió n  cansaría  s e -
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gu ra m e n te  v u e s t ra  p a c i e n c i a ,  y  
uciíi m enuda  descripción de  mis co ­
sas me afligiría. D ireos  sencilla­
m ente  que mi p a d re  , hom bre  pací­
fico , gus taba  de  la  t ranqu i l idad , '  
y  q u e  pasó  su  v id a  cu l t iv an d o  la  
po rc ionc il la  de t i e r r a  q u e  habia  
h e red ad o  d e l  P rínc ipe  V er idom er ,  
mi bisabuelo , sin haber  pensado  
n u n c a  en  re co b ra r  í a  soberan ía  de  
K e n t—  ¡ Q u e  diablos de  cuen to  es 
e s e ’ in te rrum pió  el B aró n  : he  c o ­
nocido a  E d u a r d o  Belm úr , v u e s ­
t r o  b isabuelo  , y no creo q u e  n in ­
g u n o ,  en  la  p rov inc ia  de  K e n t ,  le 
h a y a  l lam ado el  P r ínc ipe  V e r id o ­
m e r  : ¡ qu i tad  a l ia  , B e lm ú r ! ¡ q u i ­

t a d  a l l á !  dec id  q u an to  quisiere is;  
p e ro  , a  lo m e n o s ,  n o  salgais de  

la  veris im ilitud .  » B e lm ú r ,  sin des­
co m p o n e rse ,  con tinuó  su h is toria .”  
T a l  e r a  el estado de  las cosas q uan -  

d o  n a c í : pasa ré  también en  Ajilen-

'V*
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c ío  las m enudencias  d e  mi in fa n ­

c ia .  — Y haré is  b i e n ,  añadió  el 
B a r ó n :  sin d u d a  llevaría is  muchos 
azotes ,  y  este es asun to  de  n in­
g u n a  im p o r tan c ia .— Os engañáis ,  
t ío  inio ,  p o rq u e  las niñeces de las 
personas ilustres t ienen siempre al ­

g o  de  r a r o ;  y  en  ellas se descu ­
b re  regu la rm en te  el germen de  su  
g ra n d eza .  —  P o r  no cansar  al se ­
ñ o r  Barón  , siguió  diciendo el jo ­
v en  , no repetiré  las  p rim eras  ac ­
ciones de  mi v ida   ̂ a u n q u e  con ­
se rv o  memoria de  q u e  las g r a d u a ­
r o n  de  m aravillosas  , y  p ronosti ­
c a ro n  q u e  me sucederían  cosas s in ­
g u la res .  — A  la  v e r d a d  , am igo , 
d ixo  el B arón  ,  q u e  he  sido testi ­
g o  de  a lg u n o s  pronósticos  q u e  no  
os e ran  favorab les  ,  p o rq u e  era is  
e l  mas descarado  p ica rue lo  q u e  e n  
jnl v ida  he visto. —  Cierto  es q u e  
mis inclinaciones in q u ie ta ro n  á  mi
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p a d r e  ,  q u ien  cu id ó  esc rupu losa ­
m ente  de  mi educación  ,  y  y o  c o r ­
re sp o n d í  á  sus cu id ad o s  con  m u ­
cha  docil idad  : á  los trece años ha ­
cia con  g rac ia  y  des treza  q u an to  
me hab ian  enseñado ; y  e r a  , s i  
así me a t re v o  á  exp lica r  ,  l a  a d ­
m irac ión  de  qu an to s  me cono ­
c ían .  — ,Mi sob r ina  rece laba  d e  
v u e s t ra  m odestia  , y  c reo  q u e  h a ­
c ia  bien , d ixo el  anc iano  sonrién- 
dose. —  M i p a d re  ad v i r t ió  los  des­
te llos de  mi ta len to  con c ierto  p la ­
cer mezclado de desasosiego : te ­
mió q u e  mi v a lo r  n o  me arreba ta»  
se á  a lg u n a s  ten ta t ivas  p a ra  reco ­
b ra r  u n  re y n o  á  q u e  ten ia  d e re ­
chos , y  q u e  ellas me acarreasen ' 
l a  m uerte  : ev i tó  q u a n to  p u d o  h a ­
b larm e de mi nacimiento , y  se r e ­
p re n d ió  m uchas  veces el haberm e 
d ich o  q u e  yo e ra  legítimo h e re ­

d e ro  d e i  re y n o  d e  K ent.  ¡ P lu g u ie -
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ra  á  Dios q u e  torfavia ío i g n ó r a t  
se J  —■ N d  cabe g u a r d a r  mejor un 
secre to ,  in ter rum pió  el B a ró n ,  p o r ­
q u e  n u n ca  oí h ab la r  de  eso ,  ni 
c reo  q u e  nadie  tampoco. — A  p e -  
5 a r  de  los esfuerzos  de  mi p ad re  
p a r a  contenerm e en los límites e s ­
trechos  -en (fue n a c í , conocía y o  
q u e  mi a lm a  y  mi m odo de  p en -’ 
s a r  se .elevaban á  p e s a r 'm i ó ,  y  
a r d ía  yo  de impaciencia p o r  segu ir  
la s  huellas  de mis a sc en d ien tes . . 
jD es t in o  b á r b a r o !  solia yo  excia- ' 
m a r  a lg u n a s  v e c e s ,  p reñados  losi 
ojos de  lágrim as  : i  N o e r a  bastan­
te haberm ’e q u i tad o  u n  t ro n o ?  ¿E ra  
todav ía  n'ecesario , p a ra  darm e me-* 
jo r  á  sentir  l a  baxeza de  mi esta­
d o  , fo rzarm e á  t r ib u ta r  respetos á  
los  que d is f ru tan  los despojos de  
mi desg rac iada  familia? ¿E ra  tam ­
bién preciso darm e un alma inca ­

p a z  de  dob larse  : a to rm e n ta d a  i n -
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cesanterriente con el  deseo d e  a d ­
q u i r i r  g lo r ia  ; y  sin p o d e r  . conso­
larse  con  la  e sp e ran za?  ¡ A h  , d e s ­
v e n tu ra d o  Belm iír!  ¿Q u ien  te  im­
p ide  d a r te  á  conocer p o r  lo q u e  
e res?  jQ u ié n - ,  q u e  defiendas u n a  
causa tan  legítima d e lan te  del  p u e ­
blo , y  q u e  desafies al u s u r p a ­
d o r . ? —  jQ u ién  os lo  im pide? añ a ­
d ió  el B aró n  ,  no  es dificil la res ­
p u es ta  ,  el miedo de  ser  ah o rcad o ,  
pues  nadie  ignora  q u e  se ah o rca n  
á  los locos q u e  se a t re v en  á  los 
reyes .

T a le s  e ran  ,  sefíora , las ideas 
q u e  mi im aginación me s u g e r i a ^ y  
y  q u e  me hu b ie ran  a r r a s t r a d o  á  
g ra n d e s  em presas  , si u n a  pasión 
mas d u l c e ,  pero  acaso igualmente, 
p e l ig rosa  , no  hub ie ra  ap ag ad o  
a q u e l  fuego  d e v o ra d o r  , q u e  ha-  
b ia  encend ido  en mi alma la  am ­
bición j y, e l am o r  de  la  g loria .

■
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D etóvose  B elm úr ,  tomó m ayop  
g ra v e d a d  su  semblante , y  c l a v 6  
Jos ojos en  t ie r ra  , como pose ido  
d e  a lg u n  re cu e rd o  afectuoso  y  t r i s ­
te .  G lanv i l le  le  p re g u n tó  j  si pen-’ 
saba  todav ía  ser iam ente  en  la  p o ­
b re  D o ly .  « C o n ta d n o s  , le  d ixo ,  
s in  d i s f ra z ,  v u e s t ra  p r im era  a v e n ­
tu r a  5 ó ,  si gustá is- ,  os a i io rra ré '  
el trabajo ,  p u es  y a  sabéis q u e  h e ’ 
conoc ido  á  esa bonita  lec h era  , y  
q u e  p u ed o  decir q u a n to  pasó  en ­
t r e  ella  y  vos .” —  V e rd a d  es ,  con­
t in u ó  B e lm ú r ,  su sp iran d o  ,  q u e  no: 
p u e d o  acordarm e sin t e rn u r a  de  
D o ro te a  ,  d e  aq u e l la  p as to ra  in-! 
fiel , q u e  me enseñó á  su sp ira r  , y  
q u e  p ag ó  tan  mal mi c a r i ñ o . . .  No-- 
o b s ta n te ,  h a r é  p o r  c o n t in u a r .  Cum*. 
p l í  los d iez  y  siete años sin h a ­
b e r  expe rim en tado  el  p o d e r  del' 
a m o r  ; aque l  p o d e r  qu e  me fue  tan  

fa ta l .  H a llán d o m e c ierto  d ia  en  l a
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caza  con mí p a d re  , y  con  mucíia 
gente  q u e  nos acom pañaba , me 
p e r d í ,  y  m e . e n c o n t r é , despues  de  
haber  v ag ad o  m ucho  tiempo, en u n  
valle  c i rcu n d ad o  de  árboles .  F a ­
tigado de mis co r re r ía s  , eché píe 
á  t ie r ra  ,  y  a té  mi caballo  , y  ,  bus ­
cando un sitio cóm odo p a r a  des ­
cansar  , divisé u n a  m u g er  tend ida  
so b re  la yerba  ; m ovido  de  la  c u ­
r iosidad  , fu i  hacia e l la  sin ru id o ,  
p o r  no in te r ru m p ir  su  sueno. ¡ Q u é  

e s p e c tá c u lo ,  santos c ie lo s!  ¡ Q u é  
fue  lo q u e  v i!  A q u e l la  be ldad  pa ­
recía  de  unos diez y  seis años  ̂ su  
ta lle e ra  p e r fe c to ;  u n a  de  sus m a­
nos sostenia su cabeza ;  la  o tra , ,  
negligentemente ca ída  sobre  la  y e r ­

ba , dexaba ver  u n  b ra zo  h erm o ­
sísimo ; y u n a  muselina ,  q u e  c u ­
b r ía  su s e n o , permitía á  los ojos 
t ras luc ir  una g a rg an ta  b lanca como 
el  a labas tro  5 en  fin, su  amable p e r ­

%
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sona reun ió  to d a  mí a t e n c i ó n . 'E s  

c i e r t o ,  s e ñ o r a ,  q u e  en ninguna- 
p a r te  , excepto  en v u e s t ra  • casa,' 
p u d ie ra  encon trarse  cosa tan  p e r ­
fec ta  :“ su tez e r a  b lanca  como la 
a z u c e n a ;  el encarnádo  d e s ú s  me-^ 
x i l las- ten ia  la f r e scu ra  de  la  ro sa  
acabada  de  ab r i r  ; Sus co lo rad o s  
l a b i o s ,  en treab ier tos  , dexaban  v e r  
d o s  ca r re ra s  de  per las  , q u e  de ­
b ían  su  esmalte á  la du lce  f r a g r a n ­
c ia  de  su a l i e n t o ;  su  p e lo ,  de  u n  
n eg ro  h e rm o so ,  h o n d e a b a ,  a l  des­
cu ido  , sobre  su cue l lo  ; y  co n ­
t ras taba  l indísim am entc con la b lan ­
c u r a  de su piel ; y  sus ojos ce r ­
r a d o s  se dexaban  a d iv in a r  quales  
se r ian .  E s tu v e  como en éxtasis ' 

p o r  mucho tiempo : combatiéronme 
m ucbas  cosas á  la  vez  p a ra  ex--  
p re sa r  mi adm iración.  ¡ A h  , dioses! 
exclamé p o r  i ik im o  : ¿ E s  pos ib le '  
q u e  no  se sepa q u e  t a l  h e r m o s u r a '
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«xíste ? M i-ex c lam ac ió n  , . a u n q u e  'fe
a r t ic u la d a  en voz baxa , d esp e r tó  rf
á  la  p a s t o r a , y  ab r ió  los ojos. N o  
es d a b le ,  se ñ o ra , ’explicaros  lo q u e  '¡tí
sentí  al ver los  .* mis ojos e ran  s o -  fi,
b rad am en te  débiles, p a r a  su fr i r  e l  I j
r e s p la n d o r  ,de los suyos  : aJejéme 

iih poco p a r a  contem plarlos .;  mas 
cada  ra y o  q u e  me l a n z a b a n , e n -  (■'
cendia  nuevo  fu eg o  en mi c o ra -  

zon .,  « ¿ Q u i é n  d iab lo s ,  p u e s ,  e r a  ■>';
esa ninfa?” Preg.untó el B a r ó n ,  á d -  ¿i
m irado  de  aq u e l la  descripción  p o m - 
posa. — U n a  lechera  m u y  bon ita ,
Jlamada D o ly  , rep licó  G la n v i l le  
¿o n  m ucha ser iedad  : bien la  p u -  
disteis v e r  en v u es tra  casa de  ca m -  
p o  , á  donde, iba con  f req ü en c ia  á  
v e n d e r  requesones .  — ¡ Sí , s í !  me 
ac u e rd o  : e ra  c ie rtam ente  l in d a :
¿■Con que los ojos de esa lech era  
fu e ro n  ios q u e  os h ic ieron  el  co ­

ra z ó n  ceniza?_Ya p ronos t ico  cómo
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se term inó  la  h is toria  5 p e ro  o iga­

mos has ta  el  fin. -  E l  e n a g e n a -  
miento  q u e  me poseía  me d e x 6  
inm óvil  y  ca l lado  : e l la  m ostró  
s u s t o ,  así q u e  ad v ir t ió  q u e  y o  la  
contem plaba ,  y  d ió  á  h u i r  con in ­
creíble  ag i l idad  ; prestóine el amoc 
sus a l a s , vo lé  tras  ella  ,  y  la  a l^  
cancé  a l  ins tan te .  » N o  h u y á i s ,  la  
d i x e , a r ro d i l lá n d o m e  delan te  de  
e l la  : ”  ó  sois a lg u n a  d iv in idad  , 6  

l a  m u g er  mas herm osa del m u n d o ;  
y  a s í ,  ó  n o  rehuse is  mis a d o ra ­
ciones ,  si sois lo  pr im ero  ;  ó  mi­
r a d  favorab lem ente  á  u n  hom bre,  
c u y o  respe to  es tan  p u r o  como el 
incienso q u e  se ofrece á  los  d io ­
ses. __N u n c a  h ab r ía  o ído la  pobre
D o ly  cosas tan  bellas  , d ixo el Ba­

r ó n  : <No se so rp ren d ió  mucho 
A g u a r d a d  u n  poco ,  p a d re  mió, 
añ ad ió  G lan v i l le  r iéndose :  e l la  co r ­

r e s p o n d e rá  bien.”  — A lg o  se sor-»
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p r e n d ió  lá  p a s to ra  á  la  v e r d a d :  u n  

co lo r  encend ido  cubr ió  invo lun ta ­
r iam en te  su bella  ca ra  5 p e r o ,  y a  
mas re pues ta  ,  m e Habló en  estos 
té rm in o s ;

«No_ so y  u n a  d iv in id a d ^  y  
t>or consiguien te  son in o p o r tu n as  
v u e s t ra s  adoraciones j p e ro  ,  si a l ­
g ú n  respeto  os p r o d u z c o ,  dadm e 
p ru e b a s  d e  e l lo  , n o  diciéndome 
cosas  q u e  mi sexo n o  debe  o ir  ,  y  

q u e  me p roh ibe  c r e e r  -la despro ­
p o rc ió n  q u e  parece  q u e  h a y  en tre  
vos y yo .  — Bien re spond ido  ,  r e ­
p l ic ó  el  B arón  ; y a  empiezo á  am a r  
a  esa m uchacha .  _  M e enam oró  su  
modestia tan to  como su persona:  
n o  temáis , la  d i x e ,  p as to ra  a d o ­
rab le  , e scuchad  las  ansias de  u n  
corazón  ,  q u e  susp ira  p o r  la  p r i -  
tn e ra  vez : la  l iam a q u e  lo  co nsu ­
m e es ac tiva  al  p a r  de  p u r a  y  en ­

cend ida  p o r  v u es tra s  g r a c i a s ; i  po>

»■
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dre ís  m os traros  insensible ? — Yrí 

observáis  , s e ñ o r a ,  q u e  como y o  
m iré  aq u e l la  h e rm o su ra  solo b ax o  
e l  aspec-to de  una-.pastora. sencillaj 
la  hice u n a  declaración extensísi­
m a s in^guarda r  las\ fo rm a lidades  

<5ue hub ie ra  guardado , con  o t ra  
pe rso n a  de  mas a l ta  c lase  ;  pero  
e l la  me re spondió  .coa. tan to  der 
co ro  , q u e  la  sospeché m u g er  de  
nacimiento  i lu s tre  : todo  co n tr ib u ­
y ó  á confirmarme e n  aq u e l la  ideay 
h as ta  q u e ,  por  ú l t im o ,  conocí en 
ella  u n a  hero ína  d is frazada  : d í -  
Xome-que se l lam aba  D o ro tea  ,  y  
q u e  era hija de un  a r r e n d a d o r  de  
la  vec indad  : con  esta confesion a d ­
q u i r í  a trevimiento  ; y  entonces la  
hnblé m ucho tiempo de a m o r ,  sm  
m iedo  de o fender la .  — Hicisteis 
m u y  mal , re spond ió  A rabela  , por-? 
•que si D o ro te a  e ra  ta l  qua i  me la  
habéis  p in tado  ,  seguram ente  .os
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ocu l taba  su  n a c im ie n to ,  y  la  d e ­
bisteis , p o r  lo  mismo , ciertas co n ­
s ideraciones.  L a  bella  A rs in o é ,  
princesa  de  Arm enia  , se v ió p r e - .  
cisada á  d isfrazarse  , y  pasó  m u ­
cho  tiempo , con el nom bre  de  D e -  
lia  , vestida  de  lab ra d o ra .  F iladel-  
fo  , p ríncipe  de  Sicilia ,  fue  mas 
generoso  q u e  v o s ,  pues  la  t r a tó  
con  r e s p e t o ,  enam orado  de  e lla .  
E l  p r ínc ipe  Filoxípes amó á  la  h e r ­
m osa Po lic re ta  ,  sin saber q u e  e r a  
h ija del g ra n  Solon ; y  a u n q u e  la  
ten ia  por  u n a  e x t ra n g e ra  ,  h ija d e  
p ad res  pobres  , su pasión  fue  d e ­
licadísima. N o  debisteis , pues , se­
p a ra ro s  de  su imitación,— Confié­
s e o s ,  s e ñ o r a ,  q u e  no  p u d e  c ree r  á  
D o ro te a  : o cu r r ie ro n  á  mi memoria 
las princesas q u e  acabais de  nom ­
b ra r  : creí por  u n  ins tan te  q u e  fue ­
se la  h ija de  a lg ú n  r e y ,  ó ,  á  lo 
m e n o s , de  a lg ú n  leg is lador  5 pero

T . n .  £
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e l  am or suele ser  o s a d o ; y  como 
le  di o idos ,  me salía mejor la  cu en ­
ta  t r a tá n d o la  como u n a  simple pas­
to ra .  E l la  escuchó mis p ro tes ta s  
sin ag rav iarse  , y  condescendió  be­

n igna  en  q u e  n o  me aborrecia :  
semejantes principios me prom e­
t ían  unas  conseqüencias felices. 
Sepáreme de aq u e l la  be ldad  ase­
g u rá n d o la  mil veces de  mi te r ­
n u r a  , d e  mi f idelidad y  constan ­
cia. E x ig í  de  ella  la  p a la b ra  de  
q u e  ac u d ir ía  ai mismo sitio las  
mas veces que p u d i e s e ,  donde  
recibir la  nuevos  testimonios de  
mi amor. A l d e x a r n o s , me p a ­
rec ió  q u e  el a lm a  se me a r ran c ab a  
de l  c u e rp o  : segu ían la  mis o jo s ;  
envid iaba  yo la  t ie r ra  q u e  pisaba; 
y  tenia  zelos d e l  céfiro q u e  la  
iba acar ic iando. Perm anecí  m ucho  
tiempo en  la  misma p o s tu ra  en  que 
m e d exó  , m editando en  la  m u d a n -
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M  que notaba yo en mi ánimo ,  y  
en  la imagen de mi adorada pas­
tora . Empezaba la noche á correr 
sn veJo j  era necesario volverme á  - 
buscar á  mi p a d r e ;  monté á ca­
ballo ; tomé el camino que me ha­
bía traído al v a l l e ; y no tardé  en  
Teunirme á  los cazadores.

■ ; 3

c a p í t u l o  x j v .

Continuación de la historia de Belm úr:
n

Ü
*  reqiienté algunos meses el 

trato de la encantadora Dorotea, 
lisongeado de haber casi hecho ‘lal 
conquista de su co razon j pero ¡ay!
¡ Q uánto  me engañaba! A l'roistnó ' 
tiempo .'ciue me ju raba  un eterno 
amor ,  se casó con quien su padre 

y  me en tre g ó ',  sin rem or­
dimiento j á  la íiías' -funéstá des.es- ■
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peracion. N o  os repetiré las que­
jas que di ai cielo , ni tampoco os 
p intaré  , como cosa i n ú t i l , el tor ­
ren te  de lágrimas que derramé : va- 
lime de todo mi esfuerzo  ̂ iíamé á  
l a  razón en mi auxilio ; y , en 
fin ,  tuve va lo r  para  tr iun fa r  de 
mi p e n a , y  para  no pensar mas 
en la  ingrata Dorotea. Confieso que  
o t ra  herm osura acabó mi curación; 
y  he a q u í , sin d u d a , una  de las 
infidelidades que mis enemigos me 
echan en cara. S e d , como os lo 
r u e g o ,  mi juez en este asunto.— 
V ues tra  desesperación, en dicta­
men mío ,  ha  sido m uy tranquila; 
pero  no os juzgaré  hasta estar 
instru ida  de lo restante de vues­
t ra s  aventuras  : p rosegu id .— E l  
amor á  la  g loria  ocupó m uy pres­
to  el lugar de la  pasión que tuve 
á  D o ro te a ; y  no aspiré á  o t r a  co ­
sa que ár la  felicidad de seña la r ­

.EAyuntamiento de Madrid



me por  aJgunas grandes acciones* 
Supe que marchaba un exércíto á  
una  expedición secreta ;  dexé la  
casa paterna ,  y  me alisté en él la  
víspera de la  famosa batalla de 
en e íla  hice acciones de mucho 
va lo r  , sin darme á c o n o c e r ;  el 
General me atribuyó la  honra  de 
aquella  jo rn a d a ;  y  me buscó para  
darme un testimonio de su grati ­
tud . Por desgracia , me enardecí 
en  el alcance de los enemigos, y  
tne encontré en la necesidad de 
hacer frente á  quinientos hom­
bres .------Me haréis el g u s to ,  in ­
terrumpió el B a rón , de decirme la  
época de esa batalla célebre : vues­
tros amigos no tienen conocimien­
to alguno de vuestras lucidas ac­
ciones ; y  si la memoria no me 
engafía , nunca habéis se rv id o . . .  
Sobre esto hay  qué  la fama es in ­
justísima en  no haber publicado
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acciones tan  maravillosas.— H e si­
do tan modesto ,  señor ,q u e  nun ­
ca mis amigos pudieron sospechar 
que  yo fuese el bizarro • caballero 
negro , cuyo estremo va lo r  ha 
tenido tanta celebridad. E l acci­
dente que voy  á  noticiar á esta 
señora e s to rb ó , sin duda  , que yo 
no fuese descubierto.. • Viéndpme, 
pues , rodeado de tantos enemigos, 
me determiné á  vender cara  mi vi­
d a . — jCon que  os detuvisteis! 
dixo el Barón : por vida mia que 
fuisteis un  desatinado merecedor 
de que os hicieran añicos , porque 
ningún hombre se ha puestá jamas 
á  pelear solo contra quinientos a r ­
mados. . . .  Mas ¿ á que contesto á 
semejantes absurdos? ..  . N o  imagi­
naba yo que supieseis tan bien” ... 
Belmúr lo atajó astutamente para  
que no acabara una frase , que p o -  
dia exigir una re'plica fuerte  ,  y

. i
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continuó su historia. M e respaldé 
contra un árbol gruesísim o, para  
no ser acometido po r  la  espalda; 
y ,  haciendo frente al mas vale­
roso de la tropa , le corté  un bra ­
zo de un solo golpe ; y  , al mismo 
tiempo, rompí á uno el corazon de 
una  estocada , tan vigorosamente, 
que con la  misma pasé de parte  á  
parte  á o tro  que lo seguía ...  E l 
Barón soltó aquí una grandísima 
carcajada, y ,  queriendo divertirse 
á  costa del n a r ra d o r ,  le dió pala­
bra de no interrumpirlo.

uSin  duda  penetráis ya , seño­
r a ,  continuó Belm úr, que los ene­
migos , pasmados de mi valor , do­
blaron sus esfuerzos para  vencer­
me. Había- yo tomado felizmente 
una situación tan  ven ta josa, que 
no podía ser acometido mas que 
por quatro  , ó cinco á un tiempo, 
E l  riesgo me prestó fu e rzas ,  y la
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líiuerte gobernaba mi brazo ; ert 
f in , en menos de un quarto  de 
ho ra  tendí muertos 4 mis pies á  
cincuenta hombres ,  cuyos cuerpos 
me sirvieron de trinchera : el co­
mandante de aquel corto número 
de soldados fue tan poco generoso 
que no se sintió movido al ver mi 
v a lo r ,  s ino , aj c o n tra r io ,  se en­
colerizó contra sus gentes quando 
las vió ya tímidas. ¡C obardes!  les 
g ritó  : ¿Teneis miedo á un hom­
bre solo , y  vacilais en vengar la 
sangre de tantos valerosos camara­
das que teneis muertos á k '  vis­
ta ? Estas p a la b ra s , pronunciadas 
con firmeza ,  los encarnizaron de 
nuevo : hallábame yo con muchas 
heridas peligrosas; corríame por 
todas parces la s a n g re ; y , sin em­
bargo, no sentía yo disminuidas mis 
fuerzas : peieé , pues ,  con inaudi­
to  vigor ,  esperanzado en que a l-
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gun  bizarro  caballero acudiría  ,á 
socorrerme. E l  bárbaro  comandan­
te no cesaba de animar á mis ase­
sinos. E l  enojo y el fu ro r  me a r r e ­
ba taron : sepáreme de mi árbol pa­
r a  acom eter le ; perdió el color, 
tem b ló , y  se refugió  al centro  de 
su tropa, Abrime p a s o , di sobre 
é l , y lo sacrifiqué á mi v^enganza. 
Costóme carísima la  imprudencia, 
po rque  no rae fue posible volver á  
mi atrincheramiento : mis enemigos 
me rodearon , y no tuve mas re­
curso que morir combatiendo 5 con 
Ja sangre-que perdía me iba debi­
l i tando ; mi brazo se cansaba ya; 
y , por colmo de infelicidad , se 
me rompió la espada a l  sacarla 
del cuerpo de un soldado. V ién- 
doitie , en íin , íi5capaz de resistir 
mas t iem po , quedé hecho presa de 
aquellos indignos. Con la  vergücn- 
2 a , el despecho ,  y  la rabia , per-

:h--|
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d i  el conocimiento : ignoro lo que  
pasó mientras mi desmayo ; pero 
guando  recobré el uso de mis sen­
t idos ,  me hallé en una buena cama,

C A P Í T U L O  XV.

A ven tu ra  a l estilo novelesco.

A cacordándome de lo  sucedi-^ 
do  ,  me admiré mucho de verme 
tra tado  con tanta benignidad : mis 
heridas estaban c u ra d a s , y  ven­
dadas ; y  yo nada notaba de si-, 
niestro en las fisonomías de los que 
me guardaban. Supliqué á uno de 
ellos que me nombrase la  persona 
á  quien yo debia tales demostra­
ciones de benevolencia. Respon­
dióme , con la  mayor honradez, 
que  los Cirujanos habian ordena­
do  que no hablase ; y que  éi me
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pédia que no retardase mi curación 
con incjiiietudes. Reiteré mis sú­
p l ic a s ; pero rai g u a rd a ,e n  vez de 
responderm e ’̂  se apartó  al otro es- 
•tremo del q u a r to ,  y se. mantuvo 
sordo á todas mis preguntas : sos­
peché-misterio en el cuidado con 
que se me t ra ta b a ,  y  aguardé  con 
paciencia el desenlace. Bastaron 
tres semanas para  c u ra r  todas mis 
heridas. Ai cabo de este tiempo, 
vi en trar en mi habitación á una 
muger de mediana edad : acercóse 
á  mi cama , y  me preguntó como 
estaba ; y  , despues de haber h e ­
cho lina seña á mis enfermeros.pa­
r a . .q u e  la dexáran so la ,  me-habló 
así : »Sin duda os habrá  produci­
do admiración la asistencia que h a ­
béis experimentado, y , acaso , mas 
la  puntualidad observada en ocul­
taros el parage en que estáis : no 
os p roducirá  menos el saber que

1̂ 1 
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habitais en el castillo de * * * *  del 
mismo príncipe Marcomiro ,  cuyo  
exército habéis derrotado , y á 
quien también habéis he r id o .— 
¿Q ué decís , señora?  ¿E s to y  e n ­
casa de un  principe á quien quise 
quitar la  v ida?  ¿Es dable q u esea  
mi bienhechor quien tan  indigna­
mente peleó conmigo?— N o , no 
es é l ,  replicó la  dama : escuchad* 
me : el principe Marcomiro ,  per­
dida la  batalla , venia ageste pue­
blo , á  donde se habían refugiado 
su  h e rm a n a , y  otras muchas da­
mas de la  c o r t e : no estaba lejos de 
de é l ,  quando vuestro indiscreto 
valor os induxo á emprender aque­
lla desigual pelea q u e . . .  — D e-  
xadme hacer , Belmúr , dixo A ra -  
bela , una corta  observac ión : me- 
receis alabanzas; pero yo no pien­
so como esa señora en q u a n to , á  
que una  batalla de quinientos hom>
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fcres contra  uno  solo sea la m a r  
desigual que se haya  visco : el va ­
liente principe de M auritania sos­
tuvo  el esfuerzo de mil guerreros
a rm a d o s : el príncipe de Egipto...__
K uegoos ',  señora ,  que lepareis en 
que  cuento mi historia ,  y  por mo­
destia disminuyó ,  en vez de a u ­
mentar ,  mis hazañas : ademas de 
q u e  la dicha dama sin duda  no 
tenia conocimiento exacto de ios 
heroes ,  y quizá lo  dixo con in­
tención de adu larm e.— L a  noticia 
d e  que el príncipe estaba peligro­
samente herido (continuó  la  del 
castillo )  y de que lo trahian ju n ­
tamente con el causador del daño, 
se esparció por todo el pueblo : su 
herm ana Sidimiris le salió al e n ­
cuentro  : examináronse las heridas, 
y  se g raduaron  por de mucho ries­
go. M andó Sidimiris que se os 
custodiara  -con la  mayor vigilan­

'( '
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c i a ; y prometib (si su hermano 
moria ) sacrificaros sobre su mis­
mo sepulcro. Salió del quarto  de 
Marcomiro embebida eu aquella  
id e a ,  é  iba á e n tra r  en el suyo , 
á  tiempo que os pasaron po r  de­
lante de ella algunos soldados que  
os trahian sin sentido : os habiar» 
quitado el morrion para  que  os die­
se el aire 5 teniais cerrados los ojos; 
entreabierta la  boca ; la  palidez de 
la  muerte en el rostro 5 y  un cier­
to  ademan atractivo que  desarm ó 
á Sidimiris : ¿ E s  ese quien hirió a- 
mi hermano? preguntó  á  los soi« 
dados : — N o  lo podemos d uda r,  
dixo uno  de e l lo s , porque h a  re -  
fíido contra quinientos hombres; 
ha  m uerto cinco ó seis docenas de 
e l lo s ;  y s in o  se le ha roto la  es­
p a d a , no dexa uno  á vida.— L le ­
vadlo , dixo Sidimiris ; curadle las 
h e r id a s , y  tenedle siempre con
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centinela de vista : os volvió á mi­
r a r  con a tención , y  Juego se en­
t ró  en su q u a r to ,  y  se tiró  sobre 
una  s i l l a , sobremanera agitada. 
Creí que su pena la causaba el 
peligro del p r ín c ip e ,  y  emplee' 
para  consolarla las expresiones que
me parecieron mas oportunas__
i Ay , amada Zamira ! me d ix o : es­
to y  mas culpada de lo  que  ima­
ginas. . .  No basta la  situación de 
mi hermatio para  desterrar de 
mí la compasion que tengo á  su 
e n e m ig o . . . Sí : prosiguió dicién- 
dome con señas de ruborizarse: 
desde que  lo vi me pareció menos 
delinqüente : admiro su valor ; y  
me siento dispuesta a. condenar en 
Marcomiro la acción de haber pe­
leado tan cruelmente con un gue r ­
rero  de tal v a lo r . .  . — Y o ,  dixo 
Zemira hablando por s í ,  amo á los 
heroes ; logro  a lgún  ascendiente
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sobre e l ánimo de Sidimiris,  p o r ­
que  la he educado ;  y no he per-  

rfl' d ido ocasion de mantenerla en e l

favorabie concepto que había f o r -  
 ̂ I . mado de vos. Por esto no se des-

cu idó  Sidimiris en poneros dos asis­
tentes de su  confianza j á quienes 
encargó que os tra ta ran  con quan- 
tos miramientos fuese posible, y 
les prohibió expresamente deciros 

V t  donde  os hallabais. Q uitaron  los
Cirujanos el vendage á  las heridas 
de M arcom iro , y  declararon  que 
n inguna  era de peligro. Llamó á 
au hermana 5 dióla gracias dei pen- 
S a r n i e n t o  de vengarlo ,  y pro íiti6  
mil imprecaciones contra  vos. D i ­
simuló su  pena S idim iris; pero 
quando estuvimos s o la s , me dixo 
con desfallecida v o z :  ¡ A h ,  queri­
d a  Zamira ! } Q uán  arrepentida es­
toy  de mis fu rores  con tra  ese des­
g rac iado! M i hermano quiere que

*4
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m u e ra ,  y  yo  me he constituido 
cómplice suya  con una indiscretí­
sima promesa. j>Yo la  aconsejé que 
no contradixese al' príncipe  ̂ y  que 
emplease arte y astucia para  ga­
na r  tiempo.’̂  Algunos dias des­
pués advirtió  Sidim irisj que M ar- 
comiro daba órdenes para  verifii-
car vuestro suplicio,, y .se • d e W  
minó á  aventurarlo ,.todo por sal-: 
varos. Hemos corrompido á ,1a 
guard ia , ,  y esta misma,, nocíie. se- 
reis puesto en libertad. .Sidimiri? 
me .ha mandado que nq os., dé 4 
coiiócer :á vuestra bienhechora ; pe-r 
ro  yo. ;(q.ue, no h e ;querido que sea 
comprendida, en el odio.., que sin 
duda conserváis á la • sangre de 
IWarcomi,ro) , he resuelto a h o rra r ’ á 
vuestra grande alma, una equivo­
cación ,yque  obscurecería el mé­
r ito  de, Sidiiniris. . ,

£ y . r j . i ; . .
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C A P Í T U L O  X V I .

■Continuación de la misma aventura.

: A .j x j - h ,  sefiora! e x c la m é :  no 
dudéis que  conservaré duradero  
agradecimiento á  la  suma benigni­
d ad  con que me ha tra tado  la her­
mosa Sidim iris; y que me glorifi­
c a ré  de consagrarla  esta misma vi­
d a  que debo á  su cuidado ;  pero, 
s e ñ o ra ,  no me negueis una gra ­
c i a ,  sin la  qual no puedo partir  
de  aquí. Proporcionadme-.lá  oca- 
sion de pón'erme á sus pies para 
da rla  gracias' de sus beneficios. — 
« N o  puedo prometeros- un  favor 
qu e  no depende de mi ; • pero me 
Cblfgó á  -Solicitarlo con la  inayor 
instancia ; y os prom eto , que nó 
será culpa mía el que  vuestros de­
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seos no se cúmplaa."-4^ .Salió Zar 
m i r a ,  dicíio estó j.<y ,yó pasé lo 
restante del dia no- canto ocupado 
en el lógro  de mi. l ibertad , quan -  
to  impaciente de conocer - á mi bien­
hechora ,;  llegó ,: 'ea-'fin, la  noche. 
Oí- abrirse mí puerta  ,  y  vi en trar  
á  la dama que méj había asegura'^ 
do  de:sus buenos o icios. »>He de.- 
term inado á  Sidimiris', me díxo , á 
concederos una  andiencia : seguid­
me ,  y  no perdamos tiempo.” Atra;- 
vesé una galería  larguísima ,r y-, 
despues de haber-pasado por mu­
chas salas espaciosas ,  entré en la  
que  estaba Sidimiris.' Difícil es pin­
taros la  impresión que hizo en raí 
aquella  muger admirable. Mil afec­
tos se desarrollaron á  un mismo 
tiempo en mi cor^zon-, y rae- u'sur-^ 
paron el uso de la. palabra. Estu r  
vela contemplando m-ucho tiempo 
e o u d a :  expresión del p la c e r ,  de Ja

 ̂1
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-novedad, -de la- admiración 'y  ;del 
respeto. No fníedo dexar de ha-? 
ceros aquí la pin tura  de su per­
sona : omitiré po r  decentado mu- 
•chas 'de ' sus gracias ; pero á  lo 
m enos, OS; daré.^alguna idea. Sidi- 
miris es de alta e s ta tu ra , de talle 
magestuoso , '  de porte noble y  
desembarazado , y de modales fi­
nos y agasa jadores :  sus cabellos 
son negros' como el ébano.; su tez 
€ n a  y blanca como el alabastro; 
sus  facciones 'proporcionadas ; su 
boca risueña  ̂ sus ojos rasgados^ 
y  llenos de aquel' fuego q u e .d e ­
vora  el corazon '; y ,  en fin ^  se: me 
presentó con' tantas perfecciones, 
■que primero, que la . gratitud ha­
bló- en mi alma ei am or. Divina Si­
r im iris  , la dixe-, prosternáodome 
•ca-si- e n a g ' e n a d o á  vuestros pies 
está  el hombre .mas poseído de 
agradecimíenta .que . tiene ei mua?
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d o : vengo á  ofreceros una vidaj- 
porque os dignáis..interesaros , y. 
á  protestar también que. sienjpre, 
estaré pronto á volvérosla i, ;si 
príncipe Marcomiro > enfurec/d^  
c o n t r a :v o s ,  no puede .aplacarse 
sino CDo mi sangre. ¡Pluguiese á  
Dios, que pudiera  yo derramar has­
ta  la última gota  peláandojporvuesi 
tra caiisa !,— Bien- h ab lad o ,  dixq 
el Barón ,, echándose á  r e i r ;  p&rQ 
bien sabíais que. no .hablan de cor 
geros la palabra. — j- Ah j fio ! Ha-- 
t e d  á  Belmúr la justicia de creer, 
igue. hubiera cumplido lo que ofre­
c ió : no podia prometer menos- á  
■una princesa .generosa ,  que le 
daba la .iijíertad á expensas de-six 
sos iego , ' y  acaso de su vida, 
P ronuncié  estas palabras , conti-" 
.•nuó B e lm úr, tan tierna y apaslo* 
;nadamente, que.Sidimiris baxó los 
«jos., y .se .  s o n r o j ó , V e d  su  re&-
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gufesta ,  despues de  unos in s tan te s  
d;e silencio. - ^  M e lisongea m ucho , 
aritiablé excrangero , el p ro c u ra ro s  
l a  l i b e r t a d l í o ' e x i j o  d e i  y u es tra  
g ra t i tu d  p ru e b a  n in g u n a  q u e  os 
exponga  a i -m e n o r  p e l i g r e :  sobran- 
¿am en té  p a g a d a  q u e d a ré  del. ser-^ 
v icio  que'! Os• h a g o ,  s¡ ,̂  por-aten'*? 

c ion  á  mi^ no dais en trada 'a l-aborí-  
tec im iento  q u e  os h an  debido ins^ 
|>irar los ■ p rocederes  -indignos de  
m i  herm ano : —i■'.^Puede!afeo^^ecerí■ 
s é ' ' l o  q u e  ’Oá im porta  ‘Señora ? 
os  p ro m e to -q u é 'm ira r é  íSiéinpre al 
prííicipe Mardonj-iro^ com o berma* 
ñ o -d e  la  divina-S idim iris  r: p o r  es­
t é  títiiío o lv id a ré  sus f u r o r e s ' ,  y  
iaun d efen d eré  su  vidai^-coft ries ­
g o -d é  la  mia , si tengo, la, fo r tu n a  
■de h a l la r  ocasion para/ fcácerlo.— 
■Gáda vez  fnejo'r , d ixo  ■ 'e i ;® a ro a  
■ irón icam ente’:' v u e s t ía  h is toria  es 
d é  lo  mas adm irab le .-— 'Hay-,--i'io
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mío, replicó A ra b e la , infinitos .raf- 
gos semejantes, y todavia supe­
riores , en las vidas de io s  héroes 
antiguos..Entre ello.s se ve un  hom^ 
bre grande , estrechamente unido 
con los enemigos de su patria ,  pe-., 
lear con generosidad contra un 
exércitó mandado por su mism.p 
padre.,,— N o  concibo,, sobrina mía;, 
cómo puedes admirar á  un hom­
bre  como ese; porque ,  según nues­
tras  costum bres , es un malvado^ 
sin a lm a ,  y  sin honra. — N o  hay 
mérito , tÍo ,  en  defender á su par 
tr ia  ,  ó á su  padre ,  porque eso es 
n a tu r a l ;  pero quando un guerre ­
ro  ha llegado á  un punto  de gran­
deza ,  capaz de respetar á la  vir ­
tu d  entre sus enem igos; de  pre-

• ferir  la  gloria á  sus intereses ; y 
de desprenderse d e  todas las con­
sideraciones pe rsona les ;  no se le 
p s e d e ,  sin injusticia ,  rehusar el

I .
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título de h e ro e . . . .  N o  preterido 
apocar el mérito de B elm úr ' én ha­
berse determinado á  defender al 
pííncipe'M 'arcomiro con r-iésgo de 
SU propia -vida ; pero juzgo que 
no, hizo mas que Jo que qualquie- 
r a  otro Jiubiera hecho en igual ca­
so ; y  auD añado , que' Sidimiris 
Jíépresénta un papel tan •ayroso,
quando menos , como el suyo___ _
T u v e  la  fe l ic idad , con tinuó ■ -Bel- 
t í ió r , de conocer que mi modo de 
significar el agradecimiento J ha­
cia impresión en el corazon de Si- 
d im iris ,  porque se mostró conmo- 
vida , y  me habló con Jos ojos un 
lenguage inteligible. — N o s 'in te r ­
rumpió Z am ira ,  la  q u a i , temien­
do las coñseqüencias de una con­
versación demasiado larga  ,• 1 3egó ' 
á  advertirnos que ya era tiempo 
de separarnos. Estuve para  'desfa- 
'ilecer en aquel instante funesto ; y
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a s í ,  mirando á  mi bienhecíiora de 
un  modo-'que 'e g re sa b a  mi seini- 
miento ,  me atreví á confesarla mi 
a m o r ,  y lá áñadi ,  q u e ' la  prisioa 
que dexaba me sería menos peno­
sa que una libertad de qüe -nó me
sería posible d i s f r u ta r .__M u y  te-
msrario sois , 'rep licó  Sidimiris, en­
cendiéndosela e l color ; os lo p é r -  
tíoilo en faVór de los malos pro^  
Cedimientos' de mi hermano pero 
baxó' la condicion' de  que partiréis 
al instante, Sidimiris p ronuneid 'es ­
te  mandato en 'un  tono tan ' re ­
suelto , qtíe no me dió lu'gar- á  r e - ’ 
■plica alguna. Besé respetuCsa-m^n- 
te  uno de los- pliegues de su ves­
tido , y  me retiré suspirando. Z á -  
mira me dió. salida po r  una pue r ­
ta  secre ta , y  me entregó al cui­
dado de un hombre , que recono­
cí ser uno de ios que me Jiabian 
asistido y  guardado en la prisión.
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Hasgo generoso.

Chorno se aumentaban mis pe­
sares, can los pasos que iba danr 
do ,  conocí serme imposible la  se« 
p a ra d o n  de la  hermosa Sidimiris; 
y  me determiné á-ocultarme en el 
pueblo : aseguróme mi guia  que 
no e ra  imposible ,  y , con un- 
ga lo  :Considerable , lo  obligue a  
serme- propicio. Púsome en segu­
r id a d  ; fue  á buscar una  habita­
ción ; me llevó á  ella con muchas 
p recauc iones ;  y, me proporcionó 
u n  vestido sencillo., porque el mió 
era  .sobradamenr?.; magnifico. Pasé 
po r  pariente suyot-en- la  casa que 
me buscó , y me recibieron con 
agasajo. Como necesitaba yo un  
confidente j  d i parte  á  mi condu.c*
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toi* . d e  ló 'q u e  amaba á  Sidimiris, 
y- ie  dixe los motivos q ue .no  me 
permitían se p a ra rm e 'd e  ella. Me 
prometió -sigiío ,, y darme cuenta 
exacta de quan.to pasase en el' pa- 
lacio 'de Marcoroiro. E n  efecto ,,m e 
aseguró al dia siguiente , de-, que 
todavia  se ignoraba mi fuga. A l ­
gún  tiempo después me notició que 
Sidimiris 'lo habja enviado á  11a -  
Juar ,y h'écliíole mil preguntas som­
bre  mi persona  ̂ y  añadió , que 
«stiba triste , y  que mudaba de 
co lo r  siempre que  pronunciaba mi 
■nombre. Estas noticias dieron bien 
•que .trabajar á  mi imaginación : in ­
te rp re té  á .m j  favor la .  melanco-lía 
de Sidimiris ; pues no se os escon­
de , s e ñ o ra ,  quán  industrioso es 
e l  corazon de un amante en esto 
d e  alimentar . sus. esperanzas. Pa­
sáronse ocha :dias sin que me vi­
niese á .ver mi. confidente ; .  vino,

I n
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al fifl', ' apesadumbrado,
que  ine estremecí. ¡ A y  ,  señor!  
me dixo : el príncipe ha descu-» 
bierto' vuestra fuga , y sabido los 
medios-buscados para  daros líber-» 
tad . Sidimiris está encerrada eá  
su habitación , cargada’ de horro ­
rosas  imputaciones, y , en fiir , na  
'OS-puedo ocultar  que su v id a . , . .  
Desmáyeme al oir estO '  ̂ pero la  
resolución de salvarla fue lo prí-- 
mero que me ocupó al recobrar 
mis-sentidos: Toxáres (as í se lla­
maba mi-confidente ) -vo lv ió  á in­
formarse de lo que suíedia. Ves* 
timé entonces lo mismo que quan- 
do estaba prisionero ,  y me d irig í 
presuroso al palacio de M arcomi- 
ro . Hallábase á  la sazón erí el 
q u a r to  de-su hermana f  y  allá me 
dirigí. Estabá aquella  beldad in ­
comparable recostada, sobre una  
especie de sultana 5- y-Z am ira  á

p
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sus p ie s , mezclando las lágrimas 
que  v e n ia  con las de su señora. 
E l  principe se paseaba enfurecido 
po r  una pieza inmediata ,  exha­
lando su indignación. Me arrojé 
á  los pies de Sidimiris; ella gri ­
tó  con el susto ; y seguidamente 
me significó, con sus miradas re ­
celosas y lán g u id a s , las inquietu­
des que la causaba. — Vengo ,  la 
d ix e , á cumplir lo ofrecido ; ven­
go á morir en vuestra defensa^ y  
lendré  , á  lo menos ,  la  dicha de 
convenceros de que. estimo menos 
mi vida que vuestra tranquilidad. 
Iba Sidimiris á responderme , quan -  
do Marcomiro , movido por el g r i ­
to de .su  he rm ana , entró : quedó- 
seme mirando con admiración; pe­
l o  de allí á un m.omento se r e t r a -  
ta jon  en su rostro el p la c e r ,  1^ 
c rue ldad , y la venganza. jC on  que 
flo me engaño ? preguntó  con amar-
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gá  ̂so n r isa : ¿Con que vuelvo á  ser 
dueño de mi enemigo ? — Porque 
a s i l o  q u ie ro ,  le re sp o n d í : vengo 
á  ponerme en tu  poder para  des­
t ru ir - la s  imputaciones odiosás 'que 
forma la osadía contra  la mas res­
petable princesa : sabe que  á na­
die debo mi l ibertad ,y  que la  con­
servaría  si quisiera : esta espada^ 
que  te ha dexado vida bastante 
para  que desees la  mia , pudiera 
todavía quitártela, si no fuera por­
que  ciertas consideraciones me es­
torban el____— ; A h  , tra idor ! ex ­
clamó Marcomiro; no pienses ablan­
darme con esa hum anidad fingida: 
eres mí - p r is ionero ,  y  no te me 
escaparás y a . . .  — A un no lo soy; 
peco , á fin de que puedas dispo­
ner de m i’VÍda á  tu  arbitrio  , hie 
aquí 'mis a r m a s .— Poco me im­
porta  qué te rindas por voluntad^ 
ó  por fuerza : estás • en poder rnioj
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y  voy á  darte   ̂ á  conocer hasta 
donde puede llegar mi resentimien­
t o . . .  Llevadlo de a q u í ,  dixo á  sus 
g en te s ; metedlo en la prisión mas 
o b sc u ra ;  y  con la  vida me res­
ponderéis de su persona. Rechazó 
con desprecio á  los que  iban á po­
ne r  en mí las m anos;  hice úna  
a ten ta  inclinación á  - Sidimiris ; y  
seguí á  mis guardias hasta el ca ­
labozo, que era horrible , pero que 
me pintó risueño y  delicioso la 
satisfacción de haber dado á  Sídi- 
miris un testimonio de mi amor.

A
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C A P Í T U L O  X V I I I .

P -

M uestra Sidim iris igual generosidad 
que su. amante.

M. í-'b
Luy desasosegado •e3taba:yo 

p o r  la  dudosa suerte-'de, Sidimiris, 
y  gimiendo eii ity- profundo ca­
labozo ,  quandoíse.njí presentó uji 
joven con una cacta-, que me en-? 
tregó sin proferir, una.p^labra leí-, 
la  á  la escasa luz de ima lámpara, 
y  decia así: , , ^

S I D I M I R I S

A l  g e n e r o s í s i m o  B e l m u r .

"No hasta deciros que ¡os medios 
ñe que os haheis servido para librar­
me de la crueldad de mi hermano, 
ms han llenado de admiración y  de
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aprecio \ rasgo de tanta generosidad’ 
merece la mas grande recompensa ; y  
no vacilo en confesaros que mi cava­
zón ha tomado parte en ‘é l : s i , Bel-- 
múr : he recibido la muestra que. me 
haheis dado de vuestra ternura , con  
el agradecimiento que deseabais en mí. 
JVú tardaré en daros á conocer coma 
pienso de m  modo mas particular y  
significativo.

S id im iris.

Prueba clara e ra  esta carta  de 
que no me aborrecía Sidimiris, y  
de que meditaba a iguna-cosa  fa­
vorable para  m í ; leíla y  releíla 
mil veces entregado á los alhagos 
de la esperanza. ¡Dichosísimo eres, 
Belmúr ! ¡T e  aman! ¡Q u é  suaves 
son tus cadenas! Corrieron tres se­
manas sin que oyese yo hablar de 
mi divina princesa. Presentóse , por 
fin , Zamíra acompat'iada de T o x á -

I
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fes. F ue ra  de mí con el gozo , corri 
á  su e n c u en tro , y les insté coa 
ansia á  que me refiriesen las ó r ­
denes que traian. »M as de una  no­
ticia os traigo ,  me dixo Zamira; 
y  ¡a l  cielo pluguiese que todas 
fueran  gustosas 1 L ibre estáis ya^ 
pero  á  costa de la l ibertad de S i-  
d im iris ,  que ha roto vuestras pri­
siones echándoselas á sí propia 
mas terribles. ¡ Os. lo d i r é ! . . .  ¡Pues 
acaba de casarse con un  hombre 
á quien aborrece! Condicion ha 
sido que le impuso su hermano, sin 
la  qua l  nunca hubierais visto la 
luz  dei d i a .— A  estas palabras caí 
en tierra sin sentido: Zamira , T o -  
xáres , y unos flasquivos de olor 
( d e  que tuvieron la precaución de 
p ro v e e r s e )  me volvieron á  la vida. 
Amigos, crueles , les dixe , i  por 
qué no me habéis dexado m orir?  
jS o n  esos los efectos de las espe­
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ranzas que me dió Sidimíris ? Es. 
esta aquella prueba de gratitud 
con que roe lisongeó ? Pero ¿á  don­
de mi desesperación me lleva? 
Acuso á  Sidimíris de inhumana, 
quando por mí se ha hecho infeliz, 
{ Ah , l ibertad , quanto  te abomi­
no !. .• Z a m ira , que conoció hasta 
que punto podía arrastrarm e el 
despecho, sacó de la faldriquera  
una carta , que se la habia manda­
do no entregarme hasta que yo es­
tuviese á alguna distancia del pue­
blo ; pero que e l l a , atendido el 
estado en que me via , creyó po-, 
derme'facilitar sin contravenir á la 
exactitud de sus obligaciones. Abrí 
la c a r t a ,  mientras Zamira me ha­
blaba , y  ved lo que contenid.

S ID IM IR IS  Á B E LM Ú R .

' ; í| 
".■‘•i'
■ M

•■'L' 'ii

u  .i,i:

. ■••í. .1 
v r í l  

: i\‘]

S i  la prueba que os doy ds mi

Ayuntamiento de Madrid



B

•K

i ' i

egraSeciwiento no corresponde á vaes- 
tra  esperanza , compadecedme,  pera 
no acuséis á m i corazon. N o  hahia 
tnas medio para  daros la libertad^ 

que el de comprarla á  precio de to­
das mis felicidades; N o  es cara ,  si 
tne hacéis la justicia que merezco. 
Como dueña de mis inclinaciones os 
confieso , que no hay en el mundo 

príncipe  ó quien y o  no os hubiese 
preferido. Os debo esta confesion en 
pago de lo que pon m í habéis hecho: 
considerad , Belm úr  , que no. podia 
ser justa  con vos sin ser {crue l, ni 
tampoco corresponder á vuestra pasión, 
sin hacer 'mas pesadas vuestras ca­
denas : si 'el sacrificio que acaho de 
verificar , me conserva todavía algún 
derecho á vuestro a fec to ,  os mando 
que no añadais á mi infortunio el de 
ser causa de vuestra m uerte.» . V iv id ,  
B elm úr  ,  asegurado de que ésta 4e -  

rá la prueba mas verdadera que p a -
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i3aU dar del amor puro y  sincero 
^us haléis profesado á la in feliz  

Sidim iris.

I i
jAy , Sidimiris! exclam é: ¿Hati 

de  ser crueles las bondades que 
usáis conmigo? ¡ Me quitáis la es­
peranza de poseeros , y  quereis 
que viva ! Mantuveme algunos ins­
tantes en silencio , y  despues d i-  
xe : sereis obedecida; viviré desr- 
venturado  ̂ pero viviré para  vos-. 

A lgo mas asegurada Zamira, 
Bie exhortó mucho á la  perseve­
ranc ia , y  se despidió. Roguéla que 
me proporcionase ver á Sidimiris 
siquiera una  v e z ,  ó ,  quando nó, 
que la  entregase una  carta  m ía :m e 
rehusó este favor ; pero sviavizó la 
repulsa , prometiéndome pintar mi 
do lor  y mi obediencia con los mas 
vivos colores. ToxSres quedó solo 
coamigo j  me ayudó  á  vestir ,  y

í l l
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me sacó del calabozo en que había 
pasado horas tan deliciosas y tris ­
tes. Encontré un caballo á la puer­
ta ; abracé á  mi confidente; le pe- 
di que aceptase una sortija de 'gran 
precio , y  partí  con el corazon 
traspasado de pena. Galope toda la 
noche sin destino cierto , y sin ad ­
vert ir  que agotaba á mi caballo las 
fuerzas : dexóse , en fin , caer de 
r e n d id o , y entonces noté que rae 
hallaba en un bosque espeso , si­
tuación agreste que se conformaba 
mucho al estado de mi ánimo. 
A puntó  la au ro ra  ,  y guió mis pa­
sos : la casualidad me conduxo á  
un  subterráneo , que tenia traza de 
haber servido de habitación á al­
gunos amantes tan desgraciados co­
mo yo : estaba cavado en la  peña, 
y  su entrada casi toda cubierta 
de maleza : baxé algunos escalones 
toscamente fo rm a d o s , y  encontré
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unos bancos de cespedes; y  algo 
mas allá una especie de sala ador­
nada con hojas de á rbo les ,  y  alum­
brada por un tragar-luz hecho, ert 
el centro de la bóveda con bastan­
te arte. Mi desesperada tristeza me 
sugirió el pensamiento de no salir 
de aquella morada tenebrosa. D e -  
xé suelto á  mi caballo para  'que 
se fuera  donde quisiese ; colgué 
mis armas de un á rbo l jun to  á  la 
en trada  de la g ru ta  ; y V o t é  mi vi­
da á una soledad que me permi­
tía pensar incesantemente en  iris  
desdichas. Diez meses co rr ie ron  sin 
que me ocurriese ni la m enor  idea 
de volver á la sociedad de" los hom­
bres. . . Aquí descansó alg unos ins­
tantes Beímúr para tom ar aliento; 
y  el Barón los aprovechó para  ha­
cer la observación siguiente.
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C A P I T U L O  X I X .  

Descrípcion de una particular pelea. 

p
ermitidme que os pregunte 

gde que manera pasasteis diez me­
ses sin comer? ¡A h !  le respondió 
Belniúr : ¿ que otros alimentos po­
día yo tener que sollozos y lágri­
m as?  E l  B a ró n ,  Glanviüe^ y  su 
heriTiatia soltaron la  carcajada á  
un  tiempo. Arabela. lo extrañó , y  
conservo su seriedad. >5 Me parece 
r id ic u lo ,  d ixo , que supongáis qtie 
é l  principe Veridomer vivió diez 

m ese s  sin-alimentarse. Estas m e- 
. imdencias se desprecian en las. his­

torias; y es de fácil averiguación 
el modo con .que un solitario .pue­
de vivir en el desierto__ Pero,
sobrina mia , los alimentos de que
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h a  hablado Belmúr me parecen de 
poquísima substancia. — Se dice 
así 5 pero sin d u d a se  alimentó con 
fru tas  s ilvestres, con yerbas , con 
raices ,  y con ,otras mil cosas que 
debe producir  una  selva. Orohtes 
se halló  en un caso i g u a l , y  por 
cierto que no se murió de hambre.

Conoció el Barón que Arabela se 
formalizaba ; no hizo mas obser­
vaciones , rezeloso de ofenderla ; y  
Belmúr, que se hallaba embaraza­
do en  la explicación de .su h y p e r-  
boie ,  sacó partido del medio que  
le  suministró Arabela. Continuó, 
pues , así su narración.”  Tales 
atractivos hallaba yo en la  sole­
d a d ,  que todavía.perinaneceria en 
ella ,  á  no haber sido por la  aven­
tu ra  que voy  á contí^ros. Ün dia, 
que  me desvié de la gruta  mas de 
lo  acostumbrado , oí voces dolo- 
rosas ,  que aie parecieron de mu-
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g e r ,  y  de allí á algunos momento^ 
vi á  un hombre á c aba l lo ,  oon 
una  dama á  la g rupa  , la quai ha-  ̂
CÍ3 continuados esfuerzos para  des­
embarazarse de él. fDetente , mal­
vado  i le g r i t¿ ,  ¡ ó  preparare á ha­
berlas coaniígo í Pero él ,  sin. res­
ponderm e , metió piernas á su ca­
ballo  ,  y desapareció. Po r  fo rtu ­
na estaba él mío junto  á  mí ;  á r ­
meme con mis a rm a s ; monte en 
é¡ ,  y  alcancé muy luego al roba­
do r .  igno ro  ,  me dixo éste ,  qué 
motivo te  impulsa á con tra rres ta r  
mis acciones 5 pero á  bien q ue , a n ­
tes de m u c h o , te  arrepentirás  de 
tu  temeridad. Vinose á mi enton­
ces ,  y me d ió  un golpe tremen­
do  ,  que j por fo r tu n a ,  pude  pa­
r a r  con mi escudo. Echeme sobre 
é l ,  y  le herí en varias partes : uno 
de mis golpes le destrozó el m orr  
r i o n ,  y ya iba á  degollarlo ,,quan»

Ir-;
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do  el cobarde me pidió la vida.- 
Recoge tu  e sp ad a ,  ie d i x e , y  vi­
ve , piles eres tan baxo que  lo  de­
seas , despues de vencido 5 pero 
ju ra  sobre mi espada que no in-t 
tentarás en adelante cosa a lguna 
contra esta dama. Mientras asi Je 
hablaba yo, cayó del caballo; corrí 
á  socorrerlo ; pero ya habia es­
pirado. Apárteme de aquel triste 
objeto para  consolar á  la dama, 
que se arrodilló  delante de m í , d i -  
ciéndome , con voz muy expresiva: 
caballero gene roso , recibid , en 
esta postura humilde , las muestras 
de mi agradecimiento , porque os 
soy deudora de la  conservación de 
mi h o n o r , bien mucho mas pre ­
cioso que la vida. S up ü co o s , se­
ñ o ra ,  la repuse , que no estéis mas 
tiempo en una  p o s tu ra ,  que de­
biera ser la mia : no he hecho otra 
cosa que cumplir con los m oví-
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íDÍentos de mi corazon , y me halíó  
gozosisimo de haber sido útil á una 
muger tan herm osa.— Y á*efecto 
de poneros en eí caso de juzgar 
de la  impresión que  hizo en mí 
aquella  dama , p rocuraré  haceros 
de ella «n retrato  parecido,

C A P Í T U L O  X X .  !

T in tura  de una heldad.

iur
jt'»)»
{v r

i

-Va nieve no es tan blan­
ca como su tez : el miedo había 
amortiguado algo el encarnado de 
sus  mtjiílas ; pero la complacen­
cia de verse libre avivó al instante 
SDS bellos colores ; su boca hechi­
cera sobrepujaba á lo. mas perfecto 
qu e  pudieron  inventar y  hacer 
todas las imaginaciones reunidas de 
los mas celebrados p in to r e s , no la
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faltaba mas que la  sonrisa del con* 
ten tó ;  un aliento tan suave como 
el del Céfiro se d i fu n d ía ,  quando 
hab laba , sobre dos hileras de per­
las simétricamente co locadas ; los 
lineamentos de su rostro  tenian 
quanta  regu la ridad  puede pensar­
se ; el contorno de su cara forma­
ba un ovalo p e rfe c to ; dos ojos 
mas brillantes que dos estrellas des­
lumbraban al atrevido que osaba 
mirarlos ; eran  del color ,del cie­
lo , y  no hacían movimiento a lg u -  
iio que no fuese expresión de a l­
gún a fec to ; una melena blonda y  , 
espesa coronaba su cabeza ;  los ri­
zos desordenados de su pelo va­
gaban al descuido sobre su blan­
quísimo pecho ; su talle era sobre­
manera a i ro s o ;  y ,  en fin, parece 
que la naturaleza es tuvo , de inten­
to , deleitándose en form arla. L a  
admiración fué  el primer efecto
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que hicieron en mí sus p ren d a s , pe­
ro  el segundo otro sentimiento mas 
grato. Dixome la hermosa incógnita, 
que  su padre vivia á lo último del 
b o sq u e ,  y que lo juzgaba muy ne­
cesitado de auxilios , porque su ro ­
bador habia dexado gente armada 
para  impedir que no lo persiguiera. 
Pedila que me conduxese a l l á ,  y la 
ofrecí sacrificar mi vida en caso 
necesario. La coloqué lo mejor que 
pude  sobre el arzón de la  silla 
de mi caballo, tuve la satisfacción 
de rodearla  con mis brazos d u ran ­
te media hora. Llegamos al sitio 
donde fue robada , y  divisamos á 
su padre ,  y  á tres criados suyos 
peleando contra ocho hombres a r ­
mados de todas arreas. Puse en 
tierra á mi compañera, y me metí 
con fu ro r  entre los combatientes; 
maté á dos de los enemigos de los 
dos primeros g o lpes9 y ,  animad»
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oon este triunfo , la emprendí con 
otros d o s ,  que cayeron al instante 
muertos á mis pies. Los qua tro  res­
tantes huyeron , y no crei deco­
roso el seguirles el alcance. La 
bella hija ,  que vió salvo á  su pa­
d r e ,  se abrazó con el , teniendo 
entretanto vueltos sus ojos acia mí' 
y ,  despues de aquella expansión 
de cariño , se me acercó su padre, 
me llamó su libertador , el conser­
vador de la honra de su hija ,  y  
su ángel tu te la r ,  y  atíadió á estas 
cordiales expresiones quantas le 
pudo sugerir el agradecimiento que 
lo poseía. Dixome q u e  era ei Ba­
rón A rtages tes , y  que su hija se 
llamaba Fiioniza ; que un señor de 
la vecindad , prendado de su belle­
za , la habia pedido en matrimo- 
nio , y , no habiéndolo conseguido, 
se la habia violentamente arranca­
do de los brazos en el bosque;

' ' j ' i j  

'••fH 

p  
É
í ' l l  
' ‘‘i l  

>'}( 4  
<

f '> 'kyl

■ m í

- . r ¡

' t'

Ayuntamiento de Madrid



que , para  no ser pe rsegu ido , ha^. 
bia dexado ocho hombres que lo  
impidieran; y  que ya él iba á ce­
der al miraero , qaando el cielo me 
envió para  su libertad. Hecha esta 
narración , me rogó que no lo  de -  
xase , me sentó en su coche al la­
do de su hija, y no cesó , mientras 
el v iage , de decirme cosas de mu­
cha satisfacción. Po r  fin, llegamos 
á su casa de campo , que era muy 
vasta., y de grandiosa arquitectu­
ra . Llevóme mi huesped á una bella 
habitación ; y  él mismo rae quitó  
Ja coraza para ver si estaba heri­
do. Poco despues me tomó la ma­
no , y  me acompañó al quarto de 
Filoniza. Esta  vista segunda com­
pletó ral derrota. ¿O s lo habré de 
confesar? Casi olvidé á  D oro tea ,  
y  á  Sidimiris : el trato continuado 
con Filoniza aumentó mi amor has­
ta ej g rado de no poderlo  ocultar..
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Conocí ‘TOi imprudencia ,• é  . hice
quanüO pude para  amar callando; 
esiavióiencia'me atormentó mucho? 
apoderóse de mí una melancolía 
tenaz ; .y  ■. raí fisio.Homi^a se alrerói 
de m an e ra ,  que el B arón me. pi­
dió encarecidamente que le conáa-i 
se ia  causa. C a l l é ,  mas no pude  
hacer q u éca i la ran  mis ojos. En  fin,, 
caí seriamente enfermo. É l Barón, 
Artagesres-, que no pudo descu-; 
brir mi, secreto , dió á su hija este 
encargo. E n iró  un, dia con ella en, 
mi habitación , y, se retiró  unoS; 
iiistante^^despues con un ligero pre-, 
texto,- Filoniza se acercó á mi ca-, 
ma con ademan afectuoso ,5 yq.la, 
mire,,'!y,- ella baxó.los .ojos. wÍRojit 
nías, placer que vuestra  visita n^e¡ 
íause .,  ó Filoniza rauy amable,, 
dixe-,gQn débil voz ,  mas quisiera' 
carecec -jie, ella , que el, que su-, 
frieseis,, por;, mí., l a , , ¡ c ie n c ia  .iae->,>
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n o r .— Mortificadísima giJedaria yo, 
me contestó con gracejo ,  si el li­
bertador de nil padre y  mío lle­
gase á tetier dudas sobre mi agra ­
decimiento : esta visita se reduce 
á  pediros u n a  g ra c ia , .que mi pa­
d re  desea qiíe yo p id a ,  esperan- 
2ado , unidamente conmigo, en que 
no nos la rehusa ré is—  ¡U na g ra ­
c i a ,  Filoniza hermosa 1 Mandadme: 
os lo  ruego ; y  no dudéis de mi 

r . .  obediencia. — Pues decidme : jd e
qué procede esa m elancolía , causa 

•j*’' de  vuestra enfermedad Ün tem­
b lor involuntario  me sobrecogió a l 
o ir  esta pregunta 5 aumentóse mi 
p a l id e z ; y  quedé en tenebroso si­
lencio , fixos Jos ojos en F ilon i-  
niza. — Advierto , a n a d ió 'F i lo n i-  
í a  ,  q u e  os agita  mi p r e g u n ta . . . .  
H a ré  lo posible con mi padre  pa­
r a  que no vuelva á hacéroslas de 
esta clase, — N o j  señora , que  se-

: H*
S.i:
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reís obedec ida . . . .  Este  desventu­
r a d o , _qüe ha tenido J a 'd ic h a  de 
pelear por vuestra causa ,  se acre- 
'Ve á 'am aros..i .  ¡Q ué es' amaros ! 
Os adora  , Filoniza d iv in a ;  y c o - '  
mo no se halla  capaz de arrepen ­
timiento ,  ha  determinado m orir, 
para  evitar el castigo 'que  merece. 
Hacedme justicia en c r e e r , que 
nunca hubiera salido este secreto 
de mí corazon , si la  obediencia 
que os prometí no me hubiera im­
pelido á reve la r lo .»  Dicho esto , no 
me atreví á  levantar los ojos , y  
esperé temblando la respuesta de 
Filoniza. Quedóse ésta en silencio: 
yo me aventuré  á  m ira r la ,  y vi en 

•su cara las señales de una sorpre ­
sa ,  que me quitaron la esperanza 
de conseguir el perdón , aun de­
sando  de existir.
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Condusion de la historia de Belmúri

! E l  silencio c leF ilon iza , con­
t in u ó  Belmnr , me oprimió el co- 
razon ; 'p cro  quando se levantó pa­
r a  irse ,  perdí totalmente el uso 

;de mis sentidos. Filoniza llamó a  
sus criadas , y  usó de la  benigni­
d ad  de unirse á  ellas para  vol­
verme á i a  vida. Al abrir  los ojos 
tuve  el consuelo de fixarlos en raí 
bienhechora ,  y la rogué que  acep­
tase el sacrificio que la  queria  ha­
cer de mis dias. « ¡ A h  , Belmúr! 
me dixo llena de rubor  : ¿ q u é  de­
rechos ao-.teneis sobre mi co ra-  
zo n ? .  . .  Renunciad á  , vuestro de­
signio c r u e l , y  tened entendido 
que  vuestra m uerte  es la  única co-
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sa  que no podría  perdonaros.’* 
Fuese  sin aguardar  lui respuesta; 
y  yo interpreté tan á  mi favor lo  
qu e  acababa de decirm e, que re ­
solví procurar  mi mas pronto res­
tablecimiento. Pero la suma agita;- 
cion de mi ánimo aumentó de tal 
modo mi calentura ,  que me puse 
verdaderamente de peligro. E l Ba­
rón  Artagestes no se apartaba de 
la cabecera de mi cama , y  F ilo -  
niza me visitaba con freqüencia. 
Uu dia se rae a c e rc ó , y  me dixo: 
j,Con que  así me obedeceis , B e l-  
niúr ? — Al cielo pongo por  testi­
go j la repliqué ,  de que no hay  
para  mí cosa mas respetable que  
vuestras órdenes : vos os dignáis 
d e  interesaros en que yo viva ,  y  
yo quisiera que consistiese en m í 
el vivir. »jAIgunos' dias despues 
llegué á los últimos : entonces rae 
dió pruebas Fiioniza de que no
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me afcorrecia, porque la vi derra ­
m ar lágrimas , que me causaron tal 
e fe c to ,  que mi enfermedad des­
de aquel instante ,  tomó uii as­
pecto favorable. Diéronme los mé­
dicos por fuera de riesgo ; vino a  
verme e! Barón Artagestes , y , al 
en tra r  , mandó á  los que le acom­
pañaban , que lo  dexáran  solo. 
«Príncipe  , me dixo (po rque  yo le 
habia dado á  conocer mi título 
quando le conté mis aven turas)  
no ignoro el amor que teneis á 
mi hija í y que ha estado para  cos- 
taros la vida : j  Por que no- me dis­
teis á  conocer antes vuestra  pa­
sión? Me hubiera honrado con vues­
tra  a l ia n z a , -y  no hubiera repug­
nado mi hija que sil l ibertador fue­
se su esposo. Prometoos , Prínci­
pe , que os la daré  inmediatamente 
que esteis bien restablecido.” Da­
da esta seguridad ,  se fue el Ba-
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ron  de A rtages tes ;  y  un instante 
despues' entró  Filoniza presentán­
dome la mano , que besé mil ve­
ces, asegurándo.la de que mi agra ­
decimiento y  amor serian tan du ra ­
deros como mi vida. Pero la fo r tu ­
na ,  que se me presentaba tan fa­
v o rab le ,  me estaba preparando  do­
lores y tormentos. íbase mi salud 
fortificando de dia en d i a ; y el 
Barón de Artagestes no pensaba 
mas que en  dar disposiciones para 
mi m atrim onio ...  Una noche ( ¡O h  
noche para  siempre funesta!) 01 gri ­
tar  á Filoniza , y , de allí á  a lgu­
nos m om entos, vi en tra r  á su pa­
riré en mi q u a r t o , con todas las 
señales de una  amarga desespera­
ción en el ro s t ro . ; Hijo m ió ,  (as í 
habló) , tú  y yo hemos perdido á  
Filoniza 1 Acaban de robarla  ; la 

-noche  está muy obscura ,  é igno­
ro  e l  ca mino que h a  tomado el
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fobador..'. '.; j 'A y , padre' ¿lio’! ex ­
clamé': no hagais diligencia a lgu ­
na , que yo soy quieii ha  de li ­
b e r ta r ia ;  lo coíiseguiré , ó  perece­
ré  en ini empresa. Diéronme un ca­
ballo , me vestí las armas , y par­
tí con el- corazon rebosando iras 
y  venganzas. Toda la noche co rr í  
sin parar : al a p u n ta r  la aurora  
divisé un'd aldegiiela ,  donde to ­
me algunos informes , pero en v a ­
no , pues ninguna noticia adquirí , 
n i de Filoniza , ni de su robador. 
Despues de muchas correrías Vol­
ví á  la  casa de .campo , extenuado 
de fatiga. N o  me fue posible acos­
tumbrarme á  estar en e l l a ;  y  así,' 
me despedí del Barón de Artages- 
tes , ofreciéndole continuar mis d i ­
ligencias én busca de su hija. N o  
ha querido el cielo concederme 
tanta felicidad. He viajado muchos 
¿ños sin éx ító ,  y e i  tiempo no  h a
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p 6 d id o ' ‘b o r ra f la ' 'd e  m i •'memoria; 
pues aunqi>e otro objeto ocupe mi 
alma , y llene mi corazon , no ce­
so de deplorar sus desdicha-s.”

¿ E s  esa ti?da vuestra  historia, 
preguntó  Arabela con mucha gra-^ 
v e d a d ,  ó deSo todavía aguardar 
Ja c o n c lu í io n l '— N ada ma's tengo 
que a ñ a d ir ,  sino algunas c ircuns­
tancias menudas, omitidas por abre­
viar. Confio en que habréis forma­
do de mí un justo concepto , y en 
que  fallareis que he sido mas des­
graciado q u e  in fie l ; y  resultará 
■de to d o ,  que conozcáis que Glan- 
ville no hizo bien en quererme 
•graduar de iaconstante, — Dema­
siado favorablemente es tra to :  mejor 
Os hubiera caracterizado ,  si os hu­
biera añadido la qualidad de irt- 
g rato  : vuestro olvido de la gene­
rosa Sidimiris es imperdonable ; pe­
ro el sosiego con que vivís estando
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Filoníza baxo el dominio de un  in­
digno ro b ad o r ,  debe colocaros en  
la  clase de los amantes mas pér­
fidos. — i Ah , señora! (repuso Bel- 
múr ,  que no habia previsto el re ­
sultado del fin de su historia) ¿qué 
podia hacer un infeliz despues de 
haber g e m id o ,  p enado ',  viajado, 
y  empleado , finalmente ,  quantos 
recursos suele aconsejar la espe­
ranza?  ¿ E s  culpa en mí el am ar, 
despues de muchos años de ansias 
y  to rm en to s , á  una  persona , á  
q u ie n ,  sin injusticia ,  no pueden 
rehusársele adoraciones ? — N o  os 
canséis en justificaros ; e l  objeto 
d e q u e  habláis no puede lisongear- 
se de poseer un corazon incons­
tante : si hubierais imitado tan bien 
á  los héroes en la peíseverancia, 
como, los imitasteis en el va lo r ,  
aun  suspiraríais en vuestra  gru ta , 
é  andaríais discurriendo el mundoc
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acaso en este mismo Instante en­
contraríais á  Filoniza baxo un á r ­
b o l , como estuvo. Delia , ó disfra­
zada de esclava ,  como Olimpia. 
Navegando por los t n a r e s ,  hubie­
rais también podido d a r  con e lla .  
Ambiomér consiguió la gloria de 
socorrer á  Agioiia ; y la incompa­
rable Elisa fue sacada por su aman­
te  d é la s  manos'de los piratas. Es­
tos hechos os condenan. — N o  ci­
tes mas , sobrina iiiia , dixo el Ba­
rón  , que ya has dicho mas de lo 
que es menester para  probar su  
inconstancia.— Tio m i ó ,  si acu­
mulo exemplos, es para  indicarle 
las huellas que debe seguir. Estad  
cierto , Belmúr , de que el cielo no 
os volverá  jamás la corona á que 
tenéis derecho , mientras fuereis in ­
digno de su protección por tan ver­
gonzosa conducta. Po r  ventura  ha­
blo con sobrada franqueza ; pero
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esfe lenguage me está bien. Os d¿-. 
c l a r o , P r ín c ip e ,  que no admito 
vuestros v o to s , y  aun  os prohíbo 
el que me veáis , hasta que hayais 
hecho lo que debeis. Dada esta ó r -  
den ,  salió Arabela inagestuosa- 
mente de la sala , y dexó á Bel- 
múr confundido de haber fina­
lizado tan mal la  historia de sus 
amores.

I  ^

' C A S Í T C T L O  x x i r ,  .

M :

ih.v. •

IWC; 

Tííl'

Reflexiones solre los C aptulos  
precedentes.

o pudo menos de romper 
eii risa G la n v il le ,  gustoso de ver 
á  su amigo castigado de su bufo ­
nada. Belmúr se moi;dia los labios, 
y  digeria trabajosam ente^quel son­
rojo ; pero , en f in , abrazó un p a r ­
tido. J íjPod ia  yo imaginanne., di-»
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XO clianzeándose ,  q u e  un  íiéro? 
tan famoso marchitase sus laureles 
por su poca maña? — En verdad, 
mi amado Principe, respondió Glan- 
ville  ,  sin dexar de reírse , ?que es- 
tais obligado á restablecer ..muestra 
repu tac ión , ya  sea volviéndoos a 
vuestra gruta  , para vivir  ,en ella 
con suspiros dedicados á Sidimi- 
ris  , ó ya recorriendo el mundo 
en busca de la divina Filoniza. N o  
hay  otro medio.

N o  triunféis to d a v ía ,  replicó 
Belmúr , echándose también á  reir; 
compadecedme a lg o , y  confesad­
me ,  que es para sentir ese demo­
nio de paso falso que di al fina­
lizar mí historia : á no ser por el 
i b a  á igualarme , quando menos, 
á  Orondate^ y á  Juba. — Tenien­
do u n a  imaginación tan fé r t i l , aña.- 
dió el Barón , debe seros fácil la 

. reparación de esa falta ;:’-:lástiina es

:Í
m

] ■

■ ' I . ' i
• ‘ ' ll

Ayuntamiento de Madrid



liM,":-':
m '
K -

tí/'

\e

ii '̂ ■'

5 '-<v

f y .  tú'
si»l-

que no seáis suficientemente vago 
p a ra  poder aumentar la lista de los 
autores de G ru b -S tree t, porque po ­
dríais ocupar alguna guardilla  en 
dicha calle , y adquir ir  reputa ­
ción. — E n  mí consiste ser autor: 
p a ra  ello tengo mas caudal que se 
necesita : mi cartapacio contiene 
cinco tragedias , unas acabadas , y 
o tras á  medio a c a b a r ; tres ó qua -  
tro  ensayos sobre la  v ir tud   ̂ seis 
cantos de un poema épico ; muchos 
epitafios , epitalamios y  canciones; 
tres ó quatro  óperas bufas para  el 
teatro de París : coplas sin núme­
ro  , corregidas por sugetos hábiles; 
cuentos morales ; • proverbios ; y 
una  coleccion de agudezas , con que 
pienso form ar un diccionario. — 
Teneis fama de excelente crítico en 
el café de Bedford , dixo G lanv i-  
lie : allí se juzgan magistralmente 
las obras de R ic h a rd so n , de Young,
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de Johnson ,  á qu ienes , ya que no' 
pueden hallarles defec tos , se les 
ridiculiza á  roso y velloso r a l  buen 
lenguage llaman estilo trabajado^ 
al órden y a l método , pedantismo; 
á  la  claridad ,  difusión ; y  á  la 
imaginación , prolixidad. Ponen eti 
p rensa  al entendimiento para  en­
con trar  algunas frases n u e v a s , y  
©n habiendo hallado u n a ,  que  cor­
ra  enere los semi-eruditos, se juz ­
gan y a  con un mérito, gigante; ese 
es ,  Belmúr ,  vuestro campo de ba­
talla  ,  y  en él triunfáis. — Por  cier­
to  , Glanville ,  que sois el hombre 
mas mordaz que conozco ; temo que 
os burléis de mí en yéndome', y  
que  persuadáis á vuestra prima que 
nada hay  de verdad  en mi histo­
r i a . . . .  ¿Serás tan c r u e l ,  que me 
quites los derechos que tengo ai 
Reyno de K en t ,  y  la g loria  de 
haber peleado valerosamente • solo

J :
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contra quinientos h o m b r e s I g r  
noro  , dixo el Barón ,  si habéis en­
gañado á mi sobriiia con vuestras 
aventuras maravillosas ; pero con­
fieso que lo fu i  por algunos ins­
tan tes .— Bien castigado estáis, coa:: 
í inuóG lanville :  no aumentaré vues­
tro  infortunio : s e d , pues , el Prin-r 
cipe Veridomér ; pero mirad , que 
ese título no os permite aspirar á  
mas que á Filoniza.”

Entendió m uy  bien Belmúr lo 
que esto queria decir. Fuese á . s u  
Cfisa poco satisfecho de su n ingu- 
11a destreza ,  y con deseos ,de' sa-r 
I.ir del; apuro. E l Barón no com­
prendió nada de la  extraña na rra i  
cion de Belmúr : Carlota creyó que 
habia ridiculizad®, á. su prima., yi 
po r  lo mismo le parcoió mucii.q .ma^ 
amable: solo Arabeia tomó.el as'ün^ 
to. por. lo serio : exclanjaba;
i.Quái)tas razones fio tendría

&
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niza para  aborrecerme , sí supiese 
que , soy la que ti.izo 'ingrato al 
príncipe V eridom ér! . , ,  ¡Desgracia­
dísima amante! N o  confundáis, os 
lo ruego , las culpas nacidas d é l a  
voluntad con las producidas por la 
■fuerza dél- destino. Sory , á la ver­
dad , causa de vuestros infortu ­
nios , pero inocente : repararé  , sí 
puedo 5 I9S males que rni hermo­
sura fatal os ocasiona.”  Mientras 
Arabela se entregaba á  esta gene­
rosidad novelesca , formaba G lan -  
viile el proyecto de llevarla  á L on ­
dres-,• esperanzado en que la visca 
de infinitos objetos nuevos troca- 
rian sus ideas. E l B arón, solicitó 
el v iag e ,  y obtuvo el consenti­
miento. Y como Glanville  no esta­
ba enteramente restablecido de su 
última en fe rm edad , se determinó 
unánimemente el pasar á Bath , pa ­
ra e s ta r .a l l í  unos quince dias. :
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A ven tura  inleresantlsima.

B,Selmúr no fue ver á Arabela 
en muchos dias ; y  habiendo sabi­
do que se disponía á emprender uq 
viage 5 la escribió muy- heroica­
mente pidiéndola algunos momen- 

•tos de audiencia. Informada Ara- 
bela po r  Lucia de que ■ la habiaii 
ira'hido una c a r ta ,  mandó que se 

; la  presentára el criado. w jP o r  que 
•tiene el principe vuestro  a m o ,  .le 
p reg u n tó , .la osadía, deümportunar- 
me quando lo  he prohibido?— ¡El

•principe mi a m o , seño ra !— ?. De
qué procede esa admiración ?. j  No 
sois el escudero de Belmúr?— Cria­
do suyo so y ;  pero ignoraba que 
fuese p r inc ipe ; y no soy escude-
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to'.— i 'No! Pues en tese  casa '‘’m'e' 
maravillo de que os baya encar-^ 
gado esta comisíon..'.  ¿Qué -ventó 
á  decirme de parte suya?— Me ha  ̂
mandado que os entregue una car-í 
ta , y  que le lleve- ia  respuesta.' 
I rr i tada  -Arabela de  ̂un. mensage- 
que pecaba tan evidentementecon-i^' 
t ra  las reglas , miró con altivez al- 
eriadov y  le dixo , que estabaffiil^ 
dignadá de que el principe Veri-*, 
doqiér tuviese ia insolencia de pre-- 
sumir qUe ella leería aquel nueva’ 
testimonio de su infidelidad.. . E l  
c r ia d o , a turdido de lo que oia,- 
iba' á justificar á su' amo 5 pero Ará-. 
bela se lo es to rbó .. ,  >?Sé que msv 
vais.á hacer una relación , tan fai-i 
sa qüanto in ú t i l ,  de los suspiros,1 
de las Jágrimas y de la desespe-. 
ración del príncipe,; pero os io dis­
penso .— Os aseguro , señora , que 
mi amo quedaba cantando a l tiem­
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po  que me separé de él ,  y  no me. 
ha encargado que os diga embus­
tes .— Pues siendo a s í ,  devolved­
le  su c a r t a , y decidle , que un  
hombre capaz de falcar á  Sidimi- 
rjs ,  y á F i lo n iza ,  y  tan baxo que 
olvida á la u n a ,  y se descuida en  
da r  [os auxilios que debe á la o tra, 
no es digno de amar á  Arabela.’*; 
Viéndose el criado embarazadisi- 
mO., la su p lic ó ‘que escribiese su 
re sp u e s ta , visto que él era impo­
sible que se acordase de las seño- 
w s  Tireliremidis , y  Pitonisa. Ara- 
hela , sin responderle , hizo un  
ademan mandándole que se fuera, 
pero no lo entendió. ¿Por qué no 
no me obedeces ?— Obedeceré , se- 
f ío r a ; pero hacedme el gusto de 
repetirme vuestras órdenes. — Man­
dóte que te vayas ,  y que no me 
hables mas de un hombre , que ha 
Hígado á s e r ,  por sus de l i to s ,  el

á i
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oprobio de quantos hacen gala' de 
generosidad , y  de v irtud .” Tan 
sorprendido el criado de oír mal­
tra tar  á  su señor , quanco deí  eno­
jo de Arabela., partió á d a r  pap- 
te dcl cómo lo hablan recibido. Di­
virtióse mucho Belmúr con ló que 
le contó su criado ; y como nun­
ca sospechó que Arabela llevase su 
extravagancia hasta tal p u n t o , se 
arrepintió del m ensage, y deter­
minó ir á visitar al Barón y  á sus 
dos hijos ; Carlota quedó contení 
ta del deseo que mostraba de ver ­
ía , y  sentida de antemano por eí 
tienipo que iba á pasar sin verlo.

Llegado el dia de la  marcha, 
se emprendió ésta en un coche ti­
rado por seis caballos , y con la 
comitiva correspondiente de cria­
dos. N ada sucedió el primer dia; 
pero al segundo , al caer la tarde-, 
causó'iiiq.uieiud la vista de tres la?
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órones bien montados. E l  que pri­
mero los alcanzó á  ver  se arrimó 
al coche , y se lo notició, en voz 
baxa , á  Glanville. E l  Barón lo 
oyó ,  y  exclamó so rp ren d id o ; 
« ¡ C o n q u e  estamos en riesgo de 
ser r o b a d o s !”  .Glánvilie , sin res­
ponder , se tiró del coche, y Car­
lo ta  detuvo á  su padre asiéndo­
sele del brazo. Arafaela ,  muy ad* 
m ira d a , se asomó por la  porte­
zuela , y vió tres hombres de bue­
na .traza  , que interceptaban el ca­
mino. wSonesos , tío niio , los ca­
balleros cuyo ataque temeis ?'—Sí, 
sobrina : son caballeros de camino 
^ e a l ; y , según toda apariencia, 
serás testigo de una  batalla , po r ­
que seria ignominioso que nos sor­
prendiesen , estando de ^nuestra 
parte  la ventaja, — Deteneos, 'seño­
res  ,  les dixo Arabela : una falsa 
geherosidad. ;£>s, a n im a : no r arriesrs
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giieis vuestras vidas en una batalla: 
que no exige el honor : no veni­
mos robadas como- lo imaginaisi, 
porque viajamos voluntariamente) 
con nuestros parientes- y amigos.— - 
I  Qué demonios de jerigonga e? 
esa? preguntó el B a ró n :  j  Crees 
que esos foragidos'prestan atención 
á  tus bellos discursos 1— Asi lo es-, 
p e ro , [ t io . . .  P o r  amor de Dios, pri ­
ma, únete conmigo para persuadir á 
esos caballeros que no pecesitamos 
de socorro alguno. Los ladrones, 
que estaban tan cerca Arabela 
que podían distinguir sus faccio­
nes , la m iraron con admiración; 
pero conociendo que. e ra  preciso, 
pelear ,  tuvieron por mejor aban­
donar la presa , y huyeron al ga-; 
Jope. Algunos criados intentaron 
perseguirlos ; pero Glanviile se lo  
im p id ió , y felicitó ias  damas de. 
haber s_alido felizi^ent-e de tan mal,
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paso. )>No caigo en quien' pueda 
ser éste , dixo A rab e la ,  á  menos 
que no sea aquel señor que ven­
cisteis a lgún  tiempo ha , pues me 
habéis diclio que E duardo  era 
m u e r to . . .  ó acaso seria alguno de 
los amantes de mi'prima que quer ­
r ía  robar la :  si ha  sido a s í ,  no sé 
cómo pudo pensar en lograr  su 
empresa con tan poca gente.— ¡Ay, 
Dios mió ,  prima! ¡Qué pensamien­
to  tan ra ro !  T e  protesto que no 
he tenido amante ninguno entre 
ladrones.— ¡Ladrones, dices !— Sin 
du d a  ninguna , replicó el Barón:' 
¿Pues qué diablos piensas que 
so n ? — Personas distinguidas lleva­
das de la generosidad. — Sobrina, 
desafio á que te entienda al prime­
ro  de este mundo. — Padre mió, 
mi prima se ha equivocado , po r ­
que la pareció imposible que  fue­
sen ladrones. »>-No se puede dudar.
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continuó Carlota sonriéndose, que  
si no quisieron protegernos , á  lo  
menos intentaron robarnos : io que 
no es facU de averiguar  es sobre 
qual de las dos pusieron sus miras. 
Perdóname , p r im a , si te d ig o ,  fue­
ra  de chanza , que solo nuestro di­
nero e ra  el objeto de su codicia.— 
¡ Pero cómo! Unos hombres de tart 
buenas m uestras.. .  ¿me puedo ha­
ber engañado de tal m anera?..........
G íanville  , deseoso de cortar  nue­
vas observaciones, m udó la  con­
versación ; pero tuvo el disgusto 
de ver  á su padre y hermana per­
suadidos , mas que nunca ,  á  que 
Arabela tenia trastornado el juicio.
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^ a sg o  historial muy auténtico.

E,t n  lo  restante del víage fue 
Arabela tan preocupada con la  
aventura  de los l a d r o n e s , que se 
mezcló poco en la conversación ge-i 
n e r a l ; pero la situación del pue ­
blo de Batli suministró .á su ima^ 
ginacion agradables asuntos : las- 
fértiles montañas que lo  circunda-* 
ban la representaron en idea el 
valle  de Tempe. En un sitio como 
és te ,  d ixo ',  libertó la bella An- 
drónica a l valeroso Hortensio. 
j Oxalá que á nuestra en trada  en 
el pueblo precediera  una  acción 
semejante!— Para realizar ese de­
seo , p r im a, era menester que su­
cediera una  desgracia  j y creo que
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no querrías poner tu  buen corazon- 
á  una prueba desagradable.^— C o a  
sobrada freqüencia se presentan  ̂
ocasiones de señalarse a  gentes, 
que ni tienen la hum an idad , ni el 
zelo necesarios para execútar gran­
des cosas : si qualquiera  otro que 
la princesa de Mesina hubiera en­
contrado á Hortensio ,  era hombre 
muerto ignominiosamente por ha­
ber quitado de en medio á  una ci-- 
güeña.— Condenar á  un hombre á; 
morir ,  por haber muerto á una  ci­
güeña ! ¿ E n  qué pais se usa tan 
ridicula crueldad? ¿En las indias, 
ó allá entre los salvages? No, 
tio m ió , sino en T e s a l ia , en el 
pais mas hermoso de la- M acedo- 
n i a , célebre por el valle de Tem­
pe— He tratado , sobrina mia ,  con : 
muchísimos viageros , pero ningu­
no me ha hablado de ese valle, 
de que infiero que no es tan fa­

.'■V:

:-^ii

■> ;
V, - I

7; ' - |

: r i  

• «iK'l

m  

; 'l )  

V i } ‘\

Ayuntamiento de Madrid



moso como dices. — N o  sé lo  que 
ha podido merecer la  atención de 

I los 'viageros ; pero s i ,  por a lg u a .  
feliz acaso ,  fuera  yo á Tesalia , es 
cierto que seria objeto de mi cu ­
riosidad un sitio tan celebrado por 
Jos poetas é historiadores.— Pri-  
nia , repaso G lanville ,  j  desearíais 
algún acaso que os condiixese á  
T u rq u ía ?  Por  m í,  confieso de bue­
na fe que no lo deseo. — Sobrina, 
jC o n  que está en T u rq u ía  ese fa­
moso' valle? Preciso es que la  co- 
mezon de viajar sea en ti una es­
pecie de f u r o r ,  quando  itienes ga­
nas de ir at gran Mogol , donde 
dicen que  las gentes adoran al dia­
b lo .— El pais de que  habla mi 
prima , padre m ió , pertenece- al 
gran Señor ; pues ya sabéis que el 
IVIogol... — G ran  Señor , g ran  Mo« 
g o l ,  ó como quisieres, que para 
mí todo es uno j mas ello es que
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Arabela no irá  por a l l á __N ó ,  co-
nio algunos acaecimieutos extra* 
ordinarios no me ob liguen .. .  por­
que .— Siendo a s í ,  janvas verás el 
valle de Tempe ; p u e s , . .  no te lle­
varán á T u rq u ía  contra tu  voluQ- 
tad .— Pues yo no hallo eso tan 
desnudo de verisimilitud : ¿no pu­
diera yo ser llevada á Macedonia, 
s i , por una cierta conformidad de 
destinos,  tuviese yo la suerte  de 
aquellas princesas ¡lustres ,  nacidas 
en las extremidades del mundo y 
reunidas en Alexandría ?—r Si lo 
meditas b ien , prima mia, verás que 
solo se encontraron para  tener el 
gusto de contarse cuentos—  De 
qualquier modo que  sea ,  continup 
Arabela sonriéndose, d o  paséis pe­
na por mi ,  p o rq u e ,  si a lguna v e i  
fuere á Macedonia ,  no me con -  
ciliaré el odio de los Tesalienses 
con una indiscreción parecida á la
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d'e- H ortens io . . . ' . 'Q u izá  no'teneís 
presente 5 tio mío ,  que la destruc­
ción de una cigüeña , que entre 
nosotros nada es ,  era un crimen 
gravísimo en Tesalia : unas sier- 
pecillas m uy venenosas ,  que in­
festaban el pais ,  son el pasto de 
dichas aves ; los Tesalienses se fi- 
gu rardn  que los dioses les habían 
enviado cigüeñas para  exterminar­
las ; y , 'ag radec idos ,  respetan á es­
to s-paxaros  inasta el extremo de 
darles -un género de culto.

■Hortensio se libró de la muert-e 
po r  la intercesión de Andrónica; 
5> para  que su delito quedase bor- 
r¿do-j- como si no hub itra  s id o , se 
le ‘ perdonó , á  •condicioii de que 
reemplazaría  con otra la  cigüeña 

ínuerta.
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"Rarezas de la heroína.

A.Lcabó ia  disertación al en- 
Itrar nuestros viageros en Bath. Lo  
primero que hizo Carlota fue in -  
.formarse de si había mucha gente, 
y  supo qiJft.la. concurrencia era 
num erosa 'y  lucida. Al diá siguien­
te fueron á pasearse ,  vestidos sin 

-ceremonia-^ á  la  sala de las. m a-  
-quinas ibydraulicas ,  ó' bombas.

C a r lo ta , como zelosa de la her­
mosura .d e - '5 U  'p r im a * ,  se alegró  

.'•mucho de.'que se pusiera el velo: 
-G lan v i l lé ,  poco enterado en , las 
-m o d a s ,  no reparó en ellO-.Bió el 
brazo á Arabela p a r a  acompañarla 

-al paseo g e n e ra l ,  donde habia mul­
t itud  de gefltes : todos á  una, pu­

ngieron la visía-en Arabela;. Los ex-
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trangeros en Bath son severamen­
te críticos ,£ s to  e s , ‘4ue todo obje­
to nuevo les suministra materia de 
larga  íonversacion. Las damas ro ­
dearon á nuestra heroina : y  se oyó 
■|5 0 r  todas p a r te s , eñ voces baxas: 
<,,^Quiéh esi Per cierto rara criíitura.’̂  
Los semi-sabios, ignorantes de que 
Clelia andaba siempre cubierta con 
un  v e l o , la  comparaban al sol 
obscurecido con una nube ; y los 
currutacospetimetres maldecian una 

•intiovacion que podria hacerse mo­
da. Uíios' la tuvieron po r  portp- 
guesa 5 otros por natural de F la n -  
des ; y algunos ,  que' presumían de 
mas astutos , sospecharon que era 
a lguna  monja escapada de su con­
vento. Arabela , que  no creía ha­
ber hecho sensación alguna ,  exa­
minaba sosegadamdnee las máqui­
nas , y disertaba con Glanville so­
bre las propiedades, de Iüs .ag.uas«
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Carlota se metió entre las gentes, 
y  encontró muchas personas cono­
cidas , qu ienes , antes de cumpli­
m en ta r la , la preguntaron  cómo se 
llamaba la  dama extraordinaria . 
Carlo ta  les informó de que era la 
hija del famoso M arques de ****, 
E l  apellido ,  y la clase de Arabela 
pasaron al instante de boca en 
boca 5 los hombres, la admiraron; 
las mugeres , deslumbradas con su 
t í tu lo ,  ya no la graduaron  de ra ­
ra  ,  ó , po r  lo menos , procuraron 
justificarla. Se acordaron entonces 
de que tal señora llevaba los vue ­
los al revés ; que la Viscondesa 
de ** *  quiso que la presentaran 
en la corte como viuda , en vida 
de su m arido^ que la  Duquesa 
de montaba á  caballo como los 
hombres ; que una mercadera ,  re ­
cien casada con un caballero dis­
tinguidísimo , pr^t^ndia que sus 
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criados la diesen alteza ; que una» 
petrimetras , señoras de poco ha, 
cortejadas por militares desocupa­
dos , se figuraron >̂ ue los cueros 
empleados antes en su familia pa­
ra  delantales , eran preciosos per ­
gaminos de sus ilustres ascendien­
tes ,  y fingieron , con impropiedad, 
el port^ descarado de la nobleza 
m o d ern a ;  que unos Marqueses ri­
d ícu lo s ,  despues de haber usur ­
pado este titulo con los medios 
que  son comunes á quantos tienen 
la  manía de enmarquesar , se cre­
yeron sugetos de importancia , ha­
ciendo como que despreciaban á  
todos 5 que cierta Condesa orgu- 
llosa no iba á las ij^lesias en que 
no la tributaban los primeros ho­
nores , y no viajaba con mugeres 
sin t i tu lo  ,  por mas amables que  
fuesen , para no comprometer su 
risible dignidad ;  que una M ar ­

Ayuntamiento de Madrid



quesa no conocía en la calle á los 
p lebeyos, á quienes acababa de ha­
cer en su casa mil agasajos ,  co­
mo no fuesen de aq u e l lo s , a quie-- 
nes podia decirles : ^^Ccntad conmi­
g o  , que yo  os protejo’  ̂ que otra 
M arquesa (p u es  las Marquesas 
suelen ser ridiculas) protegía á 
un picaro contra un hombre de 
bien , porque el picaro  la era útil; 
y  que ciertos individuos , votados 
por su ministerio á  la  sencillez , y- 
á la  moderación , tenian la fla­
queza,,  sin faltarles entendimien­
to , de no conocer el mérito sino 
en los r ic o s , y la felicidad sino 
en los poderosos. F inalm ente , pa­
saron revista general á todas las 
sandeces antiguas y modernas pa­
ra disminuir la ridiculez de Ara-  
bela.
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Memorias secretas históricas, de cu­
y a  verdad es permitido q̂ ue se 

dude.

A s í  que hubo estado Arabela 
suficiente tiempo en la sala de bom­
bas para examinarlo t o d o , mostró 
deseo de volverse á casa. Encami­
náronse á ella Glanville , A rabe-  
la  , Carlota , y dos caballeros co­
nocidos s u y o s , y con mucha cu­
riosidad de exáininar á nuestra h e -  
roitia siti velo. Carlota sufrió por 
aiguños momentos la morcificacion 
de ver  á sus acompañantes embe­
lesados con el rostro de su prima, 
é indiferentes con el suyo. L a  se­
r iedad  de Arabela no agradó al 
mas mozo de ios d o s ,  llamado Tin- 
cel j que tenia fama de petrimetre,
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de chistoso , de  alegre , dé diver­
tido , y de entonado. Volvióse a  
Carlota , y  entabló con ella una 
conversación á su modo. Síiven (ásí 
se llamaba e! o t ro )  era de distin­
to temple : se tenia por sabio , y 
BO desperdiciaba ocasion alguna de 
emplear su creida erudición : a l ­
gunas citas de fechas , y  la  narra ­
ción de varios pasages antiguos, 
lo  g ra d u a r o n ,  entre los ignoran­
tes , por un prodigio de ciencia, 
y  de memoria: si se hablaba de la 
historia antigua , hacia como que 
calculaba , y  decia : Eso sucedió el 
año segundo de la Olimpiada décima-' 
quarta'^ y  esta puntualidad le pro­
ducía casi siempre elogios. Aun no 
se le habla presentado la  ocasion 
de lucir , quando Arabela habió 
del manantial que se halla al pie 
de las Termopilas , y buscó la  an a -  

•logía que  podía tener  con las aguas
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'■:j' -de Batb. Sílven no conocia las de
ias  Termopilas ; y ,  avergonzadísi* 
m o de verse cogido en un hecho 
iiistórico , se vengó en negarlo. 

; «Perm itidm e, señora ,  dixo , el
■ creer que os engañais, poique: se*
;V -guramente no hay aguas minerales
'̂|v al pie de las Termopilas. — Noto,

caballero , que no habéis estudia- 
■}V' do mucho la  h is to r ia ,  dixo Arabe-

la ; porque sabríais que Pisistrato 
^  tuvo una  aventura  en las mismas
á  aguas de que h ab lo ,  la qual ori-
-ii' ginó la ru ina del gobierno de Ate-
C-. ñas.”  Mas sobrecogido Sílven al

oir e s to , replicó , en tono muy 
propio para da r  á entender la bue-  

r- na opinion que tenia de sí mismo:
'> -sé, señora, perfectísimamente quan-

^ to concierne á la república de Ate­
nas , y  no ignoro ios medios con 

i-• - que Pisistrato llegó á  la soberanía:
no se ha usado de astucia mas fí-
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n a ,  añadió mirando á Glanville, 
que  de la de herirse á  sí propio, 
para  que le señalaran una guar ­
dia. — Volvéis á engañaros , ca-r 
ballero : lo hirió Lycurgo  , ó Teó- 
crito , competidores suyos , quie­
res  , creyéndolo prendíido de la 
belda^d de C erin ta , formaron el pro ­
yecto de asesinarlo : tampoco es 
cierro que la ambición sola ani­
mase á  Pisistrato para  esclavizar a  
su patria : si algunos autores se 
atrevieron á publicar este hecho, 
fue porque no conocieron los mo­
tivos de su manejo : el amor que 
tuvo  á C erin ta ,  en los baños de las 
Termopilas , le hizo tirano de Ate­
nas. — Os protesto , señora ,  repu ­
so Sílven confusísimo , que se me 
han escapado todas esas particula­
ridades. N o  me acuerdo de haber­
las le íd o , ni en Plutarco , ni en 
los historiadores que hablaron de

, rí
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ia  Grecia. — Asi s e r á ,  caballero; 
; pero podréis v e r lo ,  quando qui-
■¡ ’siereis , en Magdalena S c u d e ry .__

'¡Magdalena Scudery! No conozco 
; tal h is to r iad o r .— ¡N o! Pues digo
i que vuestras lecturas han sido li­

mitadísimas. — Me parece que ten­
go alguna idea , prosiguió Sílven 
'sonrojado : creo que la citan á me- 

j nudo Herodoto, Tucídides, y P lu-
i;' ta rco— 'E s  muy de extraiíar , d i-
^  xo  Glativille riéndose ,  que no co-

; . nozcais á un  historiador tan cita-
• do por P lu ta rco , T ucíd ides , y He-

f  ' rodoto. — Confieso que es vergon-
z o s o ; empecé a ojearlo ; pero os 
d ig o ,  de buena fe ,  que me des- 
agradó su la t in : no se escribía en 

' su siglo' como en el de Cicerón. —
Os engañais groseramente', caballe­
ro  , dixo Arabéla : Magdalena Scu- 
dc-ry es tin autor moderno y fran- 

"cés, que sdlcrha escrito en 'su  len-
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gua. - -  j A utor  moderno ,  ^  fran ­
cés! Entonces no es de maravillar 
.que yo no lo conozca ,  porque no 
leo mas que Jos historiadores an ­
t ig u o s . . . .  S eño ra ,  continuó satis­
fechísimo de su s a b e r ,  abomino de 
los modernos , porque  su estilo 
dista mucho del que me gusta. — 
Pero , con todo-, añadió maliciosa­
mente Glanvilie j es preciso que 
M agdalena Escudery  sea mas an ­
tiguo au to r  que H erodo to ,  y  T u -  
cídides^porque de otro m odo ,  jcó- 
mo-hubieran podido citarlo ? Que­
dó desairado' Silven ,  fuera  de sí, 
sin saber qué decirse , y sufriendo 
los sarcasmos de su sabiondo am¡> 
■go , qu ien ,  haciendo monadas con 
Cariota , había oído algo de la 
conversación.'
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Preceptos excelentes sobre la Zumha 
recargada.

A,nimaba á Glanville un al­
ma incapaz de complacerse por mu­
cho tiempo en oír ridiculizar á un 
sugeto conocido \ y  por Jo tanto 
hizo quanto pudo para  desvanecer 
la  conversación. Arabela , por su 
p a r t e , desaprobó también las bu ­
fonadas del tontucio pisaverde , y 
no desaprovechó la oportunidad de 

;,f'- declamar contra  tan maligna dis-
{' posicion de ánimo. » Un Zumbón,

dixo e l l a , 6 se hace tem ib le , ú 
( odioso^ y  aun puede añadirse que

lo uno es conseqüencia de lo otro: 
qualquiera  que contraiga esa cos­
tumbre , se expone á  v iolar las 
leyes de la humanidad y de la
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amistad. j N b  os p a re c e , dixo vol- 
.viéndose al petrimetre bu r lón ,  que 
es cosa du ra  burlarse del amigo? 
Débese elegir éste con gran cui­
dado , pero una vez hecha elec­
ción , ha de tratársele con todo el 
posible miramiento. — Pero á  lo 
menos ,  prima mia , dixo C ar­
lota , permitirás que se zumbe al 
enemigo quando se puede. —. Ni 
•al ami^o ,  ni al contrario : la zum­
ba , en mi oplnion , es una necia 
venganza : no se- debe gastar con 
los de cortos conocimientos , por­
que su ignorancia puede proceder 
de a igun defecto de organización: 
ni tampoco ridiculizar á los que 
compensan sus defectos con mu­
chas buenas qualidades , porque 
está, visto que  ninguno hay  per­
f e c to .— Esto es ,  seño ra ,  que no 
se ha de zumbar, á nadie. — Juzgo, 
caballero , que hay- poquísimos ob.
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jetos que  convengan á  la zuniba, 
y  todavía menos personas que  se­
pan  zumbar : es una  suerte de ta ­
lento debido solo á la naturaleza, 
y  que no alcanza á da r  el arte: 
no  hay cosa mas común que el ve­
n ir  á  caer las zumbas sobre los 
mismos que las dan : se puede ad ­
qu ir i r  la  ciencia , formar el juicio, 
y  multiplicar las ideas para  con­
seguir esto , que se llama talento; 
mas para  la zumba no basta una 
expresión viva y  oportuna , por­
que  es necesario , ademas ,  el mo­
do , el ademan ,  el sonido de la 
v o z , y otras muchas cosas que la 
«azonan , sin lo que nada vale. 
Suélese confundir la  sátira con la 
zumba 5 pero no son una  misma 
cosa : aquella  muerde sin conside­
ración , y  pinta con el pincel de 
la m a ld a d ;  y  ésta es de licada, jo­
v i a l ,  astuta ,  . y  ha de herir  como
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la  rosa , cuyo agradable olor po ­
ne en.olvido la punzada que se sía- 
tió a l cogerla. — Por cierto , so -  
brjaa mia , dixo el Barón  ,  he­
chizado de oir á Arabela , que ra ­
ciocinas como un d o c to r .— Nadie 
imaginaria ,  añadió Glanville , que 
pudiese mi prim a hablar tan bien 
de una  cosa que jamás ha usadoj 
y se puede creer , por lo que aca­
ba de decir , que nadie zumbaría 
con mas finura ,  si se pusiese á  
ello. »S ílven ,.aunque  algo encres­
pado po r  la  bumiliacion que aca­
baba de p a d e c e r , convino en que 
no podian darse mejores .preceptos 
sobre la zumba  ̂ pero el petrime- 
íre , ofendido de la tal lección, 
conservó rencor , y aumentó sus 
obsequios á Carlota.
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C A P Í T U L O  X X V I I I .  

Descripción de un vestido de hcyle.

L a  indiferencia con que Tin- 
cel miraba á Arabela convenció á 
Carlota d e q u e  las prendas de su 
prima no eran tan peligrosas co­
mo se lo habia creído j y por eso 
no tuvo zelos de verla  hacer sus 
preparativos para  el bayle, Ara- 
bela habia comprado una pieza de 
tela riquísima ; envió á llamar á 
u n a  modista, y  la mandó hacer uii 
vestido como el d é l a  princesa J u ­
lia. L a  modista, que creyó  perder 
su biien concepto si confesaba que 
no entendía io que era un vestido 
á l a  Julia, dixo, con seguridad, que 
y a  no era de moda ; pero que ha­
bia llegado una  nuevamente de Pa-
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r í s ,  ventajosísima para las damas.' 
óN o  me persuadiréis á que puoda 
haber vestido mas ayroso que el de 
la princesa Ju lia  : nadie supo sa­
car mejor partido que ella de sus 
perfecciones personales ; bien es 
cierto que desde dos mil años acá 
puede estar olvidada dicha mo­
da. — j Dos mil años , señora! ex­
clamó pasmada la modista : enten­
dí que hablabais de k  de este mes 
pasado , de que ya hadie se acuer ­
da. — Sean ias modas las que  fue­
ren , yo me quiero vestir como la 
hija de Augustó. — No he logrado 
el honor de ver  á  esa s e ñ o ra ,  y  
así suplíceos que rhe digáis el gé­
nero de vestido que usaba. _L a
descripción seria algo la rg a . . .  Aca­
so ignoráis que la princesa Ju lia  
era hija de un Emperador. — V er­
dad e s ,  señora, que lo ignoraba, 
y q u e . ..«« Arabela pagó generosa*
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m ente’á  la  modista el tiempo que 
habia perdido , y  resolvió que sus 
criadas la  hicieran el vestido'. Car­
lo ta  quedó sorprendida , por la  ta r ­
de  5 de ver  en trar  á su prima con 
un  trage extraordinario  ; estaba 
abierto por el pecho , y seguiá exac­
tamente todas las proporciones del 
cuerpo 5 un encaxe de plata r iquí­
simo , y  unos lazos de perlas ,  co­
locados con mucho arte  ,  servían 
de guarnición 5 las mangas eran 
cortas ,  anchas , y  abiertas ,  en tér ­
minos de dexar v e r ,  casi del to ­
d o ,  un  brazo torneado y hermoso; 
el peinado no e ra  menos visible, 
porque una lindísima melena , re­
partida  en rizos sueltos , acompa­
ñaba hermosamente al busto ange­
lical 'de Arabela , hondeando sobre 
su seno ; y unos nudos de diaman­
tes separaban los r iz o s ,  y daban 
á l  tocado mucho realce y  gracia:
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f inalmente, en su total era extra» 
ño el ves tido : pero no podia ser 
mas apropósito para  da r  valor á 
las facciones , a l  taJle , y  á  Jas 
gracias de nuestra heroína. A un ­
que Carlota estaba contentísima de 
lo  que se ridiculizaba su prima, 
la  causaba zelos el efecto que pro ­
ducía  ̂ pero la tranquilizaba la es­
peranza de oiría criticar univer­
salmente. L legó la hora  del bayle, 
y  Arabela fue á  él en compañía de 
su prima , de Gianvüle  , de SÍIven, 
y  de Tincel, Así que  se presentó 
en la  sala se oyó repetir de boca 
en boca : \hela allí, hela a llí la prtn^ 
cesa Ju lia  ! Glanville se quedó pa­
ra d o ,  como que ignoraba el suceso 
de la  modista ; ésta había d ivul­
gado por todas partes , que la da­
ma recien llegada la acababa de 
despedir porque ignoraba como iba 
vestida la  princesa J u l i a ,  hija de
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Augusto. Hizose publica la co­
sa , y  motivó infinitas cha ladas ,  é 
hizo aguardar  á  Arabela con im­
paciencia. Despues que la preocu­
pación hubo hecho su efecto , em­
pezaron los ojos á m irar como, de­
bían. E l  porte noble de Arabela; 
la  hermosura de su cara ;  algo de 
magestuoso en su a ire ;  una gracia 
na tu ra l  de que participaban todos 
sus movimientos ; y u n a  sonrisa 
am ab le ,  trocaron el tumulto en si­
lencio , y la crítica en admiración; 
de manera que nadie, reparó  ya 
m asen  su vestido. Carlota que oyó 
con gusto las sátiras , vió con pe­
sa r  los miramientos y  las atención- 
■nes. Para vengarse ,  tomó el pre ­
texto de mostrarse admirada del 
recibimiento que la  habian hecho, 
y  preguntó irónicamente j p o r  qué 
la  llamaban la  princesa Ju lia  ? Tan 
admirada estoy como tú j  replicó
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a r t

Aralíela ; he observado que todos 
me miraban ,  y creí que aguarda­
ban á alguna dama llamada Julia; 
6  que me hacian el favor de ha­
l la r  a lguna relación de semejanza 
entre mi rostro , y el de la hija dd 
Augusto. En  todo caso , (dixo Síi- 
ven siempre ansioso de mostrar sü 
erud ic ión )  la comparación no os 
es favorable , porque sois tan su­
perior á aquella princesa licencio­
sa en las prendas del cue rpo , quan-» 
to  en . las del alma.— Cabaliero, 
repuso Arabela ,  me pareceis atre ­
vido en vuestros epitetos : la hija 
de Augusto amaba ciertamente los 
obsequios , y permitía que la  tu ­
viesen amor, péro, en • mi dictamen, 
no se la  pueden reprochar mas que 
indiscreciones.— ¡ Qué es lo que 
d e c ís ,  señora! repuso Sílven; J u ­
lia era hija de un gran-Em perador, 
pero ,  perdonadme- la  expresión,
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está pintada po r  todos los histo­
riadores como una prostituta  indig­
na de su nacim iento: sus manejos 
ocultos son conocidos;  y  no nece­
sito mas que citar el que tuvo  con 
Ovidio : seguramente no ignoráis 
que  fue causa del destierro de es­
te  poeta.”

C A P Í T U L O  X X I X .

Varias reflexiones hechas en un haile»

»»Ir-nfam ais , caballero ,  á  esa 
princesa ,  porque no conocéis los 
autores que ia  justifican : sabed que 
solo amó á Ovidio como hombre 
de m ér i to , y que únicamente la 
calumnia pudo hacer aquella amis­
tad  sospechosa. Dicho poeta reve­
ló  a l grande Agripa quanto habia 
pasado entre él y  Julia  : y cierta»
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a r j

mente nada se vé que no sea ino­
cente en la  narración que hace : in ­
sisto ,  p u e s ,  en tener á  Ju l ia  por 
indiscreta ; pero la m i r o ,  á pesar 
de este defec to , como una prince­
sa m uy  virtuosa.”  Sílven no se 
atrevió á  contradecir á  una  per ­
sona que  oreia versada en la his­
toria ,  y llena de noticias recón­
ditas ignoradas de casi todo el 
mundo 5 pero G lanv il le ,  que cono­
cía la  -fuente de donde jas sacaba 
su p r im a , no pudo menos de son­
reírse de la facilidad con que Síl- 
ven se rend ía ;  bien es verdad que 
toda su erudición estaba en una 
c a r te r i ta , donde escribía quanto 
iba oyendo.

Arabela observó por l^s fami­
liaridades , sonrisas , ademanes , y 
movimientos , que T íncel conocía 
a todas las damas de la  concurren­
cia 5 y como no dudase de que  sa-
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v;;|i bla sus a v e n tu ra s , le  p iá ió 'q u e  se
j !i las comunicara. M uy contento el
|.S¡i pisaverde de tener ocasion d e  m al-
i - i  d e c i r , se la sentó al lado. A  em-
l '.i  pezar i b a , , quando Arabela llamó

á  Carlota y á Gtanville para  pro- 
ponerles una diversión mas. agra- 

AÍ' dable que la del baile. Estamos
en el caso , d ix o ,  de saber las his­
torias de algunas damas ,• que Tin-? 
cel nos ha rá  el favor de contar- 
nds.— Os protesto , prima mia, 
contestó G lanville ,  que  no tendréis 
este entretenimiento po r  tan ino ­
cente como el baile. —̂ ¿ Y  por que 
nó?  No es una  indiscreta curiosí- 

i ; ' . [  dad la  que me lleva á pedir esta
*\ fineza aí caballero , sino la  espe-

ranza  de oir particularidades de 
H,- importancia.”  Tincel ,  al ver  la

seriedad con que Arabela tomaba 
aquel asun to ,  ?e hallaba sumamen- 
te  enibaraaado , al tiempo que Car-
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Iota se sentó á  su l a d o , con aire 
muy jovial ,  y le pidió la  historia 
de una que estaba bailando con 
maldita gracia. Tíncel respondió, 
con misteriosa sonrisa , que no es­
taba todavía pública ,  pero que na­
da se le escondía en esta casta de 
negocios. wEsa señora , dixo A ra -  
bela , será sin d uda  vuestra cono­
cida ,  y  la sabréis de su propia 
boca. — Os a se g u ro ,  se ñ o ra ,  que 
SU sinceridad no'llega á tanto como 
eso. . . Ha sido (con tinuó  diciendo 
en voz mas baxa)  manceba de un 
cierto señorito , y tan bondosa , que 
lo ha acompañado en quantas cam­
pañas ha hecho. Por  ú l t im o , se 
casó con él en Gibraltar  , de don­
de están recien llegados. E l herma­
no mayor de su marido ( señor ti­
t u l a d o )  lo acogió m uy favorable­
mente ,  no obstante de no haber 
querido perdonar nunca á  otro
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hermano suyo , porque se casó con 
la  viuda de un oficial distinguido 
p o r  su clase y m érito ;  y  aun se 
sabe que conservó su resentimien­
to  hasta la muerte ,  que aquel va­
leroso militar buscó baxo 'los mu­
ros de Cartagena.......... Observad
aquella  o tra  dama , de tan afecta­
do porte y manejo : nada ia  gusta; 
no  hay cosa que merezca su aten­
ción j se viste á la  f rancesa ,  po r ­
qu e  , según ella ,  en Inglaterra to ­
do es r idículo , Ja gente es tosca, 
sin u rb an id a d , y sin gracia en el 
modo de vestirse , y  sin finura en 
ios p laceres;  dice que en un país 
tan feo puede vegetarse , pero no 
vivir. A! oír esto , ¿quién no ima­
ginará que es una muger de fo r ­
ma , po r  la c la s e , po r  el naci­
miento , y por los haberes ? Pues 
nada menos que eso, porque es hi­
ja  de un mesonero de Spa ,  y ha
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pasado la  mitad de s u 'v id a  acom­
pañando á lo s  transeúntes hasta los 
quartos de su posada , respondien­
do sumisamente á  las preguntas, 
y  aguantando las proposiciones in­
decentes de los mal criados. Uno 
de los oficiales primeros del almi­
rantazgo se enamoró de ella , y la  
hizo su muger : con el matrimo-« 
nio se la fue la cabeza , y se ha 
engreído tanto que la  desprecian y  
aborrecen quantos vienen á Bath.— 
¿No os p rev in e ,  prim a mia , que 
la di^'ersion que os proponíais se­
ria menos ¡nocente que el baile ? 
Sabia yo que el T íncel es rápido 
en sus narraciones—  Os aseguro, 
replicó A ra b e la , que no sé que 
pensar de estas h is to r ias , que me 
parecen retazos de satira—  H ay, 
no obstan te , en las conversacio­
nes deT ince l  el m érito , dixo Glan* 
v i l le ,  de que pinta bien los asun-
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!,■ tos despreciab les , ya  que nó los
j elija dignos de alabanza. — Yo creo,

'Uj añadió A ra b e la , que la fealdad
;■ del vicio solo se hace reparable

á  los viciosos ,  y que  una alma v ir -  
tuosa no ha menester verlo  para 

;;'V d e tes ta r lo : á proporcion de como
( f  las ideas son puras , se hace me-

nos notable su aspecto ,  y  se ,pa- 
sa junto á  él sin siquiera m ira r-  

> lo. — N o  creí haber venido al baile,
 ̂ dixo Carlota ( fastidiada de la  se-

^ riedad con que  hablaba Arabela,)
í  para  oír predicar sobre el vicio y
y la  v i r t u d . . . ¿Qué mal hallas en lo
¡ que  T íncel ha dicho? Me parece que

seria d u ra  cosa no. poderse diver- 
; t ir  algunas veces á  costa del p róx i-
V mo.—Los que gnstan de esta diver­

sión ignoran que es una ridiculez, 
y  toda ridiculez presta armas á  la 
crítica.— Has olvidado, prima ,  que 
el contar historias viene de ti,
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que nos lias llamado á  Glanville, 
y  á mí. para oír á  Tíncel.—V er­
dad es eso  ̂ pero yo esperaba nar­
raciones sólidas , y  no unos cuen- 
tezuelos tan odiosos como poco ins­
tructivos. j>Muchas damas del bai­
le ,  con curiosidad de saber lo que 
decia la princesa Ju lia  , se la  a rr i ­
maron. Glanville  lo advirtió , y, 
temiendo q u e -su  p r im a .se  expu­
siese á públicas bufonadas , pidió 
á su hermana que buscara a lgún 
medio para  salir de allí» Carlota, 
aunque de mala gana , dió gusto 
á  su hermano fingió un dolor de 
cabeza, y  resolvió á Arabela á que 
la acompañara á casa-, á donde las 
siguieron G lanv il le ,  el petriraetre 
T ín c e l ,  y  el erudito Silven.

* 'V: “ I 

. !

I i-

Ayuntamiento de Madrid



Género sátirico.

A la vuelta de A ra b e la , la 
dixo el Barón : ya  tienes ahora, 
sobrina mia ,  a lguna idea del m un­
do  , y  de sus diversiones : ¿ T e  se 
puede preguntar si te agradan ?— 
Os confieso , respondió sonriéndo- 
se , que no deseo renovar la fun­
ción de hoy. Si son estos los g ran ­
des placeres que he oido elogiar, 
me parece que pronto echaré me­
nos la s o le d a d , y los libros de
que acabo de separarm e__Pero,
prima , repuso Carlota , { qué otra 
especie-de diversión aguardabas, 
pues ? No hay  parage en Inglater­
ra  , excepto Londres  ,  donde ha­
y a  tan buena sociedad como en 
Bath : el baile e ra  lucido ;  te han
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celebrado y  admirado m u ch o ;  y  
me pareció que todos se diyer-» 
t ia n . . . F ue ra  de que aquí es im- 
posibie fastidiarse ; por U  mañana 
se tiene la sala de las bombas; por 
la noche la  de ostentación y  so­
ciedad , donde todo el m undo se 
reúne ; y si á esto atíades las par ­
tidas de campo de las sociedades 
particulares ,  tendrás con que ocu­
par  deliciosamente todas las horas 
del dia. — Me p a re c e , satisfizo 
Arabela ,  que el tiempo es harto  
precioso para  merecer qué se em­
plee con mas utilidad ; creo que 
los que solo gustan de los placeres 
que has referido , existen penosa­
mente, . .  I  Qué pensaríamos de una 
m u g e r , ( c u y a  h is to r iase  luibiesa 
e sc r i to , )  que hubiera pasado su 
vida en el to cad o r ,  en el baile, 
en el paseo, y que nunca hubiese 
tenido tra to  sino con pi;rsonas tan
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frívolas como ella?  N o  hay  duda 
que  la despreciaríamos. ¿Me con- 

s:j vencerás de que esos hombres que
hemos v i s to , con apariencias -de 
m ugeres , cuyas voces son tan me­
l if luas ,  y  cuyos movimiencos soti 
tan acompasados, puedan- nunca 
representar otro papel que el de 
desocupados ? ¿Los juzgas propios 
pa ra  distinguirse en uíia batalla? 
j  Imaginas que tengan idea de aque­
l la  especie de gloria que caracte- 
riza  á  los hombres grandes? — 
¡V aya  ,  prima mia ,  que no hablas 
mas que de guerras y  de choques! 
¿Son las gentes amables apropósi- 
to  para  pelear? Ese es oficio de 
soldados.— Pues si el heroísmo 
pertenece á estos , dime : j  baxo 
qué  título conoceremos á  los que 
se adornan , se pasean y  bailan 
continuamente , pues alguno han 
de ten e r? — N unca hubiera imagí-
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ná3 o., ínferrumpió T ín c e l ,  que 'u ti  
sugeto tan amable fuese acérrimo 
enemigo del p lacer .— Os aseguro^ 
caballero ,  que no lo aborrezco; 
pero sin- duda  que las nociones que 
yo tengo de él son diferentes de 
las vuestras. Permito á las muge- 
res q u e , hasta un cierto pun ­
to ,  se ocupen en los adornos 
de sus personas ; pero estos cui­
dados me parecen indignos é im­
propios de un hom bre ,  que ni ha 
de sacar de ellos su dignidad , ni 
la  consideración .páblica, pues son 
bienes que solo han de deberse á 
la elevación de su modo de pen­
sa r . .  . Si es soldado , que derrame 
el oro sobre su coraza para  que 
sean' mas notadas sus acciones^ y 
que ponga hermosas plumas sobre 
su morrion , pues alli están mejor 
que en un sombrero de máscara; 
y  un diamante e n 's u  lanza hará
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' mejor efecto que en su dedo. N o  
es mérito en un hombre hacer una 
cortesía con gracia , bullir en un 
paseo público ,  ó parlar sobre ni­
ñerías en una tertulia. — Ahora di­
go , saltó Carlota , que hay  mas 
malicia en tus reflexiones, que ea  
lo  que Tíncel nos contó en el bai­
le__ N ada  he d ic h o ,  sin embargo,
que  no sea relativo al modo con 
q ue  dices que aqui se vive  ̂ y  me 
parece que es permitido hablar con­
t ra  las cosas que llevan en sí mis­
mas sus censuras.

FIN DEL TOMO SEGUNDO.
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